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	PRÓLOGO

	Inventar desde lo “local” o imitar desde lo “global”

	 

	Pedromari Olaeta y Oskar Matute

	 

	CUANDO RECIBIMOS LA INVITACIÓN a prologar este libro nos propusimos trasladar a todos los compañeros y compañeras de la izquierda soberanista vasca las reflexiones producidas en estos momentos en nuestros respectivos ámbitos de trabajo y debate (cambio de ciclo político, crisis económica, cambios en la jerarquía de valores) y en el seno de las distintas maneras, sensibilidades, de concebir el proceso de recuperación de la soberanía individual y colectiva de los trabajadores y trabajadoras de Euskal Herria.

	Entendemos que todas las reflexiones aportadas, aunque proceden del exterior a efectos de los contenidos del libro, se entrecruzan con muchos pensamientos en él recogidos, y desarrollan la idea fuerza de que es la hora de sumar esfuerzos, de reflexionar conjuntamente intentando encontrar la salida (porque la salida existe)

	 

	Primera reflexión: el cambio de época

	 

	La identidad de una época histórica viene dada por un sistema de ideas para interpretar la realidad, un sistema de técnicas para transformar dicha realidad y un sistema de poder, institucionalidad (reglas del juego), para controlar la realidad. Estos sistemas, a su vez, prevalecen subordinando a otros sistemas de ideas, de técnicas y de poder, e influenciando la naturaleza de las relaciones de producción, relaciones de poder, modos de vida y cultura.

	Pero las épocas históricas no son eternas. Una época histórica cambia cuando se transforman, cualitativa y simultáneamente, las relaciones de producción, relaciones de poder, modos de vida y cultura que han prevalecido. Estos cambios transforman el conjunto previo de sistemas forjando la emergencia de otros sistemas nuevos (de ideas, de técnicas y de poder) que compiten entre sí para prevalecer en la nueva época histórica.

	Los cambios globales en marcha no pertenecen a la época del industrialismo, sino que forjan una nueva época, la del informacionalismo, dependiente de la información.1 Un mundo diferente, pero no necesariamente mejor, está siendo construido. La computadora ya reemplaza a la chimenea como símbolo del “desarrollo”. Nosotros tenemos el privilegio histórico de presencial el ocaso de la época histórica del industrialismo y el alborear de una nueva época histórica, que todavía es una fotografía fuera de foco, cuyas características e implicaciones apenas empiezan a delinearse. Por eso, la mayoría no logra comprender la génesis de su vulnerabilidad ni la forma en la que se manifiesta.

	 

	Segunda reflexión: visiones del mundo en conflicto en la época histórica emergente 

	 

	a) Visión mercadológica del mundo

	Ven el mundo como un mercado auto-regulado. Esta visión construye un discurso cuya racionalidad económica privilegia el mercado como solución para problemas complejos. A través de esta metáfora económica, todo lo que entra en el mercado es etiquetado como “capital” (de ahí que nos refiramos a “capital” natural, financiero, social, humano, intelectual, etc.) y todo lo que sale es percibido como “mercancía”. Con la contribución de la tecnología de la información, esta visión sofistica la lógica evolucionista del darwinismo social, bajo la antigua premisa de que la existencia es una lucha por la sobrevivencia a través de la competencia. Bajo el concepto de competitividad, el neo-evolucionismo está dividiendo el mundo en arenas económicas y tecnológicas, donde las leyes del mercado prevalecen sobre las leyes de las sociedades y las transacciones comerciales sobre las relaciones sociales.2

	Dentro de esta visión del mundo, todo se vende, desde los principios hasta la naturaleza, y todo se compra, desde los sentimientos hasta el cuerpo humano, sus órganos y su ADN. Bajo el culto al dinero, esta cosmovisión aporta un enfoque de red cuya principal característica es el egoísmo, que define lo humano, lo social, lo ecológico y lo ético como obstáculos para la competitividad, elige al mercado como el juez y premia a los buenos, los competitivos, y castiga a los malos, los no-competitivos, creando un imaginario técnico y social donde el éxito personal e institucional requiere que nos transformemos todos el gladiadores de la lógica de la arena: cada uno por sí mismo, Dios por nadie y el Diablo contra todos.

	 

	b) Visión contextual del mundo

	Asumiendo el mundo como una trama de relaciones entre diferentes formas de vida, esta visión crea un discurso cuya racionalidad comunicativa privilegia la interacción consciente, negociada y ética como forma de resolver problemas antropogénicos, creados por la acción humana. La metáfora de la trama de relaciones revela las potencialidades y límites de todos los modos de vida, donde nosotros somos percibidos como “talentos” humanos, porque nuestra imaginación nos permite crear más allá de le experiencia actual y del conocimiento previo.

	Con su alto contenido ético, esta visión privilegia la creación de ágoras, la forma más antigua de asamblea que los griegos crearon para el debate democrático, como solución para la interpretación y el manejo de nuestros problemas/desafíos emergentes.

	Bajo el concepto de sustentabilidad, el constructivismo está creando un mundo donde la sociedad civil prevalece sobre el Estado y el mercado,3 para identificar y superar contradicciones generadas por las relaciones asimétricas de poder: el hambre en un mundo de abundancia, la pobreza en un mundo de opulencia, la escasez del Sur versus el desperdicio del Norte, la riqueza de las corporaciones contra la pobreza de las naciones y la privatización de los beneficios de la globalización contra la socialización de sus riesgos y crisis.

	Esta visión aporta un enfoque de red que asume el contexto como referencia, la incertidumbre y la inestabilidad como premisas, la interacción como clave, la solidaridad como principio y la ética como garante de la sustentabilidad de todos los modos de vida.

	 

	Tercera reflexión: la propuesta de la nueva izquierda soberanista vasca

	 

	Proponemos que la izquierda soberanista vasca adopte esta visión constructivista para el desarrollo de nuestro país. Una organización interesada en la incorporación deliberada de las características del modo contextual debe crear un espacio para la reflexión, debate y negociación de las implicaciones de dicha decisión. No se trata solo de adoptar un lenguaje diferente, o de solo generar un nuevo documento, sino de crear un nuevo comportamiento, forma de ser, sentir, pensar y actuar. Las implicaciones son múltiples, y los cambios correspondientes son difíciles de implementar. Los cambios en esta dirección deben ser participativas. Su éxito depende de un amplio, largo y costoso esfuerzo interactivo para la construcción y apropiación colectiva de un nuevo modo de interpretación, marco conceptual, y un nuevo modo de intervención, teoría de acción, usados simultánea y complementariamente con el modo clásico. Habrá resistencias y conflictos, sin embargo, los procesos que cambian a las personas que cambian las cosas son más relevantes y sostenibles que los que cambian las cosas para cambiar las personas.

	Es en esta nueva época donde las mujeres y hombres de la izquierda soberanista vasca hemos de desarrollar las actividades políticas desde la perspectiva de la nueva izquierda, exenta de muchos de los paradigmas antiguos, paradigmas considerados inamovibles y que han generado el derrumbe de la izquierda en Europa Occidental y UE-27; hemos de debatir y producir intelectualmente para la definición de nuevos paradigmas que nos permitan avanzar hacia un mundo desarrollado y justo.

	 

	Cuarta reflexión: la nueva izquierda y el concepto de desarrollo

	 

	La pregunta por los determinantes del desarrollo, entendido como el proceso que configura el avance de una comunidad humana en una dirección por ella deseada, ha sido una de las cuestiones que más atención, preocupación e investigación generaron durante todo el siglo XX, en las más diferentes disciplinas: ciencia política, sociología, economía, gestión, educación y filosofía, entre otras.

	Si a la pregunta por el desarrollo de las naciones agregamos la pregunta por el desarrollo de las personas, entendido como el proceso que lleva al ser humano a “vivir bien”, no cabe duda que estamos en presencia de la interrogante central de la humanidad durante al menos los últimos 150 años. A pesar de todos los avances en tecnología, en ciencia y en filosofía, los caminos hacia el desarrollo siguen estando muy pobremente iluminados.

	Alguna vez pareció evidente que el desarrollo dependía en lo esencial de la “base material” disponible para cimentarlo. Naciones con mayor riqueza natural deberían alcanzar con mayor facilidad niveles elevados de desarrollo, al menos en el ámbito económico, pero la evidencia ha demostrado a lo largo de los años que esa correlación positiva no existe e incluso en no pocos casos parece inversa; en las ocasiones en que se obtenía crecimiento económico se producían grandes desigualdades en la distribución de los ingresos y el crecimiento no lograba estabilizarse ni contribuir a la estabilización de los sistemas políticos.

	Los investigadores del desarrollo evolucionaron, dado el fracaso de este aparentemente obvio paradigma del desarrollo, en las más diversas direcciones. Mientras unos pocos buscaron describir las fallas de las teorías previas en las premisas del sistema, la mayoría siguió el camino más simple de agregar “ítems” a los requerimientos del desarrollo. No bastaba tener “capital natural”, era también necesario tener “capital físico fabricado”, concepción que puso a la industrialización como la panacea del desarrollo, se requería además tener “capital financiero” y “tecnología”, entendida como acumulación de conocimiento aplicado.

	La gran mayoría de las naciones, Euskal Herria incluida, buscaron su desarrollo por estas vías, con variadas combinaciones y énfasis, algunos de ellos con notables éxitos y muchos, sin embargo, con rotundos fracasos.

	La mirada se volvió entonces con mucha fuerza al “capital humano” y la educación se convirtió en el principal camino al desarrollo, pero se demostró que la correlación no era universalmente válida. Naciones que a principios del siglo XX alcanzaron elevados niveles educacionales, con elevado niveles de industrialización y el desarrollo social y cultural han visto como se frustraban sus niveles de desarrollo. Por otro lado, en aquellas naciones que accedieron al desarrollo, las cosas tampoco se han dado fáciles.

	La incapacidad de las teorías y los modelos de desarrollo, para conducir a la “felicidad” de las personas y las sociedades en que se organizan, ha quedado plenamente al desnudo por los hechos, crisis económica mundial, y ha generado una profunda frustración y sensación de impotencia en los hombres y mujeres de la izquierda.

	Frente a la frustración, proponemos adoptar desde la izquierda las dos grandes corrientes del pensamiento que han emergido en el medio de esta verdadera crisis de paradigmas y crisis económica, financiera e industrial:

	a) el concepto de “desarrollo humano” o “desarrollo a escala humana”, que busca acercar la teoría y la praxis de la izquierda al desarrollo de la calidad de vida de las personas y

	b) la teoría del “capital social de izquierdas”, que propone una visión del desarrollo centrada más en las relaciones entre las personas que en las personas mismas.

	 

	La teoría del capital social de izquierdas puede ser entendida como una mera recuperación de aquel principio de “sentido común” relativo al valor de la cooperación. Los estudios que están en la base de esta propuesta interpretativa apuntan a señalar la fuerte incidencia del tipo de relaciones que se establecen entre las personas sobre la capacidad de producir valor de dichas personas así como de las organizaciones a que pertenecen o que configuran su actuar.

	La forma de ver el capital social de izquierdas es aquella que pone el acento en la triada confianza- reciprocidad-civismo, y parece efectivamente apelar al “sentido común”.

	 

	primero, la cooperación es un factor fundamental en la generación 

	de valor de cualquier organización;

	segundo, la cooperación es más viable y más rentable mientras 

	más y mejores sean las relaciones entre las personas.

	 

	Estamos rompiendo los paradigmas imperantes en la anterior época para usar posturas que recogen el sentido común colaborativo.

	El enfoque de capital social de izquierdas es poderoso en primer lugar por ello, porque permite poner la mirada en un eslabón perdido: las relaciones entre las personas. Pero es poderoso también porque permite abordar los aspectos contextuales —incluidos los culturales- en que ocurren dichas relaciones.

	Buscando darle al concepto una acepción lo más rigurosa posible, dadas sus distintas componentes, capital, social y de izquierdas, los hombres y mujeres de la nueva izquierda soberanista proponemos entender el capital social de izquierdas como la “capacidad de producir valores de izquierda de una organización social”.

	Esta propuesta permite el desarrollo del capital social de izquierdas aprovechando propuestas referidas a los fenómenos anímicos, a los procesos de generación de proyectos comunes y, por encima de todo, a los factores culturales propios de nuestra nación, sus paradigmas predominantes y sus prácticas sociales relevantes.

	Esta teoría permite, por último, volver a conceptualizar la cuestión del desarrollo visto desde la izquierda como un problema de evolución e innovación social de una “cultura”, esto es, de un conjunto de personas que comparten una identidad, una historia común, unas creencias, unas prácticas de interacción entre ellas, rituales, hábitos, que desean conservar todo o parte de ello, en respuesta a los cambios del entorno en que dicha cultura se inserta y con el cual debe mantener su congruencia en el tiempo.

	 

	Quinta reflexión: el capital social de la izquierda soberanista vasca

	 

	Los que vivimos con la perspectiva de creación de un mundo más justo y humano, mediante la construcción de un capital social de izquierdas, que devuelva el poder de la sociedad a las organizaciones portadoras de valores como la ética, la confianza, la innovación, la justicia y el sentido común, hacemos con ello una declaración pública de trabajar con un pensamiento y una práctica correspondiente y coherente con estos principios, comenzando por el trabajo en el seno de la masa crítica potencialmente de izquierda soberanista que vive y trabaja en nuestro país.

	Tras este análisis del cambio de época y los graves problemas que el capitalismo mercantilista y mecanicista imperante ha llevado a nuestra sociedad y, sobre todo, a las relaciones casi inexistentes entre los humanos, no pretendemos trabajar para disminuir y suavizar estos efectos nocivos del sistema, nos proponemos trabajar para generar una alternativa al mismo sistema imperante que genere un nuevo modelo social, estamos por el cambio social y somos una izquierda transformadora.

	Defendemos un proyecto transformador porque la izquierda no puede, ni debe, vertebrarse en un proyecto que persiga humanizar el actual sistema capitalista globalizado, defendemos un proyecto que elimine la deshumanización.

	La construcción del capital social de izquierdas, la acumulación de actores de la transformación social que se propugna, está basada en la movilización de las redes sociales de nuestro pueblo, de la interacción entre esas redes hoy en día existentes, que a través del debate, de la conversación, y aprovechando unas buenas condiciones de contorno para el mismo, generen un proyecto alternativo esperanzador, capaz de movilizar a la mayoría de la sociedad vasca.

	Este constructivismo de capital social, esta acumulación de ciudadanos y ciudadanas de izquierda soberanista generadora de valores alineados con su posicionamiento socio político, deberá estar basada en la rebelión intelectual, no en la rebelión militar, y deberá eclosionar un contrapoder que avance en la reforma de todo el sistema.

	Pero debemos hablar y considerar la necesidad o no de participar en las reformas graduales del sistema que avancezn en la dirección asumida por el contrapoder. La experiencia de la izquierda que ha asumido la reforma gradual del sistema desde dentro, tomando cuotas de poder, ha sido realmente descorazonadora para el conjunto de las izquierdas; es algo claro y probado que se han ido despegando de las redes de contrapoder para acabar convirtiendo su actividad en una mera administración personalizada de la cuota de poder que hayan conseguido.

	 

	Sexta reflexión: la globalización y el desarrollo sostenible

	 

	Hace años que desde las escuelas de gestión nos comunicaron la excelencia que emanaba del eslogan “pensar y actuar localmente”, de esta manera han podido actuar sobre el imaginario de millones de personas que intentan emular al más fuerte sin entrar a considerar que este lema desvincula el pensar del nivel de actuar, promoviendo el pensamiento único universal que nos hace vulnerables, y silenciando el pensamiento crítico local que nos hace sostenibles.

	La vulnerabilidad a la que nos referimos existe a partir de la visión del mundo del dominador, que impone su concepción universal de la realidad sobre las visiones de los grupos locales, esta forma de “poder” crea una división del trabajo en el proceso de generación, acceso y uso del conocimiento que transforma a los “locales” en meros receptores de valores, conceptos y paradigmas generados lejos de nuestro contexto y sin compromiso con nuestro pasado y con nuestro futuro.

	La sostenibilidad a la que me refiero implica cultivar, de forma coherente y continuada, las condiciones que generan y perpetúan la vida, evitando la erosión de la biodiversidad, de la diversidad cultural y de las relaciones que aseguran la existencia con bienestar de todos los modos de vida en el Planeta, lo que varía con el contexto eco- ambiental, etno-socio-cultural, económico, político, etc.

	Releyendo El Árbol del Conocimiento (Editorial Debate, 1992) de Humberto Maturana y Francisco Varela, nos ha vuelto a sorprender la demostración que se hace en su contenido sobre la característica común a todos los seres vivos: la capacidad de aprender en interacción con su contexto.

	Desde este punto de partida, y en coincidencia con José de Souza Silva, intelectual brasileño y buen amigo, podemos deducir algunas premisas para intentar comprender los problemas contemporáneos:

	1) Vivir es aprender, aprender es cambiar, y cambiar es vivir aprendiendo en interacción con el contexto. Lo coherente es “existo luego pienso”, no “pienso luego existo”, para pensar primero hay que estar vivo y para seguir viviendo hay que seguir aprendiendo, por lo que el que deja de aprender es un candidato a la extinción ya que pierde la sabiduría imprescindible para su sostenibilidad. Bajo esta premisa, la sostenibilidad y el aprendizaje son interdependientes y contextuales.

	2) En el mundo del “desarrollo”, no existen problemas ni soluciones universales. Por incluir seres humanos los problemas de desarrollo no son resueltos; son problemas cambiantes que deben ser interpretados y manejados localmente. Los actores sociales tienen historias locales condicionadas por su formación pasada, desafíos presentes y aspiraciones futuras, por esas razones el desarrollo no se somete a modelos universales que no son malos, son irrelevantes localmente. Bajo esta premisa, para diferentes grupos, las condiciones de bienestar socialmente relevantes, culturalmente aceptables, económicamente viables y éticamente defendibles emergen de diferentes esfuerzos de cambio e innovación a partir de sus historias locales.

	3) La sostenibilidad del desarrollo humano depende de la coherencia de su forma de vivir y del grado de correspondencia con el lugar eb que vivimos, del que dependemos, al que cambiamos y donde somos relevantes. Bajo esta premisa los cambios para el desarrollo humano se deben realizar desde las historias locales ya que un cambio relevante para un grupo de actores emerge de los procesos de interacción social que incluye su participación, lo que implica que debe estar asociado necesariamente a las aspiraciones locales. Los cambios relevantes para el desarrollo humano no emergen desde diseños universales y globales, emergen de diseños basados en las experiencias y saberes locales.

	4) La universalidad de la “idea de desarrollo” facilita la dominación. Para fines de dominación, esta idea ha sido disfrazada con varios nombres (progreso, modernización), oculta bajo muchos rostros (civilización, desarrollo), adornada con lindas promesas (paz, bienestar), ofertada hipócritamente (ayuda, cooperación), bajo un enfoque evolucionista (fases, etapas), a través de diseños globales (colonización, globalización), usando reglas universales (leyes/políticas internacionales, tratados de libre comercio) e instituciones de control (ejércitos, organismos multilaterales), asegurando resolver problemas universales (hambre, pobreza), para institucionalizar y legitimar sus consecuencias (desigualdad, injusticia), mientras busca el objetivo del crecimiento económico para el beneficio del más fuerte.

	 

	¿Qué es la globalización en su estado actual? Es evidente que es el método basado en la estrategia de control con el que el más fuerte define nuestras reglas nacionales como barreras a derrumbar para el éxito de las reglas transnacionales del nuevo orden corporativo mundial del capitalismo global. El más fuerte crea las reglas de juego del desarrollo lejos del escrutinio público y de la participación ciudadana, transformando la democracia representativa y reduciéndola a una “democracia de un día”, que ha abierto paso a un gobierno mundial, sin presidente ni elecciones, donde los que deciden no son electos y donde los electos no son los que deciden.

	Sometidos al poder de corporaciones e inversionistas transnacionales, ciertos gobiernos no ratifican acuerdos multilaterales que promueven la relevancia de lo humano, lo social, lo ecológico y lo ético, redefiniendo estos aspectos como “obstáculos al desarrollo”, y la no ratificación facilita el “acceso irresponsable” a materia prima barata, mentes obedientes y cuerpos disciplinados.

	 

	Séptima reflexión: manos a la obra

	 

	Desde Euskal Herria, la construcción de un futuro mejor y sostenible para la humanidad debe comenzar con la negociación de sus aspectos humanos, sociales, ecológicos y éticos ligados al compromiso con el bienestar de las familias y de nuestra comunidad. En caso de conflicto, deberemos construir el nuevo modelo necesario para ese futuro, aplicando el “principio de bienestar inclusivo” que decide a favor de la propuesta que beneficia al mayor número de individuos, grupos sociales y/o formas de vida, debemos tratar primero la sostenibilidad de los “modos de vida”, no la sostenibilidad del crecimiento económico como un fin en sí mismo.

	Desde Euskal Herria debemos oponernos a una globalización creada por “desarrollados” y promovida a través de un diseño global, donde el comercio es vendido como el único puente válido hacia el milagro del desarrollo y hacia el diploma de desarrollado, un modelo que en plena crisis nos propone cambiar un poco las cosas (leyes, políticas, instituciones, etc) sin la participación de las personas que deben cambiar las cosas. En estas condiciones de contorno, los activistas de la izquierda soberanista debemos innovar en la práctica política y asumir la construcción desde lo local de un nuevo modelo socio-económico en un proceso dependiente de la solidaridad, no del egoísmo explícito del neomercantilismo liberal que asume la existencia como una lucha por la supervivencia a través de la competencia.

	Postulamos que contar con capital social de izquierdas es clave, primero, desde el punto de vista del desarrollo económico, esto es, desde la expansión y mejor distribución de la producción de bienes y servicios; desde el punto de vista social, a saber, desde el fortalecimiento de la sociedad civil y la igualdad de oportunidades; y desde el punto de vista político, esto es, desde el fortalecimiento de la democracia.

	Postulamos que la construcción de capital social de izquierdas es por tanto una cuestión central y que construirlo es perfectamente posible y no requiere ni de milagros sociales ni de grandes liderazgos políticos.

	Nuestra propuesta parte de reconocer la multidimensionalidad de la naturaleza y condición humana y, desde reconocerla, asumimos el desafío de generar formas eficaces, eficientes y gratas de una nueva forma de convivencia.

	Nosotros, en este momento y lugar, tenemos la responsabilidad de construir, de inventar, de innovar desde lo local cambiando los modos de intervención, aumentando el compromiso con los sueños colectivos locales, un sueño compartido por muchos es una fuente de movilización de la imaginación, de la capacidad y compromiso, porque sin emoción no hay pasión, y sin pasión no hay compromiso.

	Desde Euskal Herria debemos renegar de la ideología de la explotación con exclusión que, además, se nos presenta disfrazada de desarrollo sostenible. Debemos construir desde lo local negándonos a perecer imitando desde los diseños globales.

	En nuestras manos, en las de los y las activistas de la izquierda soberanista, está el aprender inventando desde las historias locales.

	 

	 

	 

	 

	 

	Unas notas sobre identidad

	 

	Aitor Saiz Lasheras

	 

	SE ME HA ENCOMENDADO UN PEQUEÑO ENSAYO, a modo de prólogo, desmarañando levemente la trama identitaria. Desarrollarla en su totalidad requeriría otro libro, y ante su confianza desgrano ideas (recalcando que dichas ideas son personales) para comprender la identidad de ese socialismo vasco del siglo XXI: el Socialismo Identitario Vasco.

	Euskal Herria es la nación, el pueblo de los euskaldunes cuyo territorio se sitúa en la parte occidental del Pirineo y a orillas del golfo de Bizkaia. Es el resultado (objetividad) de un largo proceso de formaciones históricas (prehistóricas también), en las que sucesivas asimilaciones pluriculturales, desde la tribu preindoeuropea, la “convivencia” con tribus indoeuropeas y con la apisonadora romana (también indoeuropea) durante siete siglos, después con francos y visigodos entre otros (agresiones militares incluidas), a posteriores formas políticas (el ducado de Wasconia, Reino de Pamplona, los Banu Qasi...) y la asimilación paulatina y violenta por España y Francia, han originado un desarrollo desigual en sis siete territorios actuales.

	A su vez ha mantenido su lengua originaria (caso único en Europa), una memoria transhistórica de formas autoorganizativas y rebeldía a la imposición, manifestada en la voluntad mayoritaria de decidir su propio futuro (subjetividad). Podríamos decir que la conciencia “nativa” de formas de producción y relaciones precapitalistas no ha desaparecido del todo, pese a estar inserta en el corazón del capitalismo avanzado europeo, y que este hecho diferencial es muy importante a la hora de valorar el potencial de lucha de este pueblo. El proceso de construcción de la libertad desde su cultura a través de la historia (desde que fuimos hasta que somos y para que seamos), es una constante expresada en su resistencia a la desaparición y asimilación, en continuo conflicto con dos Estados vecinos. Estos Estados, con sus nacionalismos metafísicos, tienen una clara voluntad homogeneizadora, que choca aquí con la identidad y voluntad de un pueblo insumiso. Las luchas de clases están en el núcleo de la historia vasca y en el de su liberación, trascendiendo otros procesos de dominación.

	La multiculturalidad ha sido esencial a lo largo de la historia vasca desde la implantación en el sustrato preindoeuropeo de la romanización: técnicas agrícolas, modelos urbanos y militares, escritura latina, mediaciones espacio-temporales, léxico y posteriores intercambios lingüísticos, religiosos, o poblacionales con pueblos islamizados peninsulares y extra peninsulares, con pueblos cristianizados como francos (románico), castellanos, etc. La multiculturalidad (asimétrica) y la emigración en ambos sentidos es una constante del Pueblo Vasco.

	Existen algunas claves en el proceso de construcción nacional y social en el que nos adentramos, y debemos darles respuestas, yo perfilo las mías abierto al debate, no debemos tratar de bordearlas e ir dejándolas para “posteriores fases”.

	– ¿Qué elementos comunes deben unir las diferentes culturas en Euskal Herria?: la ciudadanía universal.

	– ¿Qué elementos diferentes seguirán existiendo?: la nacionalidad voluntaria.

	– ¿Cómo incorporar la multiculturalidad al actual proceso de construcción nacional?: la multiculturalidad necesaria.

	 

	La gran mayoría de la inmigración es clase obrera. Parafraseando a Argala, lo que nos une a ellos no es una misma cultura, sino la pertenencia a una misma clase. Son nuestros aliados naturales en cualquier proceso de liberación. No es discutible el derecho de existencia de las culturas minorizadas, fundamentalmente situadas en la nueva inmigración. No es justa ni integradora la separación de los colectivos culturalmente homogéneos (ghettos), ya que supone algo más que marginación, es la aplicación del modelo hegemonista de los EE.UU.: culturalismos4 reduccionistas, permisividad y tolerancia a “diferencias sociales”, consenso aparente entre grupos de individuos definidos por su “irreductible identidad particular”. Además, desaparece la lucha de clases y el internacionalismo proletario (en esta sopa posmoderna). Todos aceptan el dominio porque este respeta su peculiaridad identitaria eterna (y reaccionaria). Como bien dice Samir Amin, a las élites dominantes les da igual si en una mano sostienes la Biblia, el Corán o la ikurriña si en la otra sostienen una botella de Coca-Cola.

	Caldo de cultivo de ideologías reaccionarias, este relativismo posmoderno. La modernidad debe ser superada, no negada. Actualmente la modernidad se manifiesta en el capitalismo con todas sus aberraciones. Los elementos liberadores deben ser rescatados de una modernidad abortada, para la construcción de la superación del capitalismo: el socialismo y el comunismo. Las alternativas desmovilizadoras a ese proyecto emancipador puede suponer la proliferación de ideologías reaccionarias absolutistas, bien religiosas o bien paraétnicas, que mantengan el sistema capitalista o lo transformen en algo peor.

	La dialéctica de la mayoría cultural con las minorías es liberadora, creativa y necesaria, ha sido parte de la mejor tradición de nuestro pueblo. Lógicamente supondrá una relación recíproca y asimétrica, dentro de la evolución de la construcción nacional y la lucha por la superación del capitalismo.

	Actualmente existen en Euskal Herria españoles y franceses con derechos de ciudadanía y de nacionalidad reconocidos, inmigrantes con nacionalidad de origen y sin derechos de ciudadanía, otros inmigrantes con ciudadanía española o francesa y su nacionalidad de origen, vascos con derechos de ciudadanía y sin derecho a nacionalidad reconocido y una gran masa de vascos sin derecho de nacionalidad reconocido y con sus derechos de ciudadanía severamente recortados. Sin olvidarnos de los vascos de la diáspora.

	Es evidente que los parámetros de las diversas culturas (cuyas contradicciones no son antagónicas) evolucionan, como nos ha demostrado en nuestro pueblo la ausencia de comunidades cerradas, pese a la gran inmigración (tal vez habría que reconocer la diferencia entre inmigrante y colono en nuestra historia reciente). Los hijos de una gran mayoría de inmigrantes que no se integraron son hoy euskaldunes plenamente integrados en Euskal Herria. Evidentemente las formas de culturalidad transmisoras de dominación antes mencionadas (antagonismo) son incompatibles con la integración y con todo proceso de liberación, son más propias de actitudes colonialistas o chovinistas. Es fácil imponer la lengua al pueblo que te acoge arropado por la fuerza de un Estado, o atacar al “maqueto” indefenso mientras se es perrunamente sumiso a las autoridades centralistas o al patrón local explotador.

	La construcción nacional y la lucha por la superación del capitalismo son el primer ejemplo de unidad- pluralidad. Solamente desde la ciudadanía universal (todos los que viven y trabajan en Euskal Herria), desde la multiculturalidad total (cultura de cualquier origen) y desde la voluntariedad nacional del Pueblo Vasco es posible un proceso de construcción emancipador, sin marginaciones de comunidades estancas, que necesariamente debe ser liderado desde la conciencia y decisión del pueblo trabajador de Euskal Herria.

	Creemos que estas reflexiones son compatibles con la Carta de Derechos de Euskal Herria (noviembre de 2002), de lo que extraemos algunos fragmentos:

	 

	“Euskal Herria se ha configurado como pueblo, desde su lengua, su cultura, la relación entre sus gentes, la conciencia de una identidad y la voluntad de desarrollarse como colectividad”.

	“Euskal Herria es un pueblo que, salvo limitados períodos históricos de la existencia del Reino de Navarra, ha debido desarrollar su cultura y su proyecto colectivo sin tener una estructuración política propia, sometido a divisiones administrativas y poderes políticos, jurídicos y militares impuestos. La configuración de los estados europeos en la era moderna, fruto de la conquista, impidieron el reconocimiento de Euskal Herria y de sus gentes como sujeto de derechos”.

	“Euskal Herria, frente a esa negación de sus derechos, consciente de que su mayor patrimonio son las personas que la forman, es una nación decidida a proyectarse en el futuro, que tiene la voluntad de hacerse dueña de su destino y de los derechos que le corresponden. Las vascas y los vascos tienen derecho a su propia nacionalidad. Tienen derecho a expresarla libremente y a que sea reconocida y respetada en todos los ámbitos”

	“Corresponderá la ciudadanía vasca a todas personas nacidas o afincadas en Euskal Herria que libre y voluntariamente deseen participar en sus procesos de decisión y compartir su futuro con quienes configuran ese sujeto político, sin que quepa imponer a nadie la nacionalidad vasca o la renuncia a cualquier otra nacionalidad que previamente tuviera. El acceso a la ciudadanía vasca se garantizará sin diferencia alguna por origen, etnia o cualquier otra condición”

	“Quienes viven en Euskal Herria verán garantizados sus derechos, sus señas de identidad, su cultura, respetando especialmente su derecho al trabajo y a una vida digna, y sin que de ningún modo puedan sufrir discriminación alguna por causa de su origen, etnia o condición”.

	 

	La unidad de la lucha por la libertad de las culturas minorizadas y por la construcción nacional contra los nacionalismos excluyentes y la dominación del Estado solo es posible a través de la dialéctica revolucionaria. Solamente desde esa multiculturalidad es posible completar la hegemonía cultural en torno al movimiento de liberación nacional vasco, que haga frente a la unitaria dominación del sistema.

	En cuanto a la autodeterminación nacional, consideramos que es el proceso por al cual un pueblo libre asume unilateralmente la construcción integral (social, cultural, jurídica, económica, política) de su lugar en el tiempo y espacio, aquí y ahora. Desarrollamos en 5 puntos algunas opiniones sobre esta cuestión.

	 

	1. Partimos del hecho de que la realidad jurídica en un entorno es el reflejo de la correlación de fuerzas que en un espacio y tiempo, determinan la ley. En consecuencia, además de una utilización dialéctica de cualquier norma legal, coyunturalmente progresiva, nos interesa estratégicamente ir a las causas últimas que fundamenten el proceso de liberación.

	2. Asumiendo la realidad (realmente existente) y conociendo las experiencias históricas (en otros espacios y en otros tiempos) insinuar nuevas posibilidades que la cuestión plantea en el campo revolucionario. Hemos oído hasta la saciedad imbecilidades reduccionistas como “Euskadi se está autodeterminando en cada momento electoral”. O acotaciones (hetereo-determinaciones) que reducen la autodeterminación a la simple consulta puntual sobre la ubicación de la nación en el entorno político “posible”.

	3. Desde una concepción integral de la autodeterminación la respuesta “autodeterminación, ¿para qué?” es bien clara: para ser libres. Para construir un espacio en que mujeres y hombres vivan de otra manera, rompiendo con los valores alienantes del sistema, inicien contra los Estados y el Imperio el germen de otra sociedad. Si históricamente las clases dominantes han construido su reducida nación, los dominados tienen la radical necesidad de construir la nación total, blindando su liberación con un estado propio.

	4. Partiendo de la difícil realidad: ¿cómo? Iniciando una estrategia propia como si todo el proceso de liberación dependiera exclusivamente de nuestras fuerzas. Utilizando y despreciando las leyes con la que se nos somete.

	5. ¿Quiénes? (sujeto revolucionario). Tal vez la pregunta fundamental. Es conveniente definir el sujeto histórico capaz de llevar el proceso hasta la estación final. El pueblo trabajador vasco es una relalidad a tener en cuenta, muchas veces menospreciada. A partir de ahí nos deberemos acompañar de distintos compañeros de viaje en las sucesivas y distintas situaciones. Sumando, cambiando progresivamente. Porque es necesaria masa crítica para romper y construir, etapa a etapa, hasta el final.

	 

	El núcleo central de la cultura nacional en Euskal Herria está configurado, como mínimo, por: el euskera, la historia abierta, las formas de autoorganización transmitidas, la memoria encarnada en el pueblo de formas de producción comunales precapitalistas, la irredenta voluntad de soberanía. Todos estos elementos atraviesan los desiguales elementos que componen el espacio y el tiempo vascos. Son nuestro valioso bagaje para los retos que afrontamos. Por lo que fuimos, somos y seremos, debemos potenciarlos y ponerlos en juego, en la construcción de nuestra nación y nuestra identidad. En esta continua (re)construcción individual-colectiva somos simultáneamente piedra, maza, cincel y artista, es por ello tan hermoso y a veces tan doloroso el darnos forma... Asumir esta responsabilidad e impedir que se nos niegue este acto de soberanía supone conservar lo que de humano hay en nosotros. Hoy por hoy, en un ámbito de negación, enajenación y extrañamiento de nuestra identidad, ese actuar consciente y libre adquiere un carácter de lucha basada en la legítima defensa: lo que está en juego es nuestra supervivencia como ser humano y colectividad. Las alternativas son la vida como animal doméstico y rebaño e incluso extinción física.

	En este libro se trata de demostrar no solo que hay alternativas, sino que no queda más opción que tomarlas y ponerlas en marcha, y cuando hablamos de alternativas hablamos de la independencia y el socialismo. Hay objeto, sujeto, realidad material, cambio, historia, proyecto utópico, análisis y hay praxis, acción. Hay pues revolución en marcha. Parafraseando a Alfonso Sastre, “marchemos desde la realidad material que es, hacia la realidad utópica que aun no es, haciendo real lo posible imposibilitado”.

	 

	
 

	PRIMERA PARTE

	 

	IDEOLOGÍA Y LUCHAS DE CLASES  EN LA CONSTRUCCIÓN DE LA SOCIEDAD  GLOBAL DEL CONSUMO

	 

	 

	INTRODUCCIÓN

	 

	La revolución, como “ceremonia de reapropiación del mundo” (Lyotard) puede venir de “sitios y tiempos imprevistos” (Ripalda). O quizás, solo puede venir de sitios y tiempos imprevistos. 

	MANUEL CAÑADA Y ANTONIO ORIHUELA

	 

	EUSKAL HERRIA ES UNA NACIÓN históricamente sometida y dividida por el centralismo de los Estados francés y español. Y dentro de ella, Ipar Euskal Herria no está reconocida administrativamente y forma parte del Departamento de los Pirineos Atlánticos como una pieza más del esquema centralista del Estado jacobino francés. Al mismo tiempo, otra parte de la misma, la CAPV, ha estado gobernada y gestionada durante treinta años por un partido calificado de nacionalista. Este partido pactó una transición, que a la luz de los hechos habría que llamar transacción, y ha seguido siempre fiel a ese diseño negociando con el gobierno del Estado español migajas de la gestión, dinero para sus élites de poder, renunciando totalmente a la construcción nacional y social. A diferencia de los partidos gobernantes navarros UPN y PSN, que nunca han ocultado su política de integración de Nafarroa en la España de las autonomías, el PNV ha ido enmascarando su política gestora subordinada a Madrid con discursos como el de “la soberanía compartida” o el de “la autogestión autonómica”, o con frases vacías con las que han intentado vender como avance soberano, su claudicación a cambio del pleno rendimiento de sus cementeras, y de sentarse en todos los consejos de administración del BBVA, Iberdrola, Mondragón Corporación Cooperativa (MCC), GAMESA, Euskaltel, Petronor, etc., con prebendas y remuneraciones anuales por persona que se contabilizan en millones de euros.

	Tras la pérdida del gobierno y de todo el marketing pagado con presupuestos públicos, van a utilizar la crisis de la que ellos mismos han sido artífices con sus políticas económicas neoliberales, para seguir manipulando y engañando al pueblo con el único objetivo de volver a un poder que han estrujado en su beneficio. Frente a sus manipulaciones en la presentación de la realidad, estamos obligados a un análisis profundo para comprender que la salida de la encrucijada de crisis global en la que estamos metidos, no vendría volviendo a los senderos ya transitados, colocando txapela y envolviendo con ikurriñas a los retoños del capitalismo depredador que ya están incubándose para ser presentados como nuevos modelos alternativos.

	La soberanía de Euskal Herria, su independencia, no la celebraremos mañana, pero si no hacemos un dique contra la mentira política, contra sus valores alienantes y destructores tanto de la identidad del Pueblo Vasco, como de género, clase, e incluso de seres humanos plenos, no simples elementos ambiguos de mercado dispuestos a consumir y ser consumidos; si relegamos esta labor de reideologización, de retomar valores identitarios de pueblo, género y clase, estaremos alejándonos por mucho más tiempo de la soberanía.

	La primera parte del trabajo aborda la importancia de la ideología en la construcción social, y el análisis de los valores que está consolidando el modelo de globalización en el que resalta como “máximo valor deseable” el del consumo desligado de las necesidades reales. Asimismo, se analiza la trayectoria en la lucha de clases5 para imponer dichos valores, y la situación de la mujer en su lucha de clase y de género.

	La segunda parte, desde el estudio sobre el alcance máximo al que puede aspirar el autonomismo en Hegoalde y el centralismo Jacobino en Iparralde, pretendemos dar un instrumento a los agentes sociales y políticos que demuestre que la soberanía económica y por tanto el autogobierno no es posible en el actual marco, ni en el de su reforma.

	En segundo lugar perfilamos las dos alternativas que se han trasladado a la sociedad vasca la del PNV (Ibarretxe) ampliamente conocida y la presentada por la Izquierda Abertzale, perseguida y encarcelada, lo que ha hecho que su existencia sea casi desconocida.

	Junto a ellas se presentan los pilares de un modelo económico más justo y solidario, y que tal vez podrían llegar a ser el encofrado de la construcción del Socialismo Identitario Vasco, señalando su viabilidad económica. Adelantando que estos pilares necesitan para su desarrollo pleno un poder soberano para tomar decisiones en todos los ámbitos, con los instrumentos de política laboral, presupuestaria, fiscal y de rentas que hoy no poseemos.

	Remarcar que gran parte de lo que se recoge en la última parte del libro es fruto del pensamiento colectivo que durante los últimos veinte años ha sido desarrollado en Euskal Herria, en clave de construcción nacional de género y clase.

	Es desde la constatación de la realidad objetiva y su análisis desde donde afirmamos que aunque el deseo de independencia no fuese una constante generacional en nuestro pueblo, hoy tendríamos que desarrollarlo si no queremos desaparecer, como seres.

	No es ya la supervivencia de pueblo, lengua, identidad, la que está en juego, es la de Amalur y la nuestra propia. Debemos mirarnos, no de frente en el espejo, sino de fuera hacia dentro y reconocer la dependencia, la esclavitud, que aun con cadenas de oro, nos ata a un sistema injusto, precario, súper consumista y autodestructor.

	Pero la crítica a este modelo tiene que superar los límites de la simple autocomplacencia intelectual si realmente quiere convertirse en un instrumento alternativo. Ahora, de lo que se trata es de asumir que hemos sido penetrados por la ideología dominante, con sus valores, para poder reconstruirnos como sujetos. Este paso es previo al del reto de articularnos y organizarnos para la participación en la construcción de un nuevo modelo socioeconómico. Ya la historia de la experiencia socialista demostró que los problemas complejos no aparecen tanto en el planteamiento de los fines y objetivos finales, como en los medios humanos, para construir desde abajo estructuras realmente democráticas y plurales, al pasar de la teoría a la práctica del día a día. Esto se funde con la urgencia de enseñar a la inmensa mayoría de los que deseamos ser actores del cambio social el dominio de las técnicas superiores del pensar y el hacer, basadas en una diferente comprensión de los actos de conocer y valorar. Tiene que ver con la creación de los nuevos sujetos sociales, de la comprensión crítica de su papel como tales y con el desarrollo de una sensibilidad humana sin la cual la práctica revolucionaria se burocratiza.

	Desde el no-engaño, comprendemos que la independencia es la única puerta hacia otro modelo. Modelo que no está tras la puesta, sino más allá y por tanto, aun después de abrir la puerta se nos exigirá seguir trabajando para alcanzarlo. Independencia : de reivindicación histórica a necesidad económica. Independencia política, económica, cultural y de valores, como única puerta hacia el verdadero Socialismo Identitario Vasco.

	 

	
CAPÍTULO I. IDEOLOGÍA, VALORES Y ESTRUCTURA VAN DE LA MANO

	 

	La ideología es una “representación” de la relación imaginaria entre los individuos y sus condiciones reales de existencia.

	LOUIS ALTHUSSER

	 

	 

	 

	 

	1. Las bases del sistema: instrumentos de análisis:

	 

	DESDE HACE DOS AÑOS queda de manifiesto que la crisis no es económica, es crisis ecológica, de soberanía alimentaria, de salud, de relaciones de género y de valores; es una crisis del paradigma de civilización desarrollado por el capitalismo, en definitiva del modelo ideológico en el que este se sustenta. Por eso, al valorar lo que está ocurriendo, no se puede comprender la resignación y/o tibieza de las respuestas de los sectores sociales, sin analizar cómo nos ha ido moldeando la ideología del poder globalizado, y hemos ido interiorizando su conjunto de valores.

	El modelo capitalista enmascara y oculta los pilares en los que se sustenta, y relega términos como “ideología” a conceptos marxistas desfasados, cuando la ideología no es más que el conjunto de ideas-valor o valores imperantes en la sociedad. El análisis de esta ideología se hace necesario en momentos de crisis, porque solo afianzando valores diferentes a los que han conducido a la crisis se puede salir de ella con éxito.

	Plantear alternativas reales al modelo económico actual exige desmontar muchos nitos difundidos por el neoliberalismo, y para ello previamente hay que comprender los conceptos claves de la estructura económica.

	Para analizar esta estructura existe un método científico, el materialismo dialéctico, denostado por el pensamiento económico-tecnócrata actual pero frente al que no ha sido elaborada ninguna otra alternativa de análisis global.

	El pensamiento neoliberal, al satanizar a Marx, nos ha privado del único elemento de análisis integral del que se puede disponer. Los que no se han cansado de hablar de la crisis del “socialismo real” nos recuerdan constantemente lo caduco del pensamiento marxista. La convulsión vivida por los países del este desde 1989 demostraría el fracaso efectivo de dicho pensamiento, y lejos de ser analizados los errores para aprender de ellos, el pensamiento económico dominante nos convenció de que este era “el socialismo real”, y satanizó la filosofía válida que subsistía, haciendo que el conocimiento del marxismo se constriñese a meros clichés transmitidos por la ideología imperante.

	Estos clichés asumidos por gran parte del llamado pensamiento de izquierdas nos han dejado sin instrumentos válidos para elaborar alternativas, por lo que se hace necesario distinguir al menos tres aspectos del marxismo y esclarecer malentendidos comunes.

	 

	1. El primer aspecto es bien conocido: el marxismo es un proyecto político cuyo fin es el derrocamiento del capitalismo y la construcción de una sociedad socialista. Este principio general tiene implicaciones concretas que son menos conocidas.

	 

	Después del derrocamiento del régimen capitalista, la realización del pensamiento marxista exigiría que se produjese una evolución social con múltiples facetas complementarias.

	a) En el ámbito político debería reforzarse un poder popular capaz de resistir las presiones de las antiguas clases dominantes y de las nuevas élites tecnocráticas y burocráticas.

	b) En el ámbito económico los trabajadores deberían tener un papel efectivo y creciente en la planificación de la producción social y en la gestión y dirección de las empresas.

	c) En el ámbito ideológico debería realizarse una revolución de valores cuyo objetivo fuese desarrollar los principios y la práctica de la participación y la creatividad, del poder popular, etc.

	 

	Hoy, a la luz del conocimiento, podemos afirmar que en las ex-URSS y sus países satélites no existió “socialismo real”, los líderes políticos que se sucedieron en el poder prácticamente perdieron de vista esta compleja y prolongada revolución de largo alcance. Su principal objetivo se centró en alcanzar el nivel de desarrollo tecnológico y de producción (preferentemente en el sector armamentístico) de los países capitalistas avanzados. Por esta razón se produjeron profundas distorsiones respecto al pensamiento marxista, y su proyecto original. Así, el derrocamiento del sistema burgués no desembocó en la construcción de una verdadera democracia, la nacionalización de las empresas no fue seguida por una participación de los trabajadores, ni en la planificación social, ni en la producción, ni gestión. Y los verdaderos principios de la ideología socialista parece que fueron más proclamas que hechos puestos en práctica.

	Las convulsiones de Europa del Este tuvieron lugar en este contexto de revolución social abortada. Sin embargo, su regreso al capitalismo no significa el fracaso del proyecto marxista, sino más bien el fracaso de un proyecto pseudosocialista de modernización implementado por élites que invocaban el marxismo con el fin de justificar sus políticas frente al pueblo.6

	 

	2. Segundo aspecto: el marxismo es también una teoría científica de la historia, conocida como “el materialismo histórico”. Esta teoría trata de buscar la dinámica interna de cada tipo de sociedad o de una sociedad específica, así como la transición de un tipo de sociedad a otra.

	 

	La búsqueda de una comprensión científica de la historia ha dado lugar a dos tesis confrontadas. Las dos, invocan a Marx.

	a) La primera de ellas, la tesis mecánica o lineal, sostiene que el motor de la historia se encuentra en el desarrollo de las fuerzas productivas, en el progreso del conocimiento y las técnicas. Este desarrollo se lleva a cabo de una manera continua y autónoma, es el progreso científico y técnico el que impulsa la evolución social, más que cualquier otro factor. Esta tesis explica el paso de una sociedad a otra en una sucesión aparentemente necesaria (esclavitud, feudalismo, capitalismo, socialismo y comunismo)

	b) La segunda tesis, la tesis dialéctica, corresponde más al pensamiento de Marx como un todo, Sostiene que el motor de la historia se encuentra esencialmente en la lucha de clases, en los constantes conflictos entre los grupos sociales cuyos intereses son opuestos. Son estas luchas las que dan forma a la evolución social (incluyendo en gran medida en esta evolución a las mismas fuerzas productivas), y son estas luchas las que explican el éxito o el fracaso en la evolución de un tipo de sociedad a otra.

	 

	El retorno de los países de la Europa del Este al capitalismo invalida la primera tesos mecánica o lineal, y a la vez confirma la tesis dialéctica centrada en la lucha de clases: ese retorno explica la derrota de las fuerzas populares en la construcción de un verdadero modelo socialista, demostrando la importancia de la lucha de clases permanente, incluso después del derrocamiento del capitalismo. Esa misma lección la están viviendo los países que se hallan inmersos en la revolución bolivariana hacia el socialismo, viendo como las minorías burguesas acentúan todos sus ataques de clase para abortar el proceso, incluido los golpes de estado como el vivido en Honduras que demuestra que cualquier avance en el poder popular puede ser contrarrestado por los métodos más reaccionarios en pleno siglo XXI, en nombre de “la democracia”.

	 

	3. El tercer aspecto es la teoría económica marxista, que es en realidad una parte integral de la teoría marxista de la historia: su propósito es la comprensión de la estructura y dinámica del sistema económico capitalista. Contraria a la opinión corriente, la teoría económica marxista no es de ningún modo una teoría económica del socialismo o de las economías planificadas, es más bien un estudio científico de la economía capitalista, tal y como señala claramente el título del libro más conocido de Marx, “El Capital”. Por tanto el retorno de los países del este europeo al capitalismo no invalida la teoría económica de Marx, como tampoco lo confirma.

	 

	Pero esta teoría es la única que de forma global contiene todos los elementos imprescindibles para hacer el análisis de un modelo económico, no pudiendo ser obviados y mucho menos dejados de lado, en ningún estudio económico, por simples prejuicios que nos ha inculcado la ideología dominante.

	Superando estos prejuicios en el análisis, debemos comprender que cualquier cuerpo social que se reproduzca necesita una organización funcional. Los científicos sociales plantean unas características básicas para analizar la estratificación o desigualdad que general los sistemas sociales:7 el grado de cierre o apertura normativa de sus divisiones, el método real para ubicar a la gente a partir del status real o la clase, la forma predominante de desigualdad y el método principal de legitimación.

	Entre los distintos esquemas que pueden explicar esto, el proporcionado por la filosofía marxista es el más completo e integrador, de hecho, cada vez más pensadores de nuestro tiempo8 creen que —con más o menos revisiones- esta teoría general del funcionamiento y reproducción social es la más útil para entender las distintas teorías del poder y del conflicto y la creciente estratificación social y territorial.
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	Este esquema, popularizado por Marta Harnecker, refleja una interpretación estructuralista del marxismo althusseriano como instrumento de análisis de los modos de producción a lo largo de la historia. Esquema que ha sido calificado de “mecanicista” a pesar de su reconocido valor pedagógico.

	Es un cuadro, una imagen, completa e integradora porque por una parte en su división de súper e infraestructura recoge el lugar que se ocupa en el desarrollo y diseño de la reproducción social, y esta abarca todos los aspectos que la hacen posible: las ideas y valores, las leyes y la represión para mantenerlas, la producción de bienes y servicios con todas las relaciones que de ellas se derivan.

	Es, precisamente, a través del análisis de toda la estructura económica, social, política e ideológica donde en la actualidad se pone de relieve que en la cúspide de todo el sistema social (aunque este no podría sustentarse sin las fuerzas productivas) está su aparato ideológico, que no se circunscribe al campo de “las ideas” sino que crea sus propios paradigmas en todas las áreas del conocimiento.9

	El imaginario neoliberal se constituye sobre el supuesto establecimiento de un tipo de orden socioeconómico de carácter total y autodirigido, que no requiere ser estructurado políticamente dada su capacidad intrínseca de autorregulación. Funcionando sobre una lógica propia este orden resulta del choque de las acciones fragmentarias de los actores sociales bajo el influjo de una gran fuerza que los induce, orienta y regula: el mercado. El mercado se vuelve el centro de las relaciones sociales, ya no existe otra realidad que no sea aquella en la que este se desenvuelva.

	Al totalizarse las relaciones que el mercado crea aparecen nuevos valores sobre los que se orientan las acciones humanas. Estos valores se constituyen siguiendo la lógica del mercado y en correspondencia con esta se organizan sus estructuras jerárquicas.

	El concepto “educar en valores” es transversal a todo el discurso social emanado desde los poderes de Estado, vengan desde la Unión Europea (Plan Bolonia), desde París, Madrid o desde los poderes de Euskal Herria. Con diferentes ropajes queda envuelto el elemento central de cualquier construcción sociopolítica: la ideología inserta en la educación.

	Todos los aparatos de Estado y poder funcionan a la vez mediante la represión y la ideología. Pero mientras que el aparato represivo del Estado constituye un todo organizado, cuyos distintos miembros están centralizados en una unidad de mando, los aparatos ideológicos del Estado, en cambio, son múltiples, diferentes, “relativamente autónomos”.

	El tema es tan trascendental que ningún modelo de cambio puede construirse sobre valores que regeneran lo que se quiere cambiar. Así lo ha comprendido también la revolución bolivariana, la cual proclama que su profundización y consecución se basa en dos pilares: en el poder del Estado y en la ideología. Afirman que si bien ambos resultan imprescindibles, el de la ideología es clave para afrontar la pérdida o usurpación del poder.

	Resulta evidente que hay que empezar, desde todos los espacios, a analizar los valores identitarios vascos como elemento fundamental no solo para la construcción nacional o para la construcción del socialismo, sino para la propia supervivencia de Euskal Herria como territorio vertebrado.

	Cada sociedad ha desarrollado algún método para justificar la existencia de la desigualdad entre su población. Este método sigue, por regla general, un proceso denominado de “legitimación”.

	El patriarcado,10 bajo la tradición o la costumbre como método de legitimación, enseña a la gente que las cosas siempre han sido así, cerrando de esta forma sus mentes a una posible alternativa a la distribución presente de bienes y servicios socialmente valorados. Pero detrás de la costumbre existe una justificación ideológica más sistémica, que suele señalar hacia las cualidades estratégicas de los hombres y entre estos las de los que se encuentran en lo más alto del sistema y su “importante” contribución al bienestar general como justificación de su mayor porción de bienes y servicios valorados, y esta desigualdad es beneficiosa para todos, a la vez que es inevitable o necesaria.11 La religión refuerza esta ideología, sobre la base de que lo considera legítimo porque una deidad lo quiere así para poner a prueba nuestra confianza y acatamiento a esa voluntad divina, siendo premiados en otra vida si cumplimos las reglas u obligaciones que como género y clase nos han sido impuestas.

	Finalmente hay una justificación legal, todo un cuerpo jurídico que respalda los derechos, privilegios y deberes de las clases existentes, apoyadas en la autoridad del Estado y controladas por su cuerpo represivo.

	Todos los aparatos ideológicos del Estado, cualesquiera que sean, concurren en el mismo resultado: la reproducción de las relaciones de producción, es decir, de las relaciones capitalistas de explotación. Cada uno colabora en este resultado único de manera específica. El aparato político somete a las personas a la ideología política del Estado, no dudando en ilegalizar y criminalizar masivamente a los partidos políticos y grupos con una base ideológica enfrentada. El aparato de información (prensa, radio, televisión) satura a toda la población con dosis diarias de —ismos (moralismo, pacifismo, civismo, liberalismo, nacionalismo estatal, etc.). El aparato religioso intermedia con grandes ceremonias y sermones sobre el nacimiento, el matrimonio, la muerte, recordando que solo somos cenizas sin posibilidad de salvación a no ser que pongamos siempre la otra mejilla.

	Pero un elemento es clave para este fin en las modernas sociedades desarrolladas: la escuela, hecha obligatoria. La escuela modela desde la más tierna infancia hasta la edad legal de trabajar (16 años) o hasta el comienzo de la edad adulta (23-25 años a los que reciben una educación superior). Cada sector masivo que se incorpora a la sociedad (educación obligatoria, formación profesional, universidad) ha recibido y hecho suya, en gran medida, la ideología que conviene al papel que debe cumplir en la sociedad de clase: papel de explotado (con conciencia “profesional”, “moral”, “cívica” y “apolítica” altamente desarrollada); papel de agentes de la represión (saber mandar y hacerse obedecer “sin discusión” o saber manejar la demagogia retórica de los agentes políticos, expertos en “relaciones humanas” o “gestores de recursos humanos”); o papel de agentes profesionales de la ideología (que saben tratar respetuosamente —es decir, despectivamente- las conciencias y mediante la coerción, la demagogia conveniente, según aquello que se acomode a la “virtud” a la “moral”, a la “trascendencia del momento histórico de la nación”, etc.).

	Evidentemente, gran cantidad de estas virtudes contrastadas (modestia, resignación, sumisión por una parte y cinismo, altivez, seguridad, grandeza, es decir, habilidad y buen lenguaje por otra) van más allá de los curriculum educativos, y se imparten en todos los estamentos: en la familia, en la iglesia, en el ejército, en “los buenos libros”, en las películas súper-promocionadas e incluso en los estadios.

	Para ello el sistema se retroalimenta a través de sus centro de producción de conocimientos, financiando y difundiendo en exclusiva el pensamiento que lo sostiene (se otorgan premios Nóbel, se subvencionan fundaciones, se publican y difunden sus “investigaciones”, todo lo que reafirma el pensamiento dominante, invistiéndolo de “cientifismo y verdad”); a la vez que se silencia, se denigra o se criminaliza cualquier pensamiento que quiera arrojar luz sobre todo ese diseño.

	 

	 

	 

	 

	2. Valores de la ideología de la economía globalizada

	 

	LO DICHO HASTA AHORA han sido gruesas pinceladas de un tema crucial y a la vez “escurridizo” porque el resultado mismo de estar inmerso en una ideología, lleva por definición creerse fuera de ella, se dice actuar por “conciencia”, “principios éticos”, “valores”, etc., sin profundizar en el cómo nos han formado e impregnado de dichos valores y han hecho criminalizar los valores de los grupos que cuestionan la ideología del poder.

	Por eso es clave reflexionar sobre los principales valores de la ideología de la economía de la globalización. Para lo que queremos llamar la atención sobre una serie de elementos:

	 

	1. Los valores son definidos como objetos conceptuales que disponen una significación de sentido orientados a determinados contenidos y que guían nuestro comportamiento. A través de los valores podemos estudiar los diferentes grupos sociales y conocer los elementos significativos que conforman la estructura social, ya que las actitudes y valores de un grupo social tienen consecuencias políticas, económicas y sociales, a la vez que van transformando la cultura. Hoy, la cultura no es solo fruto de las relaciones de producción sino que se constituye en un elemento clave que incide en la estructura social. Tratar de determinar cuál es la causa y cuál es la consecuencia es introducirnos en una espiral de difícil salida. Para el desarrollo de esta reflexión nos interesa constatar que los valores son un elemento de análisis y diagnóstico de la realidad social.

	 

	La transmutación de valores que provoca la aceptación, inconsciente o no, de la ideología globalizadora neoliberal obliga a las personas a vivir en el mundo del silencio impuesto en nombre del orden. Bajo el dominio de un tipo de cultura que enlata las respuestas, el porqué es una rebeldía. A la capacidad expresiva y valorativa se le contrapone” el rigor académico” que queda asociado estrechamente a la autoridad, con lo que se pretenden frenar los actos de crítica y creación.

	La continua defensa de la “verdad” creada por el sistema promueve la justificación de los males necesarios, los ataques preventivos. Las apologías de los posible y lo necesario son un elemento imprescindible en el discurso neoliberal y en su estrategia cultural, para la justificación de la pobreza, de la baja moral pública, de la inseguridad social, de las violaciones de los Derechos Humanos y democráticos. Con todo ello se pone freno a la creación de conceptos y realidades que promuevan alternativas de liberación.

	En el fondo lo que se esconde es una fuerte repulsión a la democracia y a la libertad no solo de conocer, sino de expresar y ejercer la crítica.

	 

	2. En el diseño socio-político actual de Euskal Herria está dejando paso a “Euskal Hiria”. Se obliga al espacio rural a soportar y padecer las grandes infraestructuras que primordialmente dan servicio a las grandes ciudades, al mismo tiempo que se aumenta la división y el desequilibrio entre la zona rural y la zona urbana, promocionándose esta última.

	 

	El cambio de estructuración espacial y temporal de las relaciones humanas que produce este modelo económico no es solo un cambio estructural, sino que va acompañado de unas formas de pensar y actuar que han ido condicionando los valores tradicionales.

	Emerge un proceso de secularización, de pluralizar y de individualización. Los sociólogos constatan como hecho sociológico la debilidad de la razón y apuntan hacia la crisis de la racionalidad, la pérdida de la comunidad y la soledad del individuo. Lo subjetivo prima sobre lo colectivo en el ámbito de las relaciones sociales. La sociedad de consumo y audiovisual impone el ritmo del presente y el placer inmediato, sin memoria, con la primacía del orden estético. La rentabilidad prima sobre la producción, el corto plazo sobre la previsión a largo, se busca la optimización de la economía de servicio hedonista.

	El alejamiento paulatino de la unión con el territorio, y el fluir impersonal de las ciudades conlleva a la identificación cada vez más estrecha de los individuos, no con la realidad de los valores de uso, sino con la de los valores de cambio, lo que relativiza las significaciones positivas y convierte en abstracciones o ideales fuera de moda las responsabilidades sociales y los compromisos históricos de las personas con su devenir sociocultural. Se renuncia a la utopía y emerge la consideración pragmática.

	 

	 

	3. Otro de los elementos que hay que recuperar para el análisis se refiere a las nuevas formas de construir socialmente la realidad y la adquisición de conocimiento.

	 

	La cultura audiovisual esta condicionando de forma muy importante la forma de construcción social de la realidad. Las tecnologías de la comunicación aceleran el tiempo de los acontecimientos, aceleran la vida. Ese tiempo transforma nuestras formas de pensar y de actuar, y revoluciona también el espacio de relación. Nada está lejos, y todo está cerca. Todo va rápido y la intensidad se vuelve estética. Existen una pluralidad de espacios y de formas de relación presencial y virtual; el espacio de interacción real, el espacio de interacción audiovisual y el espacio de relación virtual donde no hay espacio. Nuestras formas cognitivas sufren variaciones importantes porque se está tornando cada vez más compleja la forma de conocer la realidad; esa forma de conocer transforma nuestra visión acerca de la realidad.12

	La vida en Internet tiene cada vez más importancia en nuestra sociedad. La cibercultura muestra una variación en la percepción e imagen de la propia realidad respecto de la vida cotidiana, variación en intensidad y cualidad de las relaciones sociales donde el lazo comunitario y la confianza interpersonal es mucho más débil. Jugando con las letras podemos ver como la “d” se está desdibujando y se transforma en “t”: de solidario se pasa a solitario.

	 

	4. Riesgo por los procesos de dominación cultural (de valores). Está claro que los países que ejercen el control del proceso económico de globalización incluyen en ese proceso de expansión sus formas culturales e introducen los valores que mejor puedan responder a sus intereses económicos. No es posible producir Coca-Cola sin que uno produzca la forma cultural de adscripción a ese producto.

	 

	El relativismo es uno de los valores medulares de la cultura moderna impuesto al Planeta en el proceso de globalización. Con el pretexto del multiculturalismo se promueve dicho valor para despojar las creaciones culturales autóctonas de significado y sentido histórico concreto. Tal relativismo está diseñado para detener la creación que pueda desafiar, criticar y remover el status quo conservador.

	Cada vez más se da por sentada la idea de que las diferencias socioculturales están fijadas y determinadas para siempre, por lo que se obliga a cualquier propuesta de cambio social a partir del supuesto de la existencia y el respeto a la desigualdad social y cultural, que debe ser asumida (de la misma forma que se nos obliga a asumir la Monarquía, la Iglesia, la legitimidad de la aristocracia o “castas”, o que el sector público financie la banca privada). La diversidad cultural sustentada en el relativismo axiológico, se convierte de hecho en una forma más de discriminación, racismo y exclusión. Hemos olvidado que los valores culturales contribuyen a la mejora del ser humano no cuando se consumen, sino cuando se asumen con relación a la historia social que los genera.

	La globalización ha producido a escala internacional la contradicción de cultura moderna: el cosmopolotismo y la balcanización. Es la invasión planetaria del capitalismo de EEUU y Europa, lo que impone una cultura “internacional”, que no es otra cosa que la cultura particular de las multinacionales, aliñada con el sustrato particular de esta parte del mundo. No se puede negar la capacidad desarrollada por el gran capital para imponer y homogeneizar pero, al mismo tiempo, asimilar y reciclar valores que lo convaliden en sus requerimientos económicos, políticos, jurídicos y culturales.

	Cosmopolitización y balcanización, homogeneización y fragmentación son los efectos paradójicos de la globalización cultural. Ellos se presentan como contrarios dialécticos, polos opuestos, que se superponen y complementan para despojar de sentidos territoriales e históricos los valores de la cultura. La cultura del poder con sus producciones, representaciones y referentes afecta considerablemente los procesos socioculturales en curso que buscan salidas alternativas al neoliberalismo. De ahí la dificultad para captar en qué medida estamos siendo llevados por la corriente histórico social de la globalización.

	 

	5. Esta forma teledirigida de construir la realidad plantea importantes problemas desde el punto de vista de la democracia, pero esta transformación en las formas de adquisición de nuevos valores y conocimiento lleva también a profundos cambios en los actores fundamentales de socialización: la familia y el sistema educativo.

	 

	En el sistema educativo los alumnos universitarios tienen dificultades para asistir a una clase sin aburrirse y necesitan del elemento lúdico visual para mantener el interés;13 ciertos niveles de abstracción resultan insoportables para la mayoría del alumnado. Con ello se limita el pensamiento abstracto y la capacidad para poder relacionar los hechos con sus antecedentes y las fuerzas actuantes, en definitiva la capacidad de crítica y el modelo de análisis del materialismo dialéctico se van debilitando.

	Mientras se debilita el pensamiento crítico se fortalece Intenet o la sociedad red, como espacio donde se construyen relaciones de otro tipo. A la vez se modifican los contenidos de relación entre el núcleo familiar, es más fácil construirse una “personalidad” a través de una pantalla que la relación directa que nos demanda compromiso y responsabilidad.

	Asistimos también a la debilidad de los social y la experiencia individual de las formas de pensar y de sentir llevan a procesos de desintegración social y descontrol que hacen mermar la presencia social coactiva de valores a los que todos apelamos. La individualización de la sociedad dificulta la implantación efectiva de valores que son sociales: igualdad, solidaridad, etc. La diversidad,14 la pluralidad de las formas de vivir y de actuar ponen, en parte, en crisis la articulación de lo común. La identidad colectiva cede ante la identidad individual. Esto quedó de manifiesto en los resultados de un estudio sociológico sobre el ranking de valores de la juventud vasca:

	“1º Importancia de la familia o pareja; 2º Búsqueda del bienestar, del bien vivir; 3º Individualismo; 4º El trabajo como valor utilitario; 5º Tolerancia o Indiferencia; 6º La vida como espectáculo; 7º Buscar seguridad (familiar, laboral...); 8º Culto y cultivo del cuerpo; 9º No-asunción de responsabilidades; 10o Cuidado del cuerpo; 11º Vivir en y para el presente; 12º La juventud (ser joven); 13º Ser competitivo, funcional; 14º Más localista, menos universal; 15º Humanitarismo indoloro y lejano; 16o Demanda soterrada de fidelidad.”15

	 

	 

	 

	3. Consecuencias actuales del ataque ideológico

	 

	A LA VISTA DE LA PARALIZACIÓN de las clases populares ante la crisis actual, y del escaso debate “desde las ideas” de verdaderas alternativas de cambio, podemos afirmar que desde el inicio de la etapa económica rediseñada en los 80, se ha ido produciendo un verdadero ataque ideológico. La ofensiva neoliberal ha ido provocando que sus consecuencias destructoras sean cada vez más severas y evidentes, por lo que las clases dominantes han tenido que multiplicar y afinar los mecanismos de asimilación y alienación para que los sectores obreros y populares admitamos, tal y como está, esta situación y creamos que no existen alternativas. Algunos de esos mecanismos de asimilación y alienación son la concentración y el control de los medios de comunicación, la homogeneización del sistema educativo (Plan Bolonia) y la manipulación histórica. Pero hay más, por ejemplo: el consumismo, el individualismo, la mentalidad mercantilista, la manipulación lingüística, la apropiación de términos y símbolos que históricamente han pertenecido a la izquierda... Mediante la utilización de todos ellos, las clases dominantes pretenden destruir toda crítica, y divulgan ideas que tienen como objetivo final construir una realidad virtual que oculte la represión y la explotación. En definitiva, necesitan personas y sociedades que tengan como ideología el neoliberalismo.

	Por ello, mediante este ataque ideológico, el capitalismo ha ido homogeneizando las sociedades y personas. Para él es imprescindible formar-crear personas y sociedades que interioricen y divulguen la ideología construida a la medida de sus intereses, por lo que necesita sustituir el concepto de identidad (colectivo) por el de personalidad (individual), lo que solo puede conseguir a través de una profunda manipulación cultural psíquico-afectiva. De esa forma, desde el punto de vista del Capitalismo, los diferentes pueblos, culturas, cosmovisiones y civilizaciones, las relaciones existentes delas personas entre sí o con Amalur, la diversidad cultural, al fin y al cabo, no son más que una realidad incómoda que hay que hacer desaparecer, ya que obstaculiza su lógica (la explotación) y su finalidad principal (la acumulación de riqueza).

	La homogeneización de los referentes teóricos, prácticos y valorativos de nuestro actuar cotidiano afianza el dominio de una minoría, cada vez menor, que proyecta un tipo de orden global en detrimento de cualquier otro tipo de proyecto de universalidad concreta que convoque la realización integral de la vida humana. Al homogeneizarse los significados, los sentidos y los deseos, se cierran las puertas a la creación, a la crítica y al actuar humano y se abren, en su lugar, las salidas hacia el escepticismo, la apatía y la inseguridad letal.

	Tras ser “socializado”, los valores imperantes consiguen que el ser humano sea sistemáticamente desposeído de su humanidad. De su humanidad posible solo quedan ecos, destellos, las astillas que a pesar de todo se escapan de la dictadura capitalista. La socialización es como una bala moderna que no simplemente atraviesa la carne de la victima sino que explota dentro de ella en miles de diferentes fragmentos. Es el poder capitalista que estalla dentro de nosotros, que penetra nuestra personalidad, que garantiza nuestra participación inevitable en la reproducción del sistema. Así, explotador y explotado, vampiro y vampirizado, acaban manteniendo una relación de dependencia que ronda lo morboso, como tan bien ha sabido entender la literatura y la cinematografía. El vampirizado obra la transformación: aristocracia obrera; clase media con “chica” inmigrante miserablemente remunerada; probos funcionarios y pensionistas “inversores” de bolsa; trabajador revendedor de piso engrasando la máquina especulativa; obrero de barriada convertido en el más ruidoso racista; sindicatos en los consejos de administración de Fondos y Planes de Pensiones, cuyo objetivo es maximizar la rentabilidad, sea de donde sea; y todos repitiendo machaconamente, como exaltación de libertad, “cada uno con su dinero hace y va donde quiere”.

	Toda esta “libertad” tiene como escenario el mercado. El mercado en el que esta misma “libertad” adquiere su “valor”, que trataremos de forma más específica en el siguiente capítulo.

	 

	
 

	CAPÍTULO II. LA LIBERTAD DEL MERCADO: ALIENACIÓN Y CONSUMO

	 

	Partiendo de la nada

	hemos alcanzado las más altas cimas de la miseria. 

	GROUCHO MARX

	 

	 

	VISTO DESDE LA TEORÍA NEOLIBERAL, los seres humanos no tienen necesidades propias y delimitadas, sino solamente propensiones a consumir, inclinaciones psicológicas que originan sus demandas. Se desenvuelven en una naturaleza que no es más que un objeto de cálculo. Con ello la realidad se desvanece y el sujeto humano, así concebido y diseñado, se transforma en un conjunto de circuitos neuronales manipulables para crearle sucesivos impulsos de consumo-insatisfacción-consumo, en una espiral sin final.

	En el mercado el “todo vale” es el valor supremo, es el criterio de valoración por excelencia que establece un nexo de dependencia absoluta entre la conducta humana y los significados que se emiten de acuerdo al consumo. Los actos de bondad, creación y utilidad están subordinados a criterios de productividad, eficiencia y competencia, que también están libres de cualquier vínculo real y dependen de la posibilidad de realización del mercado total.

	 

	1. La eficiencia, la productividad y la competencia se erigen en valores absolutos de la sociedad capitalista y sobre ella se conforman los distintos sistemas de valores que se muestran y venden empaquetados. Sin embargo, detrás de dichos valores se esconde el significado y la verdadera esencia del capitalismo: la maximización de la tasa de beneficios. Ser más competitivo solo se consigue aumentando la productividad, y esta no es más que la relación que existe entre un producto y los costos necesarios para el desarrollo y ponerlo en el mercado. Por tanto, se es más competitivo cuando menos nos cueste elaborar el producto; bajar costes se consigue disminuyendo los precios de las materias primas que lo componen (explotando-expoliando a los países productores de materias primas), disminuyendo el coste de la mano de obra (sustituyendo las personas por máquinas y con un mercado laboral precario donde la mano de obra es de usar y tirar, según las necesidades de las empresas), no valorando el medio ambiente y su deterioro en los procesos de producción y transporte; y no pagando la contribución social para el mantenimiento de la infraestructura que sostiene a la producción (bajada progresiva del impuesto de sociedades y de las rentas de capital, disminución de las cotizaciones sociales, economía sumergida, bolsas de fraude fiscal toleradas, etc.).

	 

	La medida estrella puesta en marcha en 2009 para “reducir el impacto de la crisis”, y la que centra el “gran pacto de Estado” que proponen gobiernos y empresarios en 2010, no es otra que disminuir el costo de producción al mínimo posible (aumento de la productividad), centrada en la reducción abrupta del coste salarial (EREs, despidos, congelación salarial, etc.), y de las cotizaciones sociales (retraso en la edad de jubilación, contratos sin derechos sociales para menores de 30 años, etc.). Y, vistos los resultados, no podemos más que afirmar que es verdaderamente asombroso el éxito del neoliberalismo sobre el sentido común de las personas, que no perciben que se está avanzando a gran velocidad hacia el retorno del esclavismo. Bajo el mito de la flexibilización de los mercados laborales lo que se oculta es la tendencia a la subcontratación de mano de obra altamente cualificada y tremendamente barata de Europa del Este, y de las grandes bolsas en ciertos puntos de Asia, donde, como elemento de mercado, se está “produciendo” este factor humano cualificado.16 Ya a finales de los años ochenta, la multinacional DCS alquilaba trabajadores asiáticos por semanas o por meses a sociedades informáticas sitas en los países industrializados de América y Europa, como equipos de especialización informática, por unos costes muy inferiores a los que deberían de pagar a técnicos de sus respectivos territorios. Estos alquileres constituyen una versión máxima de este “nuevo mercado laboral” que ha sido analizado por diversos autores como “forma moderna del nuevo mercado de esclavos”. Y se ha desarrollado y expandido con el “alquiler de equipos humanos” en el sector de la construcción, de la marina mercante, etc. por salarios mensuales de explotación que no se atienen a las normas mínimas de los países a los que van a prestar sus servicios. Las Empresas de Trabajo Temporal (ETT) que comenzaron a desarrollarse en nuestro entorno a mediados de los años noventa, son un ejemplo local y a pequeña escala del “alquiler de trabajadores” muy alejadas del gran negocio, mucho más amplio y opaco, que constituye el alquiler desplazado de mano de obra extranjera al que hemos hecho referencia.

	Los efectos de esta “flexibilización del mercado laboral” se manifiestan en un deterioro creciente del empleo en los países desarrollados y, como consecuencia de este, en un aumento del miedo entre los trabajadores técnicos y más altamente cualificados a perder su posición, lo que lleva a una renuncia paulatina de sus derechos económicos (disminución de salarios, aumento del tiempo trabajado, realización de funciones de nivel más alto al contratado, etc.).

	Partiendo del hecho de que la teoría económica neoliberal despoja a la eficiencia, a la productividad y a la competencia de todo vínculo con la realidad, para reducirlas a significados abstractos de aplicación dogmática, se puede ver la profunda irracionalidad de un orden que se presenta bajo los signos de “perfección, totalidad y racionalidad”. Este fenómeno expresa lo que Hinkelammert17 llama “irracionalidad de lo racional”, sobre ello apunta:

	“Al reducir la racionalidad a la rentabilidad (eficiencia y productividad) el sistema económico actual se transforma en irracional. Desata procesos estructurales que no puede controlar (crisis cíclicas) a partir de los parámetros de racionalidad que ha escogido. La exclusión de un número cada vez mayor de personas del sistema económico, la destrucción de las bases naturales de la vida, la distorsión de todas las relaciones sociales y, por consiguiente, de las relaciones mercantiles mismas, son el resultado de esta reducción de la racionalidad a la rentabilidad”.

	Las leyes de mercado del capitalismo destruyen la propia sociedad y su entorno natural. Al absolutizar estas leyes por medio del automatismo del marcado (en este momento se cree en el papel fundamental de la banca, y se le destina todo el dinero público necesario para que por medio de su automatismo regenere la economía) estas tendencias destructoras son incontrolables y se convierten en una amenaza para la propia supervivencia humana (destrucción, deterioro medioambiental, propagación de enfermedades, etc.).

	 

	2. La alienación por la producción se daba, según Marx, hacia el obrero porque este no se sentía identificado con los productos que producía; es decir, que en definitiva este usaba todo el tiempo de la aplicación de su fuerza de trabajo en el diseño realizado por otros, en un gran engranaje del que era solamente una parte del todo. Siguiendo este razonamiento se puede afirmar que también el burgués está alienado hacia un producto que no puede identificar, por mucho que lo haya diseñado o anteriormente trabajado.18

	 

	De este modo, en las formas de producción actual, el trabajador tampoco puede proyectar en el producto su identidad, entre otras muchas razones porque el pensamiento único está desarrollando una disolución de identidades.

	A lo anterior hay que añadir que hemos perdido la noción del valor de los productos y servicios, por lo que se hace necesario y urgente tomar conciencia del concepto “valor”. Llegados a este punto conviene hacer una distinción entre “valor de cambio” “valor de uso”. El “valor de cambio” es el valor determinado por el mercado para una mercancía, mientras que el “valor de uso”, como su propio nombre indica, es la utilidad que tiene esa mercancía comprada para satisfacer una necesidad. Ante esto ¿qué diferencia hay entre valor y precio? El valor de un producto es algo intrínseco a su naturaleza y viene determinado por la suma de varios factores: la cantidad de tiempo de trabajo socialmente necesario para producir esa mercancía, la depreciación de la naturaleza acaecida en esa producción y en su posterior transporte, que será mayor cuanto menos irremplazable sea el consumo de la naturaleza (medio ambiente), mientras que el precio es la plasmación monetaria del valor de cambio según la relación en un espacio y tiempo dado entre la oferta y la demanda de ese producto (la mayoría de las veces desligado del verdadero valor).

	Pues bien, la alienación es el paso universal del valor real asociado al producto al valor de cambio, es decir, el paso por el que la persona olvida tanto el valor real de producción, así como el valor de utilización real y material de las cosas producidas por ella y por la comunidad, y la persona se pierde imaginando la realidad como un infinito mercado en el que ella misma es una mercancía cuyo origen y valor desconoce pero condenada a comprarse y venderse por un precio siempre variable e incierto. El ser humano alienado es así absorbido por el valor de cambio, desintegrándose como ser consciente de sus facultades creativas y transmutándose en cosa que no solo vive para consumir, sino que a su vez es consumida para que viva el mercado. Se transforma en una mercancía inserta en una vorágine acelerada de sucesivas e imparables crisis de compra-venta. Uno de los momentos en los que el consumismo muestra su naturaleza alienada y alienante, obsesiva y compulsivamente desarrollada19 y por ello fuera de nuestro nivel consciente, es en el proceso ascendente que concluye en el clímax psicológico de compra-venta, en donde el precio invisible que el marcado capitalista pone a cada mercancía-persona anula trágicamente el valor de la persona emancipada.

	¿Podría acaso ser este uno de los motivos por lo que los burgueses20 tienden a adquirir más y más riquezas y la clase obrera, que se niega a sí misma, a adquirir más productos de usar y tirar?

	La persona no esta identificada con los productos y por lo tanto, estos no le transfieren ni satisfacción, ni poder, más allá del propio momento de la adquisición, por lo que se hará de la colección de objetos y/o elementos potenciales de poder de su propia lucha para superar su contradicción. La contradicción que le supone una frustración insalvable en búsqueda de más y más riquezas (productos) hasta explotarse a sí mismo y a los demás.

	La historia nos dice que la burguesía en sus diferentes formas y fases históricas ha actuado de distintas maneras, pero siempre aspirando a mayores cotas de poder en un intento de adueñarse de la producción y de las vidas de los que se situaban en clases inferiores. No cuestionamos la veracidad o el hecho de que el ser humano, desde que el modelo social patriarcal ha imperado, aspira a lo antes citado. La cuestión es el porqué y el cómo ha llegado a ser lo que es.

	A partir de la industrialización de los países hoy enriquecidos, y su posterior expansión, la alienación

	productiva hacia los trabajadores, bien sean agrarios o del medio urbano (industria, construcción, servicios...) ha aumentado. Estos producen muchísimo más que antes, tienen más cosas que antes, se mueven a velocidades mayores, dominando el espacio y el tiempo, y no encuentran la genuina felicidad en ninguno de estos hechos.

	La identificación cada vez más estrecha de las personas no con la realidad de los valores de uso, sino con la de los valores de cambio, relativiza las significaciones positivas y convierte en abstracciones o ideales fuera de moda las responsabilidades sociales y los compromisos históricos de las distintas generaciones con nuestro devenir sociocultural.

	En nombre de la absoluta certeza y veracidad del conocimiento (conocimiento creado y propagado por la ideología-ideas-valores del sistema) se descontextualizan los referentes históricos y culturales, se deconstruyen las identidades y se homogeneizan los patrones de conducta y valoración. Este homogeneización, resultado del “acatamiento absoluto de la verdad” se disfraza axiológicamente para hacernos creer que asistimos hoy, por fin, a una verdadera pluralidad de racionalidades, interpretaciones, acciones y estilos de vida.

	La mecánica del mercado global y su esencia dominadora y excluyente son contrarias, por naturaleza, a la promoción de la diversidad expresiva, cognoscitiva y valorativa. Aunque el desborde del mundo de las mercancías, el mercado, cree la falsa imagen de una pluralidad incondicionada, lo que realmente existe en una homogeneización de los actos de expresión, conocimiento y valoración oculta bajo la variedad de mercancías que supera ampliamente nuestra capacidad de consumo. La variedad nunca será la contraparte dialéctica de la homogeneización que justifica y afirma in modelo de universalidad impuesto como criterio absoluto de general acatamiento.

	En Euskal Herria, más del 60% de la población reside en las redes urbanas de las capitales, siendo desarrollada la actividad principal en cuanto a la tasa de ocupación (y explotación) en el sector terciario, que representa más del 60% del empleo, más concretamente el subsector de comercio y consumo. Este sector no puede estar equiparado a la producción de lo que ofrece, productos con los que jamás se identificarán las personas que los comercializan, como no se identificarán con el beneficio de las transacciones, que serán absorbidos por unos “jefes” sin rostro, multinacionales, franquicias, accionistas. En definitiva todas estas personas trabajadoras no se pueden sentir identificadas ni con las horas de reproducción de su fuerza de trabajo, ni jamás con lo que consuman. En el nuevo diseño de Identidad Corporativa el capital está trabajando para conseguir ese reconocimiento, esa filiación, como medio de aumentar la productividad, y por tanto, el plusvalor de unos trabajadores que actúen convencidos de que “son la empresa”.

	 

	3. Otra característica actual es la superproducción de elementos diseñados no de acuerdo a necesidades de la población, sino para amortizar tecnologías de guerra y poder que se han quedado obsoletas (microondas, móviles, Internet, reproductores digitales, GPS, etc.). Esta supercapacidad de producción de elementos previamente no demandados, necesita una manipulación de la sensación de necesidad (propaganda, manipulación psicoafectiva, sensorial, etc.), de falsa expectativa de capacidad de compra (ruptura de la relación dinero-valor a través de tarjetas de pago, crédito generalizado, etc.), en definitiva necesita una demanda muy superior a la de las épocas anteriores, que permita vender el producto antes de que quede obsoleto en los propios almacenes, hecho que cada vez acontece en menores plazos de tiempo (la vida-moda de un producto se hace cada vez más efímera).

	 

	La rotación del capital es tan rápida, que ningún producto tiene garantizado su valor por un tiempo medio, ante lo que la incitación al consumo se hace compulsiva, marcada por fechas de calendario que se suceden unas a otras sin pausa (gimnasio-puesta a punto corporal, vacaciones estivales, equipamiento educativo-hogar, navidad, día de los enamorados, del padre, de la madre, de nuevo puesta a punto corporal, vacaciones de primavera, comuniones-bodas, y vuelta a las vacaciones estivales) este modelo se va extendiendo desde un centro potente en poder adquisitivo hasta la periferia más explotada que repite el ritual en el que solo van cambiando los elementos consumidos, que se van haciendo más productos-basura. Lo importante, no obstante, no es su calidad real, ni el valor del producto, es el poder sucedáneo que otorga el cumplimiento del ritual consumista.

	La población (incluida toda la clase trabajadora) ha perdido todo referente sobre el valor de los productos que consume (en mayor o menor grado), ha perdido toda la capacidad crítica a la hora de seleccionar criterios de consumo, ha perdido el equilibrio vital del trabajo para sobrevivir. Y ¡Cómo no! Con la pequeña colaboración del sistema (entorno humanizado, poder mediático...) esta población consume, consume y consume hasta saciar el equilibrio insaciable que jamás encontrará, porque no tiene ni idea de lo que cuesta a los explotados de la periferia del sistema, que trabajan en cuasi-esclavitud, de fabricar lo que consume y, como es evidente, lo consumido tampoco tiene ningún referente identitario. Se crean, de esta manera, unas relaciones que pivotan en torno al consumo que hacen del propio entorno espacial y relacional un producto de la alienación y en definitiva otro factor alienante más.

	El consumo, como la producción, es por tanto otra pieza clave para entender la alienación del ser humano. De las 24 horas diarias ¿cuántas somos nosotros? O ¿cuántas no dedicamos a producir para otros y consumir para el enriquecimiento de otros y a su vez el empobrecimiento de todos?. Un joven me decía que solo nos quedan la rabia y los sueños. Pero si tenemos en cuenta que la rabia, como el miedo, son elementos clave en la comercialización y que nuestros sueños proporcionan el sustrato del marketing, reconoceremos que ambos están siendo manipulados; por lo que muy posiblemente, como íntimo y propio, nos queda menos de lo que creemos.

	El consumo satisface una parte de nuestra vida y fragua la otra. Una la del consumo básico y necesario para la vida diaria y la otra la de disfrazar una imagen exterior/interior asentada en una proyección de imagen de privilegio – poder, con relación a la percepción del entorno alienante. Así, como los actores del teatro romano proyectaban su papel a través de la máscara, denominada personna, se nos incita a formar y cultivar nuestra “personalidad”, a través del mercado, y de su diseño previo. De este modo tratamos de proyectar una imagen de nuestra persona acorde con las fases o modas que el sistema nos envía, en una amplia gama de variedades, entre las que se encuentra la propia moda “alternativa o contestataria”. Lo más alternativo y plural nos llega la mayoría de las veces en clave de “rebeldía y diferencia” concienzudamente planificadas por las grandes marcas multinacionales y siempre dentro del comportamiento dócil hacia el sistema. Todos, cada vez más inconscientemente, vamos exhibiendo un pretendido estatus, a través de las claves de consumo asociadas a la proyección de la imagen. Con un pensamiento fetichista se nos ha hecho creer que la imagen trae consigo (por el solo hecho se exhibirla) un privilegio que a su vez aporta poder social.

	 

	4. A todo esto se ha unido la mercantilización del ocio. Para potenciar toda la estrategia consumista explicada en los puntos anteriores se ha ido impulsando en Euskal Herria (primero en Iparralde, trasladándose después, a principios de los años 90, a Hegoalde) un nuevo urbanismo comercial con integración de las actividades de ocio más populares a través de la construcción de las grandes superficies comerciales y de ocio. Ello no solo está provocando la construcción de nuevas infraestructuras o el incremento del uso del vehículo privado, sino, además, el debilitamiento de la vida comercial y la pérdida de vida social de nuestros pueblos y barrios, como consecuencia de la cada vez más estrecha unión de los hábitos de consumo con el ocio, ofertado todo ello en el mismo espacio.

	 

	En este contexto, nuestro ocio se desarrolla como un componente más dentro de la sociedad de consumo, incluso el acto consumista se reviste de ocio: consumimos la oferta diversificada, cambiamos de actividades de forma fluida y disminuyen los condicionamientos sociales del ocio.

	La percepción virtual de clase se relaciona más con el disfrute del ocio y del consumismo que con nuestra relación con el sistema productivo.

	 

	5. El impulso del consumismo no se hubiera podido realizar sin desarrollar el crédito, es decir sin previamente desligar el consumo de la propia necesidad y capacidad de gasto de las personas.

	 

	En principio, a través de la manipulación socioafectiva se trata de crear la necesidad de un consumo no especificado (“consumir por consumir”) que se satisface a corto plazo con cualquier acto de compra. Por medio de una serie de acciones y actitudes que generan frustraciones generalizadas (individualismo, insolidaridad social, desarraigo y un largo etcétera) y de explotar los miedos, la inseguridad y el ego, el vacío interior está garantizado y las personas buscarán llenar ese vacío (que no suele ser reconocido) con el acto que según todos los medios de comunicación le va a ayudar a sentirse bien: el acto de compra. Cuando este vacío es ya una realidad en las sociedades avanzadas, cuando nos movemos entre personas-masa, igualadas ante el consumo dictado por las multinacionales, estas pasan a la segunda fase: desligar el consumo del nivel de renta.

	Un principio económico es que el consumo está limitado por el nivel de renta. Pero los que lo impulsan hacen creer a la gente que cualquier nivel de consumo se puede satisfacer sea cual sea la renta; solo hay que endeudarse, con lo cual necesidades futuras de consumo se condicionan al consumir hoy(solo el aquí y el ahora interesan). El recurso al endeudamiento permite elevar la renta disponible actual, pero reduce la futura ya que no solo habrá que devolver el capital actual sino también los intereses.

	En la teoría económica el recurso al endeudamiento tiene un límite. Así, podemos ver el miedo del sector público al endeudamiento: el Pacto de Estabilidad de la Unión Europea impone a cada país miembro que su deuda viva total no supere el 60% del PIB. Esto para una persona significaría que sus deudas globales (hipoteca, préstamos personales, etc.) nunca deberían superar el 60% de sus ingresos anuales.21

	La no limitación del endeudamiento deja de ser un elemento de satisfacción (consumir hoy sin esperar a mañana) para convertirse en una cadena de sumisión al sistema económico, ya que el pago del crédito empuja a aceptar condiciones laborales cada vez más precarias y a una sumisión creciente que es el verdadero freno del cambio social.

	 

	6. Para atender este nuevo diseño de las necesidades de consumo ha sido necesario el desarrollo del sector servicios. En el desarrollo de este sector debemos recordar el hecho de que en el sector servicios el valor añadido, en su mayor parte, gira en torno al factor humano, con lo que se ha conferido una especial relevancia a las ciencias sociales y, en especial, a la psicología, sobre todo en las áreas de las construcciones mentales, de los factores que influyen en la percepción y en el desarrollo de la manipulación sensorial.

	 

	Todo ello ha revolucionado la biblioteca empresarial y han proliferado numerosos estudios sobre las nuevas formas organizacionales y de gestión basadas en la centralidad de las personas en la organización, resaltando la necesidad de identificación de las personas en el proyecto, y desarrollando una cultura virtual de participación, dentro de un individualismo creciente.

	Nos encontramos con una sociedad en rápida evolución estructural hacia los servicios de consumo de alta rotación, sobre todo a partir de los primeros años 80. Por lo tanto, sus componentes colectivos tienen grandes dificultades para reconocerse en toda su realidad “de clase”, de situación y características comunes o compartidas de cara a estos procesos productivos, reproductivos y sociales, con las consiguientes dificultades para organizarse coherentemente en estos momentos de crisis.

	Se observa que el mundo laboral sufre el cambio que se está dando en todos los ámbitos de la vida social; han desaparecido los esquemas absolutos y los discursos se fragmentan y se individualizan. El mundo laboral se está convirtiendo en un mundo de individuos; la desaparición de los discursos globales relacionados con la igualdad y los derechos de los trabajadores han tenido un efecto sobre los discursos de las personas vinculadas al mundo laboral. Fundamentalmente se evita el término “trabajador” y se sustituye por el de “ciudadanos que trabajan” o “están en desempleo”, y se habla de “experiencias” y “situaciones personales”. La ausencia de auto-reconocimiento de este proletariado metropolitano (en general) no permite, o dificulta en extremo, el desarrollo de iniciativas en contra del sistema.

	Desde el poder y sus medios de transmisión se apela a los derechos individuales, sobre todo a los derechos de los consumidores, y ese hecho se convierte en el elemento central del discurso de la resistencia para el cambio, que se refleja en un cierto conformismo y en una cierta impotencia a la hora de creer en las posibilidades reales de transformación. Existe una “solidaridad” con respecto a los que están excluidos del ámbito laboral y del de consumo, pero esa solidaridad tiene grandes dosis de pos estética, renunciando a la ética del verdadero compromiso político y social para una protección efectiva enmarcada desde los derechos sociales.

	Por otro lado, la pertenencia de Euskal Herria al reducido grupo de países que están construyendo su consumo, su riqueza, su estructura productiva y social, y en general su modelo de desarrollo y de sostenibilidad sobre la espalda de la mayor parte de los demás países, pueblos y ecosistemas “periféricos”, puede determinar una resistencia a reconocer objetivamente el propio papel, función, situación y también responsabilidad objetiva en el conjunto de la maquinaria capitalista ya definitivamente globalizada.

	 

	
CAPÍTULO III.  ¿POR QUÉ Y A PESAR DE QUÉ CONTRADICCIONES PODEMOS SEGUIR HABLANDO HOY DE CLASE OBRERA Y LUCHA DE CLASE?

	 

	 

	Un trabajador, un proletario no acude al mercado como propietario de una mercancía (que sería su fuerza de trabajo), sino como una mercancía sin propietario. 

	JAVIER ALVARADO

	 

	¿EXISTE O NO EXISTE EN NUESTRO ENTORNO CLASE OBRERA? La primera respuesta que encontramos para afirmar fehacientemente que existe clase obrera es que existe una clase dominante, imbuida fuertemente de la ideología acumulativa capitalista que diseña su modelo económico, sociológico e ideológico en el ámbito mundial, y lo diseña teniendo en cuenta la existencia de la “otra clase” a la que explotan para aumentar sus plusvalías. Esa otra clase es lo que en terminología marxista ampliada se ha venido denominando “clase obrera”.

	Objetivamente hablando la clase obrera existe y tiene mayor peso que nunca a niveles cuantitativos. Otra cosa diferente es el nivel subjetivo que cada persona desarrolla al percibirse parte de esa clase o no. Es decir, a nivel objetivo la clase obrera existe, y es más numerosa que nunca a nivel mundial, aunque a nivel subjetivo el capitalismo está desarrollando un sinfín de instrumentos en todos los ordenes de superestructura social (legislativo, ideológico, de paradigma filosófico, científico, artístico) para transformar la percepción subjetiva de las personas y desvincularlas del sentimiento de pertenencia a la clase obrera.

	Por tanto, el problema no radica tanto en dilucidar si existe o no clase obrera, sino en plantearnos si las personas que la componemos tenemos verdaderamente conciencia de la existencia de clases perfectamente diseñadas desde la superestructura del poder y cuál es nuestro verdadero lugar dentro de dicha estratificación. Es decir, si nuestro nivel de subjetividad no distorsiona nuestra capacidad para ver el hecho real de que existe la lucha de clases y de cuál es nuestro papel dentro de dicha lucha.

	Y reiteramos, la lucha de clases no solamente existe, sino que tiene un alto nivel de activación en la dirección de arriba hacia abajo, esto es, en la beligerancia radical del capitalismo contra todo el Planeta (contra la clase trabajadora industrial y de servicios, contra el campesinado, contra la Madre Tierra, etc.), y este nivel de activación se puede analizar objetivamente teniendo en cuenta el diseño socio-económico-ideológico, que nos imponen.

	Examinar un solo momento en la historia, no nos permite conocer la trayectoria de los hechos, el avance o el retroceso de las luchas entre clases. Por ello, aunque solo sea muy brevemente, hay que comprender que el momento actual se fundamenta en las fuertes luchas de clases apoyadas en la base teórica de Marx y Engels se inician con fuerza en el último cuarto del siglo XIX, empujadas por la primera Gran Crisis del Capitalismo en la década de 1870.22 Siendo para ello imprescindible recorrer el camino de la economía, como la gran diseñadora y beneficiaria de la estructura de clases.

	 

	 

	 

	1.- Los logros de las primeras luchas de clase articuladas, en la Europa moderna: las bases políticas del Estado de bienestar

	 

	La segunda revolución industrial (a partir de 1850) conllevó un cambio profundo tanto en la estructura demográfica —desarrollo de las grandes urbes-, como en la estructura de clases: tras las reformas de la propiedad de la tierra, que con mayor o menor intensidad se dieron en todos los países industrializados de la época, ,a mayor parte de la población no poseía otro recurso para sobrevivir que su fuerza de trabajo. La primera gran crisis económica de 1875 dejó al descubierto la crudeza de este nuevo modelo que se estaba desarrollando. Las teorías de Marx y Engels, la fuerte conciencia de clase y las condiciones sociales y laborales de miseria fueron los detonantes de una larga lucha por la consecución de la garantía pública del derecho a rentas sustitutorias de las rentas de trabajo (pensiones, incapacidad laboral, seguro de desempleo...), al acceso a una vivienda (parques públicos de viviendas sociales en alquiler), aí como a la sanidad y a la educación, entre otros.

	El primer seguro social (de la época moderna, ya que en épocas anteriores también las había habido en Babilonia y Egipto) se estableció en Alemania en 1883, bajo el mandato de Bismarck, tras una larga huelga general. Este seguro estaba ligado a la condición de ser trabajador activo. Siguiendo el ejemplo alemán, el desarrollo de los seguros sociales en otros países industriales fue muy acelerado.

	En 1919, tras el Tratado de Versalles, que puso fin a la Primera Guerra Mundial, nació la Organización Internacional del Trabajo (OIT), siendo uno de sus objetivos la coordinación y desarrollo de los derechos sociales.

	La década de 1930 se inició con la Gran Depresión económica desatada a finales de 1929. Las tasas de paro llegaron al 30%, las revueltas sociales y obreras eran constantes, reivindicando unos ingresos mínimos para las situaciones de necesidad (seguro de desempleo y otros) cubiertos por el Estado. Los movimientos socialistas estaban en auge, propiciado tanto por la situación económica como por el desarrollo de la Revolución en la URSS. Incluso los movimientos fascistas de Alemania e Italia enmascaraban sus verdaderas intenciones con promesas de “pleno empleo” y “seguridad social para todos”.

	En este contexto de concienciación política y lucha de clases, la Segunda Guerra Mundial marcó un hito en el desarrollo del Estado de bienestar. El ejército de la URSS, al penetrar en el territorio alemán, iba extendiendo su propio poder. Ante este avance inexorable de la URSS, los poderes fácticos europeos percibieron como única salida para frenarlo, en una Europa cuyos trabajadores se inclinaban por el socialismo, pactar el sistema de seguridad social y desarrollo de lo que luego se llamaría el Estado de bienestar. El propio presidente estadounidense Truman reconocía en un discurso de 1947 que “el expansionismo comunista, como principal peligro y enemigo de los EEUU y del mundo occidental [...] obliga a las negociaciones sociales”.

	Prestigiosos historiadores como Howard Zinn, entre otros, han afirmado que la amenaza militar que la Unión Soviética hizo pesar sobre Europa occidental pudo quizá sobreestimarse. Aunque así fuera, en aquel momento el modelo económico y político soviético no estaba desacreditado; lejos de ello constituyó el desafío sin el cual posiblemente no se hubiese desarrollado el Estado de bienestar europeo tal como lo hemos conocido, llevando a los gobernantes de Europa Occidental a aceptar un pacto social y de rentas sin precedentes históricos. Pero ese pacto no se dio en los países sometidos a dictaduras militares de tipo fascista como era el caso del Estado español, Portugal y Grecia, en los que solo se establecieron seguros parciales e inconexos.

	En ese pacto social, y en lo referente a la gestión global de la economía, el Estado sustituyó al mercado, dado que este no podría nunca solucionar de forma automática el problema del pleno empleo que constituía el primer pilar del pacto.

	El segundo pilar fue la asunción por ese mismo Estado, con todas sus consecuencias, de lo que hasta entonces se había abandonado al mundo de los valores: la protección social. La asistencia y la protección de los individuos excluidos pasó a ser obligación del Estado y no de la caridad solidaria.

	Con todo ello y en palabras de David Anisi:

	 

	“El Estado asistencial dio paso al Estado del bienestar, un Estado de trabajadores donde su derecho a la participación del producto social no se deriva de la buena intención de los que tienen, ni de la del Estado que garantiza la provisión de sus necesidades mínimas, sino de la contribución de los trabajadores a la riqueza colectiva. Así el derecho a la participación social se convierte en un derecho al trabajo; y como nadie puede estar excluido de la participación nadie puede estar excluido de la participación en un trabajo socialmente reconocido”.

	 

	El pacto Social tuvo como principales hitos los siguientes hechos:

	 

	–Conferencia Internacional de Filadelfia (1944) patrocinada por Churchill y Roosvelt. Determina un prototipo de modelo internacional de seguridad social.

	– En 1949 la Unión Europea Occidental adopta un convenio de seguridad social para armonizar los tratados bilaterales de los países miembros.

	– En 1957 se crea el Mercado Común Europeo a partir del Tratado de Roma, que recogía las bases de los derechos sociales europeos, aun sin crean ningún instrumento coercitivo para conseguir la armonización entre todos los países miembros.

	– 1964 el Consejo de Europa inicia su labor de Armonización con la OIT, estableciendo sensibles avances (Convenio no 102).

	 

	Hasta aquí hemos perfilado las bases políticas sobre las que se desarrolló el Estado de bienestar europeo, pero para entender el momento actual conviene analizar las bases económicas que lo hicieron posible.

	 

	 

	 

	 

	 

	2.- Las bases económicas del Estado de bienestar

	 

	La Segunda Guerra Mundial no solo generó una importante transformación de las relaciones socio-políticas, sino también de la estructura socioeconómica:

	1) La guerra destruyó el viejo aparato productivo europeo, lo que a la vez permitió e impuso la adopción de nuevas tecnologías que de otro modo habrían tardado mucho más en generalizarse.

	2) La guerra constituyó un inmenso campo de experimentación de ingenios tecnológicos aplicados a fines militares que más tarde se aplicarían en la producción civil, sirviendo así de trampolín para la fulgurante carrera tecnológica de las décadas posteriores que supuso grandes reducciones de costes, ampliación de la escala de producción, fuerte aumento de la productividad y, por ende, de los beneficios empresariales.

	Además, debido al espionaje de guerra (que siguió desarrollándose en época de “paz”), las tecnologías punta no fueron patrimonio exclusivo de un sector o país, sino que Alemania, Francia, Reino Unido, Italia y Japón, pudieron empezar a aplicarlas casi simultáneamente, dando inicio a una competitividad antes desconocida.

	3) Se aplicaron las teorías económicas de Keynes que, aun dentro del modelo económico capitalista imperante, se alejaban notablemente de las teorías clásicas y de las neoliberales hoy imperantes. Keynes defendía que el Estado debía hacerse cargo del mantenimiento de un nivel adecuado de demanda interna, de forma que si descendían las posibilidades de gasto de los ciudadanos (debido al desempleo o a otras causas), el Estado debía gastar por ellos en educación, sanidad, infraestructuras sociales, etc. Además se transfería directamente a los ciudadanos los recursos monetarios necesarios para garantizar la paz social (pensiones, prestaciones de desempleo, rentas básicas garantizadas...). Con esa política económica se pretendía mantener un nivel de demanda adecuado para que la producción de las empresas pudiera ser absorbida y siguieran produciendo (retroalimentación del ciclo económico). En definitiva, la política keynesiana se basaba en la aspiración al pleno empleo y en la demanda como motor económico. Para poder comprar se entendía como condición necesaria que las familias tuvieran una renta mínima garantizada, comprometiéndose el Estado a mantener la demanda de los llamados “bienes públicos”.

	Keynes participó como delegado británico en la Conferencia de Bretton Woods de 1944, en la que se crearon el Fondo Monetario Internacional (FMI) y el Banco Mundial (BM), y en ella se opuso rotundamente a las pretensiones de EEUU, que quería imponer a Europa una estrecha dependencia financiera, una especie de “protectorado”. Curiosamente, lo que quería imponer EEUU no distaba mucho de lo que más tarde se recogería en el Tratado de Maastricht. Keynes logró imponerse a las pretensiones estadounidenses, por un lado porque la dominación económica americana era todavía incipiente y, por otro, por la amenaza, real o supuesta, que significaba la URSS.

	Aunque el modelo europeo diseñado resultaba difícilmente aceptable para EEUU, cuyo ideal ha sido el laissez faire económico y la mínima intervención pública, tuvo que contener sus pretensiones hasta la caída de la URSS.

	Durante el periodo que siguió a la Segunda Guerra Mundial, y hasta 1973, todas las variables económicas tuvieron en los países industrializados incrementos muy superiores a los obtenidos en cualquier periodo anterior; la productividad, por ejemplo, creció como media a lo largo del período 1950-1970, un 4,5% anual acumulativo. Este incremento de productividad permitió absorber sin grandes fricciones los costes que suponía la implantación del Estado de bienestar.

	Con la crisis económica iniciada hacia 1973 el capital empezó a poner en cuestión el pacto social del Estado de bienestar, pretendiendo descargar sobre las espaldas de los trabajadores el peso de la crisis. El hundimiento de la URSS y la desaparición del “campo socialista” en Europa propiciaron que el Tratado de Mastricht sentara las bases para la abolición del Estado de bienestar.

	 

	 

	 

	3.- Los primeros ataques estructurados contra la organización de clase: EEUU y el diseño de las deslocalizaciones industriales

	 

	En EEUU las luchas de clase fructificaron en un cuerpo de protección social y laboral que se desarrolló a lo largo de la década de 1930 conocido como New Deal. Este modelo comenzó a ser atacado en la década de los 50, aprovechando la lucha contra el comunismo y la impunidad jurídica y cobertura mediática y social de dicha lucha (que en realidad solo fue pura lucha de clases donde la clase obrera americana acabó perdiendo la mayoría de los derechos socio-económicos conquistados a lo largo del siglo XX). Este periodo reviste una gran importancia por la utilización de sus diseños, reactualizados en la Europa actual, aunque aquí solo vamos a exponer someramente el diseño de la deslocalización industrial.

	Dentro de la persecución del comunismo se diseño una reorganización de la estructura productiva, incluida la deslocalización de fábricas hacia regiones con menor activismo sindical.23 Por tanto, el fenómeno de la deslocalización ha estado presente en el discurso político de los Estados Unidos de forma intermitente desde los años setenta, donde para hacer frente, sobre todo en época electoral, a la clase obrera que pedía medidas “antideslocalización”, se diseñaron políticas que se basaban en la prestación de servicios sociales y de reinserción laboral (formación profesional) a los trabajadores afectados por las deslocalizaciones y la creación de zonas francas (ventajas fiscales y de infraestructuras) para atraer nuevas inversiones. A más de treinta años vista del desarrollo de estas políticas de parcheo los análisis demuestran que no han funcionado para rehabilitar las zonas afectadas, pero curiosamente, estas medidas y recetas han sido aplicadas durante estos últimos treinta años tanto por las autoridades regionales aquitanas como por los gobiernos autonómicos de UPN, PSOE y PNV, con todos sus socios, en Euskal Herria.

	Los mismos análisis demuestran lo importante y exitosa que fue esta experiencia para el capital y lo fortalecido que salió en esta batalla de clases. Ha sido precisamente este éxito el que las multinacionales han exportado a Europa a partir de los años noventa.

	Los resultados de la estrategia, y por orden cronológico podemos resumirlos como siguen:

	 

	1) En el ámbito sindical. Como ya hemos comentado, el primer objetivo perseguido fue el debilitamiento de las estructuras sindicales, y para ello hubo una reorganización de las estructuras productivas, incluida la deslocalización de fábricas hacia regiones con menor activismo sindical. En estas nuevas zonas se puso en práctica el diseño para romper el modelo de relaciones laborales que se había establecido entre trabajadores y empresarios en los años 30 (New Deal) cuyo máximo exponente fue el modelo fordista.

	 

	El nuevo modelo, revestido de una nueva teoría económica que sacraliza los términos productividad, competitividad y mercado, comenzó a implantar nuevas técnicas organizativas y productivas, como la erosión y la segmentación de los mercados de trabajo, nuevas formas salariales, (desligadas de la negociación colectiva o aceptadas por esta) basadas en los desniveles de cualificación y productividad y la subordinación de la estabilidad en el trabajo a la voluntad de los trabajadores de aceptar estas nuevas condiciones, la introducción de mayor participación de una élite de trabajadores en el ámbito de la dirección de la empresa con remuneraciones ligadas a dicha participación, etc.; en definitiva, lo que se llaman “métodos de acumulación flexible”. El resultado ha sido la quiebra de los dispositivos institucionales y legales y del modelo anterior de relaciones entre trabajadores y empresarios.

	Esta quiebra se vio favorecida por errores estratégicos de los sindicatos (en Euskal Herria no deberíamos perder de vista para no repetirlos). Dichos errores se sustentaron en seguir centrando la política sindical en el sector industrial y en descuidar el sector servicios grandemente atomizado y con escasa capacidad negociadora, así como a los grupos con poca presencia en los sindicatos, como las mujeres y los inmigrantes.

	A estos errores se unieron las políticas antisindicales llevadas a cabo en los años ochenta por el gobierno de Ronald Reagan, quien favoreció la purga de los lideres sindicales más experimentados y a que las propias empresas, apoyadas por una administración cómplice, empezaron a aplicar medidas antisindicales, tales como el despido de los sindicalistas más activos, las amenazas de cierre de las explotaciones de no haber “paz social”, las reducciones salariales decididas unilateralmente, el uso de métodos de seguimiento electrónico de los dirigentes sindicales durante sus campañas de organización y la contratación de consultores expertos en medidas antisindicales.24

	 

	2) En el ámbito de la protección social y la distribución de la renta todo este arsenal empresarial de medidas antisindicales incrementó la capacidad negociadora de las empresas y pudo lograr (a partir de los años ochenta) una importante reversión de las ventajas obtenidas en salarios, subsidios, pensiones, antigüedad..., logradas en las décadas anteriores. Todo ello ha repercutido en la distribución de la riqueza de forma muy negativa, ya que ha existido una gran concentración de la renta, aumentando las disparidades no solamente entre espacios geográficos sino también entre los diferentes grupos sociales.

	3) Fortalecimiento de las multinacionales. Esta acumulación de riqueza ha permitido el fortalecimiento de las empresas y la acumulación necesaria que las ha transformado en potentes multinacionales. El poder de estas empresas ha llegado a superar en muchas ocasiones al de los Estados. Cientos de poderosas multinacionales mueven los hilos políticos y económicos del siglo XXI. Este poder en la sombra permanece invisible para la mayoría de los ciudadanos, pero ya ha sido aceptado por los políticos. Cuando un puñado de empresarios lidera las políticas mundiales, la repercusión en los Derechos Humanos el medio ambiente puede ser catastrófica. El Planeta y los más pobres tiemblan bajo el poder de las cifras económicas.

	 

	Un caso paradigmático es el modelo Walt-Mart, que se está estudiando en las más selectas universidades

	americanas de Economía como nuevo prototipo a seguir y su funcionamiento comienza a ser imitado por otras empresas de todo el mundo. Walt-Mart es el mayor vendedor al por menor del mundo (factura al año más de 300.000 millones de dólares con más de 20 millones de clientes diarios). Si fuera un país independiente, sería el octavo socio comercial de China. El tema es muy grave porque con ella se ha dejado de hablar de multinacionales para empezar a hablar de “empresas-nación”. Tiene sus propias políticas económicas, sociales y laborales. Tiene una política exterior y de relaciones diplomáticas con otros países. Ha desarrollado su propia cultura, su identidad, una forma de pensar y unos valores propios al margen de cualquier Estado.

	 

	 

	 

	 

	4.- El Capital Europeo toma la iniciativa en una etapa nueva de lucha de clases a partir de la Crisis de 1973

	 

	Ya hemos señalado que hacia 1973 se desató una larga crisis económica cuyas principales manifestaciones fueron la subida de los costes energéticos y el estancamiento del desarrollo tecnológico en los que se basó la expansión de 1945- 1972. Los empresarios trataron de transferir sus costes a la masa salarial directa e indirecta (cotizaciones sociales), atentando contra los pilares del pacto social.

	Todo hace presumir que uno de los factores principales de la crisis fue la revolución electrónica y su enorme capacidad para incrementar la productividad, especialmente la de los países de la OCDE y sus áreas de influencia. Las recetas económicas aplicadas en la fase expansiva del Estado de bienestar ya no servían, dado que no podía recuperarse la tasa de beneficio del capital del periodo anterior y, por otra parte, el alza de la inflación socavaba el sistema. Para salir de dicha crisis el capital necesitaba de otra política económica. Es en este contexto donde aparece el neoliberalismo y se consolida en la mayoría de los países. La exaltación del marcado como único mecanismo regulador insustituible de la economía es la clave de la ideología neoliberal, teniendo como objetivo la recuperación de la tasa de rentabilidad del capital.

	Por ello, a principios de los años 80, un grupo de economistas asesores del presidente Reagan consideró que la política económica estaba demasiado orientada hacia la demanda agregada (consumo más inversión), es decir, demasiado influida por las directrices keynesianas del Estado del bienestar.

	En su opinión, convenía volver a los principios liberales para aumentar la rentabilidad económica, reduciendo la intervención del Estado, lo que se plasmó en tres ideas básicas: a) el abandono de las ideas keynesianas; b) el énfasis en las variaciones de la oferta agregada, que se materializaron en el incremento de las ayudas a los empresarios; y c) la defensa de grandes reducciones fiscales.

	Estas tres ideas entrelazadas es lo que ha ido desarrollándose en la nueva Teoría Económica impartida en las universidades en los últimos 30 años, es lo que se conoce como “el estímulo de la economía desde el lado de la oferta”, en contraposición al “estímulo de la economía desde el lado de la demanda” desarrollada por la escuela keynesiana.

	La política de reducción de impuestos adoptada por la Administración Reagan geneó un fuerte incremento de la demanda que, al no ir acompañado de una reducción del gasto público (los gastos en armamento del Pentágono eran y son astronómicos), produjo un importante déficit público y creó tensiones inflacionistas en la economía americana. Solo había una forma de recuperar el equilibrio: la implantación de una política monetaria restrictiva, que acabó derivando en un fuerte incremento del tipo de interés y del paro.

	Y es aquí donde los postulados del Nobel Milton Friedman entran en acción. En su opinión, is inútil forzar las reglas de juego de la economía. Es el propio Friedman el que desarrolla la idea de la tasa natural de desempleo, que significa que la “existencia de un considerable desempleo es el resultado normal de los procesos del mercado y puede ser una situación aceptable” (aceptable, claro está, para el reajuste de salarios).25 La lucha contra la inflación, se convierte en el objetivo principal de la doctrina neoliberal, para que el capital acumulado mantenga su poder adquisitivo.

	Una vez abandonado el modelo keynesiano en beneficio del neoliberalismo, se atribuyó la crisis a los obstáculos para el libre juego de las fuerzas del mercado, achacando al Estado del bienestar una supuesta rigidez que dificultaba el crecimiento económico. Para los ideólogos neoliberales la salida de la crisis requería aumentar la tasa de utilización (explotación) de los recursos productivos (mano de obra y materias primas) y con ella la productividad. A falta de nuevas tecnologías esto se conseguiría reduciendo los salarios reales, las cotizaciones sociales y cualquier tipo de impuestos sobre los beneficios empresariales.

	Dicho de otro modo, para que la estabilidad sea total, el recetario neoliberal aconseja controlar los costes de producción: mano de obra y materias primas. Por consiguiente, son objetivos prioritarios aumentar la flexibilidad del mercado laboral (despido lo más libre posible), la moderación salarial, y buscar recursos cada vez más baratos, a costa de dominar y explotar a los pueblos productores de los mismos. Este es el camino que postulan para ser competitivos en una economía cada vez más internacionalizada, más globalizada, y para hacer frente a los nuevos países industrializados, especialmente los asiáticos, que disfrutan de una ventaja comparativa motivada pos sus bajos costes laborales y de protección social.

	Por tanto, en torno al aumento de la tasa de rentabilidad, se articulan las diversas piezas de la política neoliberal, el ataque a los salarios, el retroceso de las prestaciones y servicios sociales, la contrarreforma fiscal, la desregulación del mercado de trabajo, las privatizaciones y la política económica basada en el monetarismo. Este modelo, que tomó cuerpo teórico global en el Acuerdo de Washington de 1990, es el que se impone a los países miembros de la Unión Europea en el Tratado de Mastricht (TM, 1992), tras el derrumbe dela URSS, y el desarme ideológico que supuso para muchos sectores.

	Como consecuencia de todo lo anterior, en el periodo iniciado en 1980 se pasó a la expansión en profundidad del capitalismo. Para multiplicar los ámbitos de negocio se fueron convirtiendo en mera mercancía todos los aspectos de la vida.

	Así, este periodo se caracterizó por las reconversiones industriales26 y el inicio de las privatizaciones del sector

	público, el desempleo estructural —con millones de parados en Europa-, la disminución continua de la participación salarial en el total de la renta nacional y una primera reforma de las pensiones. De este modo, en la actualidad, se puede comerciar con todo, incluso con las cosas que había estado fuera de la lógica del mercado y de la mercantilización: pensiones, guarderías, sanidad, educación, comunicaciones, energía, transporte público, ocio, cultura, etc. Es en este contexto donde debemos situar la privatización de la Seguridad Social, de los servicios sociales y de los servicios públicos, el debilitamiento del sector público, e incluso la creación continua de nuevas “necesidades” que tienen com objetivo multiplicar el consumismo. Destacando la mercantilización de valores humanos como la solidaridad, la afectividad, etc. (las ONGs o las adopciones internacionales de niños son solo dos ejemplos de nueva mercantilización).

	En definitiva, en este periodo se puso en marcha una ofensiva decidida contra el Estado del bienestar argumentada con razones pseudo económicas de ingeniería más ideológica que técnica, cuyo fruto más temprano ha sido la crisis actual.

	Este cambio de paradigma económico se vio acompañado por una acción conjunta de los aparatos militares y de inteligencia occidentales para corromper y destruir el modelo socialista.

	 

	 

	 

	 

	5.- El Tratado de Mastricht: el comienzo planificado del desmantelamiento del Estado de bienestar europeo

	 

	Tras la desaparición del bloque del este la globalización se ha convertido en un concepto casi mítico que se supera a sí mismo. Se utiliza como sinónimo de post-modernidad, de mundialización de la economía, empleando el término “aldea global” como algo equivalente a un mundo sin fronteras, un mundo considerado como único mercado, donde la estandarización y las economías de escala permiten, especialmente a las multinacionales, realizar excelentes negocios. Frente a ese grandioso concepto, el planteamiento de Pueblo-Nación-Estado resultaría casi mezquino.

	El avance del neoliberalismo y de la internacionalización de las economías son dos rasgos de la evolución del capitalismo relacionados estrechamente. La desregulación total en todos los sectores que practican los gobiernos sumisos al nuevo diseño impuesto por los organismos internacionales (FMI, BM, OCM, UE, ...), propicia la fusión de grandes empresas en los sectores estratégicos (en el sector químico, en el de telecomunicaciones, en el aeronáutico, en el informático, en el financiero, en el energético, etc.). El proceso de fusión continua crea grupos de poder oligárquicos con la consiguiente destrucción de empleo, monopolio de precios e imposiciones sociales, viéndose las pequeñas y medianas empresas abocadas, en muchos casos, a desempeñar un papel secundario, el de meras comparsas subcontratadas de las multinacionales.

	No es casual que la URSS desapareciera en agosto de 1991 y en diciembre del mismo año se reuniesen en Maastricht los jefes de Estado de la Unión Europea para ratificar con su firma el modelo que desde las sedes del capital multinacional y financiero y la OTAN se había diseñado para la “nueva Europa”. El Tratado de Maastricht (TM, 1991) se basaba en el obligado cumplimiento de unas estrictas condiciones monetarias para acceder al club de la moneda única, entre ellas la reducción de la Deuda Pública, la limitación del déficit público al 3%, el control de la inflación y de los tipos de interés. Estas condiciones, aunadas a la reforma de los sistemas fiscales (haciéndolos menos progresivos y bajando los impuestos a las empresas y rentas más altas) han ido debilitando paulatinamente el sector público, que con menos impuestos y sin poder endeudarse (aunque Alemania y Francia ya antes de la crisis de 2007 habían incumplido reiteradamente el pacto de estabilidad) ha optado por una reducción drástica de las coberturas sociales.

	¿Por qué se muestra el TM tan preocupado por el “déficit excesivo” y se mantiene como dogma económico esta preocupación?

	Como los creadores de la “Reaganmanía”, los artífices del TM pretendían reducir el déficit público mediante recortes en el gasto y no mediante una política fiscal progresiva. Asimismo, para reducir el montante global de la deuda pública (amortizándola) impulsaron la privatización, vendiendo las empresas públicas más rentables. Se planeaba la racionalidad, eficacia y eficiencia del gasto público en términos meramente economicistas, obviando que el sector público produce bienes sociales cuya lógica debe escapar a la del mercado. Para la sociedad, los gastos en educación o en sanidad no pueden estar regidos por la lógica del beneficio que es la que determina la distribución de las inversiones privadas.

	Pero el TM no suponía únicamente la asunción de esos compromisos en política económica, sino que también requería un refuerzo de la seguridad y del espacio de defensa común europeo. Evidentemente, la política diseñada en Maastricht, claramente antisocial, necesitaba de todo el aparato ideológico y represivo de loa Estados miembros de la UE. Podemos afirmar, por lo tanto, que el TM no es más que la punta del iceberg de la integración de la Europa Occidental y el refuerzo de la OTAN, latente desde mediados de la década de 1980 y propiciada por el hundimiento del “campo socialista” en 1991.

	Debido a las muy diferentes trayectorias estatales, la tendencia al desmantelamiento del Estado del bienestar ha sido más acusada en algunos países, destacando el neoliberalismo del Reino Unido (thatcherismo) y de los países del sur de Europa con escasa tradición democrática (Estado español, Grecia, Portugal). En lo que nos afecta más directamente, desde 1993 hasta 2009 la media del gasto social sobre el PIB ha descendido 2 puntos en la Unión Europea y 6 puntos en Hego Euskal Herria, aun cuando partíamos de una protección social muy inferior a la media europea; así, mientras que en la UE-15 el total de gasto social en 2009 ascendió al 27,6% del PIB y en el Estado francés al 29%, en Hego Euskal Herria se situó en el 18% del PIB.

	 

	 

	 

	 

	6.- Segunda fase del desmantelamiento del Estado de bienestar: la Estrategia de Lisboa

	 

	Cumplidos los objetivos del TM y recién inaugurada la moneda única, los jefes de Estado de la Unión Europea se reunieron en Lisboa en marzo de 2000 para diseñar la estrategia económica de la nueva década (2000-2010), profundizando en las líneas de Maastricht pero con un mensaje más edulcorado. Aun así, resulta significativo que en los documentos aprobados se dejara de hablar del Estado del bienestar para sustituirlo por “la sociedad del bienestar”, con lo que se atribuye a la sociedad la responsabilidad de su propia seguridad económica, de su salud, etc., reduciendo la intervención estatal a los casos extremos, con una cobertura pública mínima (privatizaciones y asistencialismo).

	Es clave conocer las bases de “la Estrategia de Lisboa” y su posterior desarrollo en cumbres sucesivas, entre cuyas elaboraciones se halla en Tratado Constiticuonal Europeo (TCE).

	En la década de 1990, EEUU comercializó todo el sistema de las nuevas tecnologías que hasta ese momento se habían desarrollado y utilizado en el espionaje y la defensa. La comercialización mundial de las nuevas tecnologías supone, por una parte, una “robotización” del sistema productivo, con fuertes aumentos de la productividad unidos al desempleo y la precarización del mercado laboral, y por otra la capitalización del propio sector tecnológico con el inicio de una fase de “nuevas-nuevas tecnologías” (se pasa de la automatización y del robot-cuerpo al robot-mente), que es la que actualmente está desarrollando EEUU.

	Europa había perdido terreno en ese campo, no solamente por factores de investigación y desarrollo (I+D), sino por la menor presencia política de los lobbys de la guerra (motores en el desarrollo de las nuevas tecnologías), que son quienes dirigen el presupuesto estadounidense. La propia Comisión Europea, explicando el porqué de la Estrategia de Lisboa, afirma que Europa se halla entre dos fuegos, dos desafíos externos: EEUU y Asia (especialmente China). Pero si bien en ese momento el análisis proyectado hacia la ciudadanía destaca el aspecto meramente económico sobre el militar, cabe detectar como trasfondo la presión del lobby militar y de las corporaciones empresariales que lo abastecen en favor de una mayor inversión en I+D. Tras el 11 de Septiembre de 2001 y el inicio de una nueva ofensiva imperialista por parte de EEUU —donde la guerra se ramifica contra el euro y las posibles ambiciones expansionistas europeas en la estrategia de globalización y neoliberalismo- Europa va dejando ver, en las sucesivas cumbres, esta situación de “nueva Guerra Fría”.

	Por otra parte, el desarrollo económico de China —India está siguiendo sus pasos-, y su intrusión en mercados copados tradicionalmente por los países desarrollados, estaba haciendo perder expectativas de beneficio a las grandes corporaciones europeas. A este respecto cabe señalar que China está siguiendo un modelo propio, al margen de las imposiciones y diseños estandarizados del FMI y el BM, lo que le ha permitido un desarrollo más endógeno, sin supeditarse totalmente al sistema financiero internacional.

	Ante este doble desafío, el capital europeo, fortalecido por las políticas públicas de los 90 (TM), diseñó el modelo 2000-2010 que hicieron suyo en Lisboa los jefes de Estado y de gobierno de la Unión Europea, inspirándose directamente en el ejemplo estadounidense, como ya lo hicieran con el TM. En Estados Unidos están radicadas el 74% de las 300 primeras empresas del sector de la tecnología de la información (clave para el desarrollo de robot-mente), de las que 130 monopolizan más de la mitad de todos los recursos de I+D, y en Lisboa se apostó por este tipo de desarrollo tecnológico descartando otras áreas en las que se podría desarrollar la investigación, como medio ambiente, nuevas fuentes de energía, garantizar una calidad de vida digna a todos los habitantes del Planeta, etc. Se apostó, pues, por la bio-genética y el estudio de los procesos mentales (elaboración y transmisión de información) como instrumentos de control social y para el desarrollo de nuevas armas (las llamadas armas-bio, armas inteligentes, etc.). El Consejo Europeo de marzo de 2000, constatando que la Unión Europea se hallaba ante “un enorme cambio fruto de la mundialización y de los imperativos que plantea una nueva economía basada en el conocimiento”, adoptó un objetivo estratégico importante: antes de que concluyera 2010 la Unión Europea tenía que “convertirse en la economía basada en el conocimiento más competitiva y dinámica del mundo”.

	De esta forma se pretendía reorganizar el sistema público para responder al lobby militarista europeo, articulando los que este demandaba: recursos públicos, desarrollo de la demanda doméstica —necesaria para amortizar la fase tecnológica y obsoleta para Interior y Defensa y los costes que supusieron en I+D, al tiempo que se generan y acumulan beneficios para la nueva fase tecnológica en que han entrado, y que tardará unos años en ser socializada- e infraestructuras de redes de I+D, financiadas con dinero público y la liberalización de los controles y la fiscalidad. Los recursos públicos y la protección estratégica de los gobiernos pasan al nuevo sector de las llamadas tecnologías de la comunicación (sector del capital), transfiriéndose desde los sectores tradicionales de la economía, cuya parte civil (clase obrera) queda abandonada por el sector público.

	En el caso vasco, las empresas que dedican proporcionalmente mayores gastos a I+D son GAMESA e ITP, dos empresas de armamento militar, siendo las únicas empresas vascas situadas en el ranking de las 500 principales empresas de la Unión Europea en cuanto a gasto en I+D.

	Este diseño militarista, ya desarrollado en EEUU y cuyos resultados son de sobra conocidos, implicaba una mayor desconexión social, o dicho en términos de clase, una mayor brecha entre la clase obrera y burguesía; de ahí la importancia que se otorga en los Tratados de Ámsterdam y Niza (2001) a la “cohesión social”, tratando de encubrir con una fraseología hueca unas propuestas reales totalmente opuestas. Así, presentando como una catástrofe el envejecimiento de la población europea (no se contempla abrir las puertas a la inmigración), se pide a los Estados miembros de la Unión que alarguen la vida activa de los trabajadores, retrasando la edad de jubilación, y que agilicen las medidas para la privatización de las pensiones. Se exige, del mismo modo, que se profundice en la “flexibilización del marcado laboral” y que se dé más cabida al sector privado en áreas como educación o sanidad. En definitiva, se pide al sector público que aligere su participación en la economía (rebajando los impuestos y disminuyendo su gasto social) para que el capital que se está concentrando disponga de un mayor terreno de juego, a la vez que se desmantelan todos los derechos laborales y sociales que puedan obstaculizar la generalización de los contratos-basura.

	Con la aportación de estos tratados, la Estategia de Lisboa pasó a enunciarse como la intención de convertir la Unión Europea antes de 2010 en “la economía basada en el conocimiento más competitiva y dinámica del mundo, con más y mejores empleos y mayor cohesión social”. Pero ante la creciente concienciación social por los problemas medioambientales y la presión de los países escandinavos la Estrategia de Lisboa se complementó con un tercer pilar medioambiental tras la adopción de la Estrategia de Desarrollo Sostenible de la Unión Europea en el Consejo Europeo de Gotemburgo en 2001, tras el que se presenta la enunciación definitiva según la cual la Unión Europea tenía que “convertirse en la economía basada en el conocimiento más competitiva y dinámica del mundo capaz de crecer económicamente de manera sostenible con más y mejores empleos y con mayor cohesión social”

	A este respecto cabe decir que el “tema medioambiental” ha entrado de lleno en el mercado, no solamente como un elemento de estética del discurso y para envolver medidas económicas antisociales, sino, y lo que es más grave, como una fuente de beneficio y objeto de transacciones comerciales. Así, al limitar las emisiones de gases con efecto invernadero marcando unas cuotas por países, se ha permitido a los países o empresas con menores niveles de contaminación “vender sus derechos a contaminar” a otros países u empresas, con lo que estas pueden incluso aumentar su nivel de contaminación. En la prensa económica27 se podía leer: “El mercado europeo de derechos de emisión de gases con efecto invernadero generará un volumen de 20.000 millones de euros al año, a través de las 15.000 empresas que participarán en él a partir del 2005. Solo el mercado de futuros en derechos de emisión de dióxido de carbono mueve ya un volumen cercano al millón de toneladas por semana”.

	Tenemos que mirar más allá de las palabras y así podremos comprobar cómo detrás del “reconocimiento” de ciertos derechos y de pretendidos objetivos de cohesión social, lo que realmente se está promoviendo es el neoliberalismo salvaje cuyo máximo exponente es EEUU, sacrificándose, en aras de la “competitividad”, los logros sociales del último siglo.

	No obstante, las dificultades para apropiarse de la inteligencia acumulada de la humanidad, de su riqueza abstracta, de la creatividad colectiva, de su capacidad de cooperación son cada vez mayores. E poder afirma una y otra vez el mercado como nueva trascendencia. Pero algo falla. Los poderes recuperan la crítica social y atajan las líneas de fuga con mayor rapidez, aunque al mismo tiempo estas se multiplican y hacen cada vez más imprevisibles los intentos de resistencia y lucha, las posibilidades de producir el cambio.

	Al final del camino del plan de Lisboa vemos como resultado el paro, la pobreza, la deslocalización empresarial y el deterioro del medio ambiente. Cualquiera de los indicadores económicos que miden esas variables han empeorado ostensiblemente desde el año 2000.

	Como muestra citaremos la pobreza. El objetivo más “vendible” de la Estrategia de Lisboa era el de erradicar la pobreza en la Unión Europea28 para 2010 (en el 2000 no alcanzaba los 50 millones), pero en el encuentro de la Unión Europea celebrado en Estocolmo y frente a los 79 millones de residentes de la Unión Europea que viven en la pobreza, en la Comisión ya no se habla de erradicar la pobreza, sino de trabajar en una propuesta más “realista” con resultados para 2020, asumiendo que va a aparecer una nueva clase social marcada por la penuria de los efectos de la crisis económica y que se nutrirá de “los trabajadores pobres”,29 término acuñado por las Propia Comisión Europea en referencia a esos ciudadanos a los que tener un trabajo no les libra de la miseria.30

	A la par, sigue aumentando el desempleo, la flexibilidad laboral y las subcontrataciones, las medidas de reforma de las pensiones siguen en marcha, las grandes multinacionales como Mercedes-Chrysler u otras reducen salarios y aumentan la jornada laboral, y se nos bombardea con la insostenibilidad del sistema de protección pública que conocemos mientras la banca obtiene todos los recursos que solicita y se nos empuja hacia un aumento del endeudamiento en una política de satisfacción individual de las necesidades dentro del mercado privado, insolidario con los excluidos. Esta insolidaridad se potencia repitiendo una y otra vez que la pobreza es un problema individual de personas que no quiere, o saben o no pueden aprovecharse de los beneficios que esta sociedad ofrece a todas las personas por igual. No se abren cátedras no medios de comunicación para los análisis más complejos que siguen demostrando que la pobreza es un problema estructural (ni individual) y complejo (no unifactorial), causado por la acumulación de la riqueza en pocas manos. Acumulación que entre nosotros se realiza por medio de la desestructuración del mercado laboral, propiciando la explotación y la acumulación de beneficios; por la apropiación del desarrollo tecnológico y su orientación hacia el control y dominación social; o por la explotación de los derechos como es el acceso a la vivienda entre otros.

	Ante esta ofensiva de clase, el Capital se va dotando de elementos de represión que puedan ser activados cuando todos los elementos propagandísticos de manipulación de la percepción subjetiva de clase puedan fallar. Siendo el Tratado de la Haya el último y más importante en vigor.

	 

	 

	 

	7.- El espacio de libertad, seguridad y justicia: el programa de la Haya

	 

	El “Programa de la Haya” (2004) se basa en seguir articulando y perfeccionando los medios para aumentar la represión y el control social, para que ni los pueblos, ni las organizaciones políticas o sindicales ni los movimientos sociales, en definitiva nadie con conciencia de clase explotada, puedan interferir en el desarrollo de la “nueva Europa”.

	En primer lugar, cabe remarcar el nombre que se da en el programa de La Haya a su contenido: “Espacio de Libertad, Seguridad y Justicia”, para definir el aumento de la represión y el control. Lo primero que nos viene a la mente es que las compañías aseguradoras, desde hace más de un siglo, llaman “seguro de vida” al que cubre el riesgo de muerte, siendo por tanto un “seguro de muerte”. Ayer como hoy se juega con las palabras enmascarando lo real y obvio por su antónimo.

	La cuestión de la “seguridad” de la Unión Europea ha quedado recogida en prácticamente todos los tratados europeos. La Unión Europea ha jugado un papel cada vez más activo en el establecimiento de un espacio policial, aduanero y judicial común, con la puesta en práctica de una política coordinada en materia de asilo, de inmigración y de fronteras exteriores. Esta coordinación se consolida en el Tratado Constitucional Europeo firmado en Roma el 29 de octubre de 2004, que como los que le han precedido (Maastricht, Ámsterdam y Niza) pone el acento en la necesidad de un marco jurídico común en el dominio judicial, policial y de control interior, tratando de asegurar la integración de estos temas en un texto inapelable que se nos vende como “Constitución Europea”. La amplia estrategia de defensa y represión diseñada para Europa exigía la reforma de la propia Unión Europea, lo que al final quedó materializado en dicho tratado que fue, posteriormente, ratificado por los Estados miembros.

	En 1999, el Consejo Europeo de Tampere acoró un programa general para este desarrollo. La Estrategia de Lisboa también incidía en la “seguridad”, toda vez que suponía una decisión unilateral de un diseño económico que afecta a conquistas sociales básicas (pensiones, regulación laboral, etc.), pero es a partir del 11-S cuando se profundiza en la “seguridad” y para darle mayor relieve se diseña el Tratado Constitucional Europeo. El refuerzo del diseño de Defensa que acompaña al reordenamiento judicial y represivo europeo en el programa de la Haya, de fuerte contenido imperialista, no tiene como fin responder al “terrorismo” por el atentado contra las Torres Gemelas, sino precisamente a su utilización por EEUU para demostrar todo su nuevo potencial tecnológico, intimidar a sus eventuales competidores y proyectarse en solitario como única súper potencia mundial, avisando a Europa de que no va a aceptar estrategias que potencien la sustitución del dólar por el euro como moneda de reserva y medio de pago en las transacciones internacionales. Con la invasión de Irak EEUU tomaba posiciones en un área clave de la geoestrategia mundial, tanto por sus recursos naturales básicos (petróleo y acuíferos), como para controlar militarmente a las incipientes economías asiáticas. La guerra, fabricada en la nube del beneficio capitalista, se nos promete como global y permanente para las próximas décadas.

	En 2004, cinco años después de la reunión de Tampere, y una vez firmado ese Tratado, la Comisión Europea decidió “hacer frente a los nuevos desafíos que en materia de Seguridad se ciernen sobre Europa. Con ese fin, el Consejo de Europa adoptó el llamado 'programa de la Haya'. Este programa sienta las ambiciones enunciadas en la Constitución para Europa, y contribuye a preparar la Unión a la entrada en vigor de este texto [el Tratado Constitucional] [...]. El objetivo del programa de la Haya es el de mejorar las capacidades comunes a la Unión y de sus Estados miembros [...] regular los flujos migratorios, controlar las fronteras exteriores, luchar contra el crimen organizado transfronterizo, reprimir las amenazas terroristas, desarrollar el potencial de la Europol y la Eurojusticia, hacer progresas el reconocimiento mutuo de las decisiones y certificaciones judiciales en materia tanto civil como penal [...] Un elemento esencial a corto plazo será la prevención y supresión del terrorismo”.

	En definitiva, el programa de la Haya aborda todos los aspectos relativos a lo que llaman el “espacio de libertad, seguridad y justicia”, tanto a nivel interno como en materia de política exterior, y concretamente, los derechos fundamentales de los ciudadanos, el derecho de asilo y la inmigración, la gestión de las fronteras, la lucha “contra del terrorismo y el crimen organizado”, la cooperación judicial y policial, así como partes del propio derecho civil, a los que se les suma la estrategia antidroga de la Unión (2005-2012).

	Leer el programa de la Haya nos produce una sensación de dejá vu y nos hace recordar lo que ha sucedido en el ámbito de las libertades en EEUU, bajo el manto de la “lucha contra el terrorismo”. Por copiar, se ha copiado hasta la idea de “defensa preventiva” que tanto habían criticado países como Francia o Alemania, y se ha alentado la política de “seguridad preventiva”.

	 

	 

	 

	8.- La llamada “crisis de las subprime” como acelerador el proceso de acumulación capitalista (reposicionamiento de clase)

	 

	El mercado estrella en la “era de la globalización” ha sido el mercado financiero. La gran acumulación de capital sumado a la globalización financiera, ha posibilitado que el flujo de los movimientos de capital haya adquirido enormes proporciones. La alta velocidad de las comunicaciones ha hecho de multiplicador de las transacciones financieras, con lo que antes de la crisis financiera el flujo de los movimientos del capital había adquirido enormes proporciones. Diariamente se cambiaban en los mercados de divisas (transacciones spot, activos financieros en el mercado de futuros y opciones) cantidades superiores a los 3 billones de dólares de los que menos del 8% correspondía a pagos de productos alimenticios e industriales. El resto era especulativo y formaba lo que se ha llamado “burbuja financiera”, que estalla en 2007, demostrando lo que ya habíamos adelantado una y otra vez en los diferentes análisis realizados desde la izquierda en los últimos diez años: la economía financiera, llamada “nueva economía”, en vez de estar vinculada a la economía real campa a sus anchas, estimulando la especulación y provocando estragos en el nivel de vida de las capas populares, ya que la especulación financiera obtiene sus beneficios aprovechándose de la economía productiva, a través de los intereses obtenidos con respecto al trasvase de rentas salariales a cambio de vivienda y de los capitales productivos y los derivados de la deuda pública.

	La actual crisis económica comienza a gestarse en 2001, tras el pinchazo de “la burbuja tecnológica” de Internet y las “nuevas tecnologías”, con fuertes caídas de la bolsa. La respuesta política es la bajada del precio del dinero para inyectar gran masa monetaria al sistema. De este modo, en EEUU, en dos años, el precio del dinero bajó del 6,5% al 1%, y en la Zona Euro cayó a niveles del 2%, abriendo una nueva vía a la acumulación del capital a través de la “inversión en ladrillo”. Se diseña desde el sector financiero un nuevo nicho de negocio, creando en este sector líneas propias en las que acumulan suelo, participan en el capital de las grandes constructoras y ofertan dinero barato a los compradores-inversionistas de vivienda (en esos momentos por cada 100€ prestados les revertían 170€). Esto dopó al mercado inmobiliario y en 10 años el precio real de las viviendas se multiplicó por dos en EEUU, por tres en el Estado español y casi por cuatro en Euskal Herria. Con una revalorización tan alta, los bancos han dado créditos por encima del valor de la vivienda y las familias se han endeudado muy por encima de sus posibilidades reales.

	En esta situación, salta en 2007 la crisis de las “subprime”, o hipotecas basura. Para entenderla hay que recordad que la banca, según las Normas de Basilea, tiene que guardar una relación entre su capital y sus activos (depósitos y créditos concedidos). Cuando los créditos son muy altos llega un momento en el que se supera esta relación mínima exigida y no es posible dar más créditos sino es aumentando su capital propio. Para burlar esta norma se deshicieron de los créditos-hipotecas a través de bancos de inversión creados por ellos mismos, vendiéndolas como derivados financieros-paquetes de inversión a ahorradores de todo el mundo que no sabían qué producto compraban, por lo que en última instancia los inversores en fondos de inversión, FIAM, FIM, fondos de pensiones, etc., lo que han estado comprando han sido estas hipotecas.

	Curiosamente, esta “crisis” se da en una situación en la que la banca sigue obteniendo beneficios y acumulando internamente capital en magnitudes astronómicas. El crecimiento de los beneficios de las entidades financieras del Estado español entre 2004-2008 ha sido del 79%, a pesar de que la crisis del sistema financiero estalló en 2007. Los beneficios de la banca en este período suponían mucho más de la mitad del crecimiento anual del PIB. Si se tiene en cuenta que la otra mitad se debía al aumento de “valor” en la construcción se corrobora que el crecimiento económico desatado tras la llamada “crisis de las nuevas tecnologías” estaba sustentado en su totalidad en la especulación económica.

	 

	Beneficios de las Entidades Financieras del Estado español:

	2004-2008

	
		
				AÑO

				MILLONES €

				% Crecimiento anual

				%  s/PIB español

		

		
				2004

				13362

				 

				1,6

		

		
				2005

				19268

				44,2

				2,1

		

		
				2006

				25717

				33,6

				2,6

		

		
				2007

				30640

				19,3

				2,9

		

		
				2008

				23936

				-21,7

				2,2

		

		
				Acumulado 2004-2008

				112923

				79

				 

		

	

	Fuente: Banco de España, “Informe de Estabilidad Financiera” Mayo 2009

	 

	La crisis de las “subprime” se basa en una crisis de la economía real, es la descomposición del capitalismo, que se manifiesta primero dentro de EEUU, por ser el país que primero abrazó el neoliberalismo (Reagan, 1981). Esta economía lleva muchos años con un gran desequilibrio entre lo que produce y lo que consume, sustentado en un endeudamiento masivo financiado por el resto del mundo. Su sector productivo real ha sido cada vez más deslocalizado y, a pesar de tratar de reactivarse con la economía de guerra, esta ha beneficiado solo a una pequeña élite, con una concentración de riqueza nunca vista, por lo que las clases medias se han ido empobreciendo paulatinamente y las populares, directamente, se han hundido. El desempleo se ha disparado, los impagos bancarios aumentan y las viviendas han salido masivamente al mercado por lo que ha bajado su valor, muy por debajo de los créditos que soportan. La banca no ha podido recuperar lo prestado, sus paquetes de inversión se han vaciado de valor y los inversores que los compraron han visto como ha caído su patrimonio, con lo que todos se han lazado a deshacerse de estos paquetes financieros. Conclusión: bajada de la bolsa, falta de liquidez de los bancos que poseen los paquetes. Pero como ningún banco sabe quién y cuántos paquetes intoxicados tiene, ninguno quiere dejar dinero a otro banco (crédito interbancario) para hacer frente a las necesidades de liquidez diarias de la propia banca. Y aquí interviene el sector público, rompiendo su filosofía del laissez faire, para darles a bajo precio todo el dinero que necesiten, pagado con los impuestos de los contribuyentes,31 para que nos presten y sigamos endeudándonos y manteniendo un modelo (el constructor y de del automóvil), depredador de suelo y energía, insostenible e insolidario con las generaciones futuras y con los pueblos que viven un empobrecimiento progresivo para alimentar esa maquinaria.

	Y todo ello dicen hacerlo para nuestro beneficio. Para nuestro beneficio se está reajustando el gasto público, disminuyendo el gasto social para salvar los beneficios de los banqueros y especuladores; en nuestro beneficio se están bajando los salarios, congelando las pensiones y se están aprobando amplias regulaciones de empleo, más conocidas como Expedientes de Regulación de Empleo o EREs.

	De esta forma, tras la “crisis financiera” solo existe una nueva fase de acumulación de beneficios basada en la profundización de la explotación de la mano de obra y las materias primas. Esto es patente al analizar la evolución de los dividendos repartidos por las empresas del IBEX-35, mostrándose la tendencia ascendente del beneficio, donde la comparación con 2008, año de máxima especulación, solo hace distorsionar los datos hablando de pérdidas, cuando la realidad de la serie muestra una tendencia constante de crecimiento, en la que el de 2008 sería un pico de serie excepcional.

	Curiosamente, de entre los principales índices bursátiles europeos el IBEX ha sido el más rentable por dividendo en 2009 con un 4,4%,32 doblando en rentabilidad a los índices americanos, todo ello a costa de mayor destrucción de empleo y aumento de la precariedad que en cualquiera de estas zonas, lo que pone en evidencia una correlación directa entre precariedad sociolaboral y aumento de los beneficios de las grandes corporaciones económicas.
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	Junto a la escalada de beneficios hay que añadir que, según el último informa del Observatorio de Responsabilidad Social Corporativa (presentado en febrero de 2010), el 69% de las empresas del IBEX-35 tiene negocios en paraísos fiscales, destacando precisamente las empresas vascas Iberdrola, Iberdrola Renovables y BBVA (por ejemplo esta último banco tenía depósitos en las Islas Caimán por valor de 12.628 millones de euros).

	A este respecto la intoxicación ideológica no se refiere solo a las virtudes del mercado, sino también a la política necesaria para salir de la crisis. Se oculta la crisis del capitalismo como sistema global hablando de desaceleración y de malos años y se exige continuamente al sector público que permita, con nuevas legislaciones, mayores cotas de explotación de los recursos humanos, naturales y medio ambientales, y que, además, trasvase más dinero público a sus negocios privados, a la vez que les libere de impuestos y cargas sociales.

	Ya en el 2008 habíamos afirmado,33 y queda de manifiesto en 2010, que la globalización no es más que globocolonización provocadora de enorme desigualdad socioeconómica no solo entre la población mundial sino dentro de la Unión Europea y de Euskal Herria. La crisis que ha generado no es solamente económica, es ecológica, alimentaria, de salud físico-psíquica; en definitiva, está en crisis el propio paradigma de civilización, no estamos en una época de cambios sino que hemos cruzado el umbral de lo que se perfila como un profundo cambio de época.

	Esta afirmación nos lleva al quid de la cuestión: la variable política. ¿Por qué este sistema en crisis recurrente se sigue reproduciendo?. Y la respuesta es que hay clases sociales e intereses económicos que se benefician de esta situación: porque existen clases y lucha de clases existe esta situación.

	El que hoy sea políticamente incorrecto hablar de clase y poder de clase ejercido a través de la política y los medios de comunicación, lleva a no entender la realidad que nos rodea.

	Los procesos de desregulación social y deslocalización que se van a ir agudizando como demanda del capital para salir de la crisis van a marcar la recomposición social con un número cada vez mayor de excluidos. Se está combinando la explotación con la exclusión; la población oprimida que trabaja cada vez más por menos con la que está de sobra y no tiene trabajo, ni protección social, ni solidaridad de clase. Las transformaciones del capitalismo en crisis agudizan el carácter clasista. La forma en que se está produciendo este proceso y el nuevo contenido que adquieren pretenden la opacidad entre las nuevas relaciones de clase que conllevan.

	Los defensores del capitalismo niegan estas relaciones de clase. Para ellos, solo el capitalismo ha sido capaz de crear posibilidades ilimitadas para el bienestar humano, a tal punto, que las diferencias entre las personas y regiones no son creadas por el propio modelo económico, sino por la incapacidad de los individuos o de los pueblos de aprovechar estas ventajas. Ellos concluyen que no solo las luchas, sino también las clases han desaparecido del horizonte histórico a partir de la sociedad capitalista globalizada. Por tanto, postulan que no tiene sentido hablar de un vínculo (de clase) con algo inexistente (la propia división de clases) o simplemente débil y agonizante.

	La lucha es la forma más universal de existencia de todo lo real, y es a través de intereses contrarios donde la lucha se presenta y adopta las más diferentes manifestaciones. No es posible demonizar y mucho menos criminalizar el término de “lucha”, este término solo se refiere al reconocimiento de una acción qie conduce inevitablemente a cambios de diferentes tipos y que en las relaciones sociales adquiere su peculiaridad. La mitología del neoliberalismo pretende obviar u ocultar el nuevo contenido y formas de las contradicciones capital-trabajo, para así borrar la significación y significado de lo clasista.

	Y por otra parte, el reconocimiento de luchas sociales tampoco conduce por sí mismo automáticamente a asumir la existencia de las clases sociales. Entre los que dicen no defender el sistema capitalista, encontramos una diversidad de interpretaciones, cuyo balance generalizado tiende a minimizar, en algunos casos, y a olvidar, en otros, el papel de las clases sociales, intentando asignar este lugar a los movimientos sociales.

	Pero los llamados “nuevos movimientos sociales” proyectan un modo de hacer política que aún no está  construido teóricamente.34 Nacidos casi siempre de la espontaneidad de necesidades sociales inmediatas, muestran una naturaleza selectiva y fragmentada de los enfoques y reivindicaciones, así como un rechazo explícito a las “ideológicas”. Pero negando la ideología no superan la propia ideología en la que implicitamente están inmersos, y no significa que sean tan apolíticos como les gustaría ser, ya que mientras el pluralismo es una forma consciente de enfrentar la dominación, el apoliticismo es una forma promovida y valorada por la dominación, que busca impedir que el movimiento luche de forma eficaz por resolver los problemas que afectan a sus miembros y, mucho más, que luche por el poder político.

	 

	 

	 

	 

	9.- La “gobernabilidad” del sistema

	 

	En julio de 2009 tras la constitución del Parlamento Europeo y la nueva presidencia de la Unión Europea, se reunían los ministros de Interior de todos los países miembros de la Unión Europea. No conocemos sus verdaderos órdenes del día, pero desde marzo de 2000 la Unión Europea está centrada en lo que ella llama la “gobernanza”, que no es más que cómo actuar políticamente para mantener el diseño de la superestructura socioeconómica emanada de Maastricht- Lisboa-La Haya.35

	Desde las obras clásicas sobre el ejercicio del poder y su mantenimiento,36 la gobernabilidad del sistema es un elemento clave. En términos de organización política y social la “gobernabilidad” es el control, en oposición al descontrol.

	Para cumplir sus objetivos el sistema capitalista utiliza (y ha utilizado históricamente) dos formas de gobernabilidad o dominio: por la fuerza (gobiernos militares) o por modelos de partidos políticos (gobiernos controlados por el sistema económico que realizan su cometido utilizando “la persuasión”).37 Los primeros se conocen como dictaduras; los segundos como democracias. Toda la historia del capitalismo está escrita sobre esta dinámica de ejercicio de la “gobernabilidad” o ejercicio del poder, que se van complementando. Aunque la forma más acorde con la persuasión es la llamada “democracia”, cada vez que, utilizando las propias reglas del juego del sistema, han conseguido la mayoría parlamentaria grupos que han puesto en peligro el status quo del capitalismo (bien haya sido el capitalismo transnacional o el ejercido por las burguesías nacionales), un golpe de estado ha puesto fin a dichos gobiernos, volviendo a la “democracia” después de que la limpieza tanto de personas como de ideas (no dudando en la eliminación física de toda oposición) garantizaba de nuevo el control del poder por parte del capital.

	Las “dictaduras” y los golpes de Estado siempre llegan para restauran la “gobernabilidad” (el control amenazado por el descontrol) y las “democracias” siempre llegan cuando el “orden” está controlado y se han generado nuevos espacios sociales para hacer factible el gobernar por la persuasión. Las largas dictaduras de la Europa mediterránea (Estado español, Portugal y Grecia) y las posteriores de América Latina son paradigmas de cómo se habilitaron las “democracias”.

	En el campo de la economía la evidencia histórica más cercana en el espacio la tenemos en el Estado español, con un golpe de estad dado por el capital y la Iglesia contra las profundas reformas económicas y sociales iniciadas por la II República, exterminado durante una larga guerra de tres años y después mediante una dictadura de cuarenta años, sobre la que se transaccionó un nuevo régimen político manteniéndose el poder económico y de control social en las mismas manos en las que estaban.38

	El caso más cercano en el tiempo y analizable, porque ha cerrado el ciclo, es el caso chileno. El golpe de estado de 1973 no solo trajo consigo el derrocamiento de la Unidad Popular, de clara tendencia socialista, y la persecución d muerte de los miembros activos de los movimientos de izquierdas (incluso la actividad ciudadana y sus movimientos sociales se convirtieron en un delito), sino que se constituyó el experimento neoliberal más puro. Chile se convirtió en el escaparate de la ideología neoliberal por excelencia, cuyos resultados eran referencia obligada de los avezados estrategas del capitalismo.39 El Chile de Pinochet comenzó la implantación de los programas neoliberales de manera total y dura (sin períodos de transición): desregularización, desempleo masivo, reprensión sindical, redistribución de renta a favor de los ricos, privatización global de bienes y servicios públicos. Este liberalismo, bien entendido como laboratorio de la teoría integral desarrollada por Friedman, presuponía la abolición total de la democracia y la instalación de una de las más crueles dictaduras de los últimos 30 años. Pero la democracia en sí misma, como explica incansablemente Hayek, jamás ha sido un valor central del neoliberalismo, la libertad y la democracia pueden tornarse fácilmente incompatibles si la mayoría democrática decidiese interfiere en los “derechos incondicionales” de los agentes económicos del status quo capitalista. En este sentido los economistas neoliberales, sin sentir ninguna inconsistencia intelectual o compromiso de principios, vieron con admiración “la experiencia económica chilena”, mucho más cuanto que a diferencia de las economías capitalistas avanzadas de los años 80, la economía chilena mantuvo elevadas tasas de crecimiento.40

	El sistema capitalista necesita tener el control político y social (ya sea por medio de la fuerza o por medio de la persuasión) como condición prioritaria para desarrollar su modelo económico de explotación salvaje de unos seres humanos por otros seres humanos, y su dinámica de apoderamiento y concentración de esa explotación social en muy pocas manos. La gobernabilidad (el control dominante) es la condición esencial que el capitalismo necesita para que el sistema no estalle (y los negocios continúen “en paz”). Y el sistema corre riesgos de estallar cuando la crisis, superando el marco económico, sea percibida por la población como crisis social (entendida como hundimiento del consumo popular con despidos masivos de trabajadores a escala global).

	Tras la caída de la URSS y la etapa de acumulación capitalista iniciada en la Unión Europea con el Tratado de Maastricht, el sueño neoliberal del dominio del sector financiero y las multinacionales sin rebelión social (es decir, preservando la gobernabilidad) comenzó a cumplirse. Y se ha cumplido con la aceptación pasiva por parte de la gran mayoría social de que el sistema capitalista es “la única alternativa”.

	Este objetivo se ha conseguido mediante la asimilación y dominación del aparato sindical y de la izquierda (salvo honrosas excepciones en ambos) en las coordenadas de la defensa del “sistema democrático”, de la “paz social” y de la vigencia plena del respeto al “orden constitucional” capitalista y patriarcal establecido casi como una religión.

	Con ello, la izquierda, enterrada su vocación de cambiar el sistema como algo pueril y caduco, se volvió “políticamente correcta” para conformar una “alternativa de gobierno” a la “derecha neoliberal” dentro de las coordenadas de poder implantadas por las multinacionales y el capital financiero que controlan el Planeta. Se denominen de izquierda o derecha, solo cabe una política económica posible, que niega su propia responsabilidad política, al actuar en cumplimiento de unos tratados internacionales se firmen dentro de la Unión Europea, el G-8 o el G-20, u otros ámbitos. A la vez que la población se vuelve más escéptica ante las posibilidades reales de cambio y no ve mucha diferencia entre dar su voto a izquierda o derecha, lo otorgan al que en un momento dado es capaz de utilizar resortes psicológicos más profundos, con lo cual la extrema derecha económica, utilizando el miedo al inmigrante o resortes identitarios, está ganando terreno político en toda Europa, como ha quedado en evidencia en las elecciones ded junio de 2009 al Parlamento Europeo.

	Está claro que detrás de esta aceptación se encuentra la labor del proceso de ideologización que ya hemos expuesto, modelando masivamente cerebros y voluntades a través de las grandes corporaciones mediáticas, gurús en la orientación de la conducta social. Así, desde inicios de los años 90 se han verificado tres hechos de forma simultanea:

	 

	1) Ausencia de huelgas generales41 y de conflictos sociales por reivindicaciones generales de la sociedad (solo existen conflictos atomizados por reivindicaciones de empresa o, en el mejor de los casos, de sectores parciales). Criminalizando la lucha fuera de “las mesas de negociación”, diseñadas y dirigidas desde las confederaciones empresariales. Dentro de este esquema de atomización de las huelgas y protestas (legalizadas y toleradas solo porque solo reivindican lo personal de una empres, sin una estrategia de reivindicación social colectiva) el sistema mantiene un control férreo sobre todo el espectro de la actividad operativa de los conflictos sociales y sindicales.42

	2) Crecimiento constante (y astronómico) de los beneficios del sector financiero y de las empresas transnacionales del sector de la energía, la alimentación y la biotecnología (farmacéuticas, de manipulación genética, etc.), con acumulación desmesurada de activos empresariales (fusiones y absorciones) y fortunas personales.

	3) Crecimiento paralelo, sostenido y sin interrupción de la llamada “pobreza estructural” (falta de trabajo estable, vivienda y subsistencia digna) que ya afecta a más de la mitad de la población mundial y supera el 20% en la Unión Europea (79 millones de residentes), y un tercio de la población vasca (900.000 personas). Con la mayoría de la población más vulnerable económicamente (personas mayores, jóvenes, mujeres, inmigrantes) sometidas a precariedad laboral y políticas “asistenciales”.

	 

	Se trata de una situación retroalimentada: la ausencia de huelgas y conflictos sociales posibilitó (como nunca) la concentración de riqueza en pocas manos, y la concentración de la riqueza alimenta ahora el miedo y la sumisión. Mientras, la “gobernabilidad” sigue controlando la situación para que se mantenga la pasividad en la respuesta, que permita nuevos y más duros ajustes, con la continuación de la concentración de riqueza y extensión de la pobreza, en un bucle sin fin —si la lucha real de clase no lo corta.

	Esta situación es “la paz del dominador”, es el quid de la “gobernanza” europea, que combinando políticas legislativas con represión directa, y manipulación informativa (creando una “realidad virtual”) tiene preparadas para confrontar los primeros atisbos de respuesta realmente alternativa que se pretenda dar desde las bases de la sociedad.

	Pero la “gobernanza” europea ha dejado ver sus puntos más débiles en los conflictos surgidos en Francia o Grecia, donde no había interlocutores con los que “negociar”.43 En otras palabras: lo que la Unión Europea teme son las protestas violentas con líderes espontáneos sin ideología ni metodología convencionales, que encabecen en forma inorgánica las revueltas, obligando a una represión militar abierta (que no dudarían en llevar a cabo), que dejaría en evidencia que el “sistema democrático” pierde efectividad y debe implementar controles de represión militar para mantener el “orden” y la “paz social” que vuelva a permitir “la gobernabilidad” del sistema.

	El capital analiza todas las variables, está preparándose en todos los frentes, mientras con su máscara mediática nos haba de confianza y del resurgir de la primavera capitalista llena de brotes verdes.

	 

	 

	 

	10.- Conclusiones sobre la ofensiva de clase (ofensiva de arriba-abajo)

	 

	El “modelo imperialista” y opresor de clases y pueblos de EEUU está entrando a grandes pasos en Europa, en donde se ha abierto una fase de reorganización militar, ya se llame defensa, servicios de inteligencia o seguridad interior. En estas fases, la historia lo confirma, se da un trasvase de recursos desde los servicios sociales (sanidad, educación, vivienda, prestaciones) hacia el sector de las altas tecnologías y la guerra, del que el primer gran accionista es el sistema financiero. Es decir, vivimos una sobreexplotación de las clases obreras en toda su extensión para seguir aumentando la extracción de plusvalía que se destina a un mayor control de clase y a seguir profundizando en la explotación, en un círculo vicioso que no encontrará el final sin una respuesta articulada de clase.44

	Estamos frente al diseño imperialista de la clase capitalista de dos grandes potencias, la europea y la estadounidense, y ante las eventuales consecuencias del desarrollo de ese imperialismo y la respuesta de la clase obrera, la Unión Europea se está dotando de instrumentos jurídicos de calado; es decir, está fortaleciendo la superestructura sobre la que se sustenta la explotación.

	Frente a ese diseño, y bajo la aceptación de la base ideológica que asociaban progreso con el desarrollo de las fuerzas productivas, la izquierda política y sindical europea45 se ha opuesto (en nombre del citado desarrollo de las fuerzas productivas) a los movimientos reales de emancipación (y en particular a sus formas nuevas) que casi siempre centran su objetivo en la transformación de las relaciones de dominación. El problema de toda la izquierda europea es que en aras del “desarrollo económico, la competitividad y el bienestar” con los que se encubre la acumulación de beneficios en cada vez menos manos, se nos viene desviando de las raíces en que se sustenta el verdadero progreso humano, a la vez que se profundiza en la manipulación de la percepción subjetiva de pertenencia de clase.

	Los resultados de esta estrategia se han reflejado en la marginación de la conciencia de género, ecologista, lingüística, cultural, inmigrante, etc. A la vez que ha servido para negar la humanidad específica de la persona explotada a la que, en el mejor de los casos, solo se ha visto como sujeto de clase (en su concepción más reducida) carente de identidad propia y generacional. La realidad es que existen sujetos que se sienten subclase dentro de la amalgama de la clase explotada. Este sentimiento y el enmascaramiento muchas veces del verdadero sujeto explotador, ha permitido que se tomara como explotador o clase contra la que dirigir la lucha una fracción de la propia de la clase obrera (sin olvidar que a veces distintas fracciones de clase obrera han colaborado, consciente o inconscientemente con el capital, para propiciar este hecho).

	Dentro de esta realidad nos encontramos las mujeres, ya que como trabajadoras somos explotadas por el sistema capitalista, pero además como mujeres padecemos, dentro de este sistema patriarcal, una mayor explotación laboral (menor remuneración salarial, menor promoción laboral, contratos de mayor precariedad con menor tiempo de trabajo remunerado) y una mayor explotación social, ya que se nos presiona para asumir el grueso del trabajo socialmente necesario y no remunerado (trabajo de producción-reproducción doméstica, cuidado de las personas dependientes, etc.), con lo cual somos una subclase dentro de la clase obrera, que habiendo estado históricamente dirigida por hombres (cuadros sindicales masculinos, métodos de trabajo y organización masculinos, etc.) o ha obviado nuestras necesidades específicas de emancipación o las han utilizado, como traición de clase, para garantizarse, como hombres, unas mejores condiciones laborales y también de calidad de vida a través de usurpar parte de la riqueza real que genera el trabajo doméstico (prohibición del trabajo a la mujer casada, preferencia del despido femenino frente al masculino, etc.). Trataremos este tema en profundidad en el siguiente capítulo.

	Pero también están dentro de esta realidad los inmigrantes, e incluso las inmigrantes son una subclase de la subclase que son los inmigrantes en general y también una subclase dentro de la subclase que somos las mujeres. Y podríamos hablar de los/las desempleados/as, de los/las subocupados/as, de los/las pensionistas bajo el umbral de la pobreza, etc.

	Lo que constatamos es que unas conciencias de clase se pueden diluir en otras. Y el movimiento obrero clásico, y la izquierda clásica en su análisis de lucha de clases, viene hablando de la lucha capital-trabajo, de elementos de producción, entendida como transformación de materiales y del valor añadido en esa transformación que pasa a ser apropiado en una parte muy considerable por el capital. Resumiendo, se ha centrado en la distribución del plusvalor, y cuando ese plusvalor se ha obtenido fuera del sistema clásico de producción (el mercado) no ha sido considerado como valor. Como resultado de esta negación la izquierda, masculinizada, ha actuado como si dicho valor no existiera,46 siendo cómplice de la apropiación de ese plusvalor real por los distintos estamentos de la estructura socio-económica (sector público, empresas, familia), y la no-inclusión directa de las personas que producen estos valores, la mayoría mujeres, como clase explotada.47

	Por tanto, urge que se reconozcan las especificidades de las diferentes subclases, desligando el concepto de clase trabajadora del ya estrecho marco de la producción de mercado. Y deberemos enfrentar a todos los sujetos al reconocimiento de su realidad objetiva, asumiendo nuestro lugar específico en la lucha de clases, tanto como sujetos explotados, como elementos de explotación a otras subclases, consciente o inconscientemente, por acción o por omisión.

	Debemos redefinir el concepto de clase y analizar las estrategias del capital para su encubrimiento, Frente al pensamiento único que presenta como realidades incuestionables la deslocalización empresarial y la explotación de la clase trabajadora allá donde esté más desprotegida de derechos, ensalzando la estrategia de mercado tendente a maximizar la productividad y la rentabilidad, debemos desarrollar un nuevo pensamiento social y de clase que nos permita avanzar hacia el socialismo del siglo XXI; el Socialismo Identitario Vasco.

	 

	
CAPÍTULO IV. LA SITUACIÓN DE LA MUJER ANTE LA CONCIENCIA DE CLASE

	 

	Aún no tiene nombre. Algunas tentativas hablan de conciencias 

	de clase, de multitud, otras de precariedad,

	pero su aspecto nos es familiar:

	La iglesia le negó el tener alma, y la historia tener

	sombra, es la anulada, es la eterna exiliada.

	Mírala, solo es un soplo de viento que esparce ecos de una 

	canción.

	 

	AUNQUE MÁS ARRIBA HEMOS CITADO distintos grupos con conciencias diferenciadas, y cabe analizarlos todos, aquí vamos a perfilar solamente el que atañe a la conciencia de género, dado que la superestructura económica es dirigida desde una ideológica diseñada y mantenida por un modelo patriarcal.

	La conciencia de género no siempre va unida a la conciencia de clase. El feminismo no es un corporativismo, es una filosofía política por la “igualdad” (entendida la mayoría de las veces como igualdad jurídica), que a lo largo de su historia ha ido configurando diversos “feminismos”, muchos de ellos bajo las siglas políticas que seguían postulando por el más duro conservadurismo y el mantenimiento de clases.

	Hoy, en Euskal Herria (por lo menos en los códices de leyes) ya no hay conflicto entre la igualdad jurídica, la igualdad política y la igualdad social, pero persiste el conflicto de la igualdad en la dignidad y derechos sociales. Todas las mujeres perece que hemos conseguido la igualdad con respecto a los hombres, pero esto es solo apariencia: las libertades y los aspectos en que las mujeres públicamente visibles han logrado la equiparación con los hombres solo representan la espuma de la sociedad, la apariencia. No ha cambiado la sustancia, el centro, del modelo ideológico patriarcal; no han cambiado las teorías sociológicas sobre la familia, sigue sin aceptarse que “lo personal es político” (se da por sentado que en lo público puede haber igualdad formal, pero sin interferencias en lo privado, ámbito en que la igualdad no es real). La mujer encuentra en la vida privada obstáculos materiales (hijos, padres en edad avanzada, etc.) para la formación permanente, para la promoción en el empleo y para la participación política. Aunque no nos guste seguimos sin romper el techo de cristal.

	Si queremos hablar de igualdad real tenemos que hablar de igualdad de clases, de reparto del trabajo, de reparto de la riqueza, de reparto de responsabilidades públicas y privadas, y para esto se tiene que dar una lucha de género y de clase.

	Para comprender los fenómenos que se congregan con relación a las funciones que desempeñamos las mujeres, y su representatividad en la economía, y por tanto dotarnos de instrumentos y de lugar en la lucha de clases, se está haciendo necesario la constatación de análisis estadísticos de la realidad plural, sostenidos ineludiblemente por estudios pertenecientes a la psicología, la economía, la sociología, la antropología, la historia, etc. elaborados por y para mujeres, para reencontrarnos y reconocernos en nuestra realidad objetiva, no la transmitida por la religión, el patriarcado y su cuerpo filosófico-científico.

	Aunque dentro del tema de luchas de clase, nos centramos más específicamente en el tema económico, esto solo es un aspecto más del problema, sobre todo en el binomio mujer-clase.

	 

	 

	 

	1.- Opresión, explotación y dominación de género

	 

	Con demasiada frecuencia utilizamos mal conceptos imprescindibles para entender situaciones sociales que por su dureza generan sufrimientos y dolores que exigen respuestas prácticas. Pero, encima, cuando esas situaciones son producto de intereses materiales muy concretos, intereses que nos convienen personalmente por cuanto nos benefician de algún modo, en estos casos, la utilización del lenguaje es o bien una trampa autojustificadora o bien una necesidad urgente de autocrítica en cuanto sujetos partícipes en esos procesos injustos. Este es el caso de la opresión de las mujeres por los hombres y del hecho de que nosotras utilizamos conceptos claves como “opresión”, “explotación” y “dominación” sin precisarlos ni depurarlos de la carga semántica, política y sexista que llevan dentro, así como sus relaciones con los de “subordinación”, “privación”, “sujeción” y otros. Vamos a empezar aclarando los tres primeros pues nos parecen los más importantes, necesarios para entender luego los de “subordinación”, “privación” y “sujeción”.

	Por opresión entendemos la situación de la mujer que es obligada a supeditarse, aceptar, obedecer y cumplir las órdenes, caprichos e insinuaciones de su padre, pareja, jefes, etc. En términos amplios, esa situación es aplicada a todo el género femenino sometido a la voluntad y poder del género masculino. La opresión de la mujer no tiene por qué ir acompañada de su explotación económica ni por su dominación cultural e ideológica, aunque en la práctica sí suele suceder así.

	La opresión de la mujer puede sustentarse en la amenaza de violencia, en el miedo a ella y a su padecimiento, o también en la aceptación resignada pero consciente de la situación por la ausencia de medios económicos propios para mantener una vida libre, o por autosacrificio personal en aras de la salvaguarda de los hijos que quedarían bajo los caprichos volubles e impredecibles del padre.

	Muchas son las razones que explican que las mujeres permanezcan pasivas ante la opresión que sufren, pasivas pero conscientes de esa opresión y de esa falta de resistencia activa: económicas, culturales, religiosas, etc. Lo que interesa destacar es que la opresión produce un beneficio al hombre que la ejerce, y su cobertura principal procede del ámbito político, de la cúspide del diseño social: la base ideológica de la Superestructura.

	Por explotación entendemos el mecanismo por el cual unos hombres concretos y una clase social, la burguesía, extrae una ganancia económica precisa como resultado del proceso entero de explotar la fuerza de trabajo de la mujer que, al final del ciclo entero, produce un beneficio, una plusvalía al hombre concreto que la explota y en conjunto a la clase capitalista. La explotación surge cuando existe un trabajo (productor o no de la mercancía) que crea un plusvalor, aunque este no entre de forma monetaria directa en el circuito del mercado, como es el caso de la economía desarrollada en el ámbito de lo doméstico. Las mujeres que además del trabajo doméstico realizan un trabajo asalariado pueden estar oprimidas por el compañero que obtiene unos beneficios por su opresión y explotadas primero por el jefe que le extrae el plusvalor en el trabajo, y segundo por la superestructura social que absorbe el plusvalor del trabajo doméstico. Por eso, la doble jornada de trabajo es a la vez una opresión y una doble explotación.

	Existe así por tanto una agilización de la explotación gracias a la existencia previa y objetiva de la opresión de género. Cuando un trabajador acosa sexualmente a una trabajadora no la está explotando sino oprimiendo, pero cuando el jefe le acosa y le amenaza con el despido si no colabora o le chantajea con ascensos si consiente, entonces es una mezcla de opresión sexual y explotación económica. La cobertura principal de la explotación, como es obvio, procede del ámbito económico, con su necesaria cobertura jurídico-política.

	Por dominación entendemos el conjunto de sistemas ideológicos, culturales, religiosos, educativos, etc., que logran que la mujer esté alienada y acepte la situación que padece como normal. La dominación es el mecanismo que logra que la mujer no solo sea inconsciente de su situación o que permanezca pasiva ante ella aun conociéndola, sino que incluso la defienda y hasta colabore para que otras mujeres la acepten de buen grado. En el proceso global de dominación se interrelacionan los mecanismos de opresión y explotación de modo que la dominación es reforzada por específicos factores ideológicos, culturales, educativos, etc. y culmina en la aceptación global del orden patriarcal. La máxima efectividad de la dominación se logra cuando las mujeres actúan como reforzadoras de su misma opresión: cuando educan en ella a sus hijas, cuando se comportan diariamente como reaccionarias y conservadoras propagando la “esencia y eterno femenino”, las “armas de mujer”; cuando presionan a otras mujeres para que no se subleven y aguanten la opresión. Aquí también la cobertura principal de la dominación procede de la superestructura social a través de su ámbito ideológico.

	Sumado a todo lo anterior, en Euskal Herria está presente la opresión nacional, cuando las reivindicaciones de clase y de género hay que unificarlas en un contexto histórico objetivo y subjetivo de nación oprimida. La opresión de género, la nacional y la de clase están entrelazadas conformando una opresión global. Por tanto, lo que prima es la unidad global del proceso liberador en cuanto totalidad concreta específica y esencialmente diferente de la que sufren las mujeres del Estado opresor. Esto nos remite al problema de las interrelaciones entre el género y las clases dentro de los contextos étnicos, etno-nacionales, nacionales y estado-nacionales que han funcionado dentro de la historia de los modos de producción.

	 

	 

	 

	2.- Opresión, explotación y economía

	 

	Ocultar la opresión en general, no solo la patriarcal, se logra de muchas formas, y en la economía política capitalista se realiza mediante la inexistencia interesada de términos políticos, conceptos explicativos, planes de investigación especiales, estadísticas específicas, desglose de estadísticas comunes, creación de comités especializados de estudio de esas problemáticas, etc. Existe un interés consciente y subconsciente del pensamiento opresor para no permitir que la persona oprimida se reconozca como tal y este interés es especialmente fuerte en el egoísmo patriarca. Así se comprende que en la Contabilidad Nacional (y por tanto en el resto de contabilizaciones que están subordinadas e esta) apenas haya recursos teóricos ni métodos contables adecuados para medir el volumen de trabajo que realmente se realiza en una sociedad, y donde el trabajo de producción-reproducción, tiene un lugar preeminente. Mezclándose en él los conceptos de opresión-explotación.

	La Contabilidad Nacional prefiere recurrir a métodos indirectos y parciales para elaborar un sistema contable que además de ser un medio de definición de la realidad según los intereses del capitalismo, excluye de la contabilidad lo que no interesa y remarca lo que sí interesa, siendo un instrumento de legitimación del poder patriarcal-capitalista.

	La concluyente experiencia confirma que no son las instituciones gubernamentales las que sacan a la luz pública la verdadera situación de las mujeres sino que lo hacemos las propias mujeres que luchamos por nuestra emancipación. Es la mujer la que está poniendo de manifiesto que una parte importante del esfuerzo productivo de la humanidad no está explicado, se mueve fuera de los circuitos de mercado, no se rige por la ley del valor y se resiste a cualquier tratamiento “científico”.

	La principal característica del modo de producción capitalista es la producción generalizada de mercancías y servicios (sean más o menos útiles, “valor de uso”) con el objetivo de ser vendidas en el mercado (“valor de cambio) y obtener con ello un beneficio, beneficio que es el motor del capitalismo. Cabe resaltar que todo el edificio de la obra de Marx El Capital está construido sobre la mercancía, esto es, sobre el trabajo humano que tiene un valor en el mercado porque se plasma en un objeto que puede ser vendido.48

	Pero el trabajo dedicado a la producción de mercancías es solo una parte, y no la mayor, del total del trabajo socialmente necesario. Así, todo el trabajo social que no tiene asignado valor de cambio, no es considerado con valor económico, aunque tenga un valor de uso elevado y no pueda prescindirse de él. Entender este concepto nos lleva a entender el porqué de la división del trabajo entre ambos sexos.

	En esta sociedad existe un trabajo necesario para su propia supervivencia, es el “producto socialmente necesario” cuya mayor parte lo forma el trabajo doméstico. Este producto socialmente necesario, y sin valor económico en el mercado, debe ser “obligatoriamente” realizado.49 En nuestra sociedad, de predominio económico del varón, se ha asignado a las mujeres esta función, de la que la gran mayoría no puede sustraerse (solo una élite de mujeres se sustrae, trasladando las funciones a otras mujeres). De este modo la mujer es “obligada”, aunque la obligación se revista de doctrina religiosa, histórica, cultural, a realizar un trabajo doméstico necesario, sin valor ni derechos económicos: el trabajo doméstico.

	Y cuando por interés del mercado parte del trabajo social se mercantiliza (educación, sanidad, servicios a personas...), su valor de mercado no se relaciona con su valor de uso, por lo que se hace necesaria una mano de obra “explotada” que aporte más trabajo que el que está dispuesto a pagar el mercado. Este trabajo, en sus tramos de mano de obra intensiva y no cualificada, también es asignada a las mujeres.

	De esta suerte se va consolidando la división sexual del trabajo dentro y fuera del hogar, y fuera de este en el trabajo de mayor o menor valor económico (no de uso). Es falso que la mujer elija esta segregación laboral, la mujer está destinada, dentro de las relaciones económicas diseñadas, a cubrir estas funciones económicas, y muy difícilmente podrá acceder a otras sin que exista un cambio profundo en la filosofía y la mentalidad que sustentan el sistema capitalista.

	Para algunos sociólogos y economistas las ocupaciones femeninas son aquellas cuyas características retoman los trabajos desarrollados por las mujeres en la época pre-industrial, o aquellas que en el mercado constituyen una prolongación de las tareas domésticas. Pero las nuevas formas de segregación sexual impuestas por el desarrollo tecnológico más reciente y los nuevos tipos de trabajo que en este marco están desarrollando las mujeres no pueden explicarse según este modelo. La clave está en lo dicho anteriormente: los valores de mercado de lo que se produce y la cantidad de trabajo necesario para esas producciones. Cuanto más baje el primero y aumente el segundo, más se utilizará el trabajo femenino en ese sector. Hay que comprender el mercado de trabajo como una estructura dual, donde la parte secundaria ha sido asignada al trabajo femenino. De este análisis se percibe que son los propios requisitos y mecanismos de funcionamiento del mercado, interrelacionados con los distintos niveles de la estructura social50 que los sustenta, los determinantes de la discriminación femenina.

	Cabe recalcar que la involución socioeconómica y cultural de las últimas tres décadas, está sustentada en una ideología regresiva, que se extiende a todas las áreas, siendo crucial su aportación al área de las teorías económicas (nunca fue más cierta la frase “La economía es ideología disfrazada”). De esta manera, bajo el llamado teóricamente “enfoque pluralista del trabajo” se trata de enfatizar que la mujer no “debe estar obligada a imitar al varón en el mercado laboral”, sino que la mujer tiene usa expectativas y una jerarquía de valores también diferentes (se olvidan de matizar que expectativas y valores están impuestos por la educación-dominación y la cultura patriarcal-opresión).

	Hay que estar alerta con este tipo de enfoques ya que están siendo utilizados por el neoliberalismo para argumentar y validar sus teorías de la desigualdad, claramente regresivas para la mujer. De esta manera economistas internacionales de la talla de Blecker, Mincer o Polacheck argumentan que la productividad marginal51 de hombres y mujeres es distinta frente al trabajo doméstico y el trabajo fuera del hogar. En conclusión economicista pura es lógico y natural que la mujer se centre en lo que ella es más productiva (trabajo doméstico de producción y reproducción) y el hombre en el mercado de trabajo. Están consolidando una teoría que legitima que la mujer sea tratada como trabajadora “de segunda clase”.

	Argumentan dos tipos de trabajo: los protegidos y los menos protegidos. En el primero estaría la industria, y en el segundo casi todo el sector servicios privado. Por tanto existen también dos tipos de mano de obra, una para cada sector. Así, en el sector servicios se localizaría la mayoría del trabajo femenino, cuyas posibilidades de estabilidad, cualificación y promoción son menores que en el sector protegido.

	Desde otro aspecto del problema no cabe olvidar que la mujer no solo tiene problemas objetivos de igualdad real de oportunidades a la hora de desarrollar un trabajo remunerado, sino que se enfrenta a fuertes problemas subjetivos que no tiene el hombre.

	A la mujer, y en especial a la casada, o emparejada, la sociedad le reconoce el derecho a trabajar, pero este derecho no es reconocido como obligación, sino como una actividad que debe supeditar a su obligación primordial: la dedicación al hogar y a los hijos. Por el contrario, al hombre, reconocido como cabeza de familia, se le supone la obligación de trabajar, pasando las obligaciones familiares a segundo plano frente a su empleo.

	Todo lo anterior se refleja en que las discriminaciones que viven las mujeres, y que suponen un obstáculo para el ejercicio de sus derechos sociales y económicos, la mayoría de las veces quedan veladas por una supuesta igualdad de oportunidades inicial en el sistema educativo; sin embargo, a medida que se avanza en la formación, las opciones de género están condicionadas por los valores, hábitos y tradición patriarcal en los que vivimos. Una vez que se analiza el mercado laboral la discriminación se va haciendo más visible (brecha salarial, capacidad de promoción, techo de cristal, nivel de precariedad, etc.) y cuando se tienen criaturas las responsabilidades de la maternidad y paternidad no están equilibradas y el mayor peso recae sobre las mujeres. Esto se observa en las licencias por cuidados tanto de la infancia como de personas dependientes (mayores, enfermas, discapacitadas, etc.) que son mayoritariamente asumidas por las mujeres, influyendo en sus oportunidades laborales. A esto habría que añadir los prejuicios existentes contra la contratación de mujeres en algunos sectores empresariales.

	En esta situación de discriminación influye claramente la desvalorización social a la que están sometidas las actividades realizadas mayoritariamente por las mujeres durante siglos, y que, como hemos comentado, han sido marginadas como no-económicas y por lo tanto excluidas, no solo del análisis económico, sino de las políticas públicas aplicadas que consideraban como “natural” la dedicación de las mujeres a tareas domésticas sin valoración social y sin devengar derechos (ni a una cobertura social propia ni a una pensión propia, por ejemplo, a pesar de las labores realizadas durante su vida).

	A esta desigualdad de roles económicos hay que añadir la subordinación y dependencia a la que se obliga a la mujer. Aunque la mujer trabaje fuera del hogar, se le supone a ella la responsabilidad última sobre él, los hijos, y toda la esfera de lo privado (ancianos, disminuidos, etc.). De este hecho se beneficia el hombre, que puede mejorar su dedicación a la empresa, su formación, sus relaciones sociales, en definitiva, puede aumentar su competitividad y sus aspiraciones.

	Es claro que esta aportación de la mujer a la vida profesional de sus compañeros no es recíproca. Si alguna mujer trata de salirse de este rol y dedicarse por entero a su vida profesional, el peso de su educación amenaza con aplastarla. De esta forma, los complejos de “mala madre”, “mala hija”,52 de “egoísmo en el desarrollo personal”, de “hacer peligrar las relaciones de pareja” son argumentos de largo alcance contra la mujer, argumentos que no parecen plantearse los hombres.

	Todo esto ha ocasionado una enorme distorsión en el proceso de incorporación de las mujeres en los mercados de trabajo remunerados. Por una parte, se ha dado por supuesto que debían seguir realizando las tareas del hogar y del cuidado, como si estas no exigieran tiempo y esfuerzo, lo que ha dado lugar a la doble jornada y a los problemas asociados a la imposibilidad de cubrir todas las expectativas que recaen sobre las mujeres adultas (buenas madres, cuidadoras de la familia y trabajadoras eficientes). Esto, a su vez, dificulta su participación activa en las estructuras de poder social (liderazgo del movimiento asociativo, político, cultural, sindical, empresarial...) salvo contadas excepciones. En estas excepciones, unas veces, la clase (contar con los recursos económicos que permiten contratar, generalmente a oras mujeres, para que realicen todas aquellas tareas de las que ellas se liberan y a las que remuneran de forma muy precaria, dada su escasa valoración social) y en otras ocasiones, dada la corresponsabilidad masculina, permiten que ciertas mujeres accedan a la esfera social y puedan participar de forma activa en ella.

	Los resultados de esta discriminación son patentes, a pesar de la supuesta “igualdad” que nos venden. El Estado español53, al analizar el Indicador de Desarrollo Humano (IDH), dentro del ranking de los 50 países más industrializados ocupaba el noveno puesto. Ahora bien, cuando el IDH se corrige en función de la desigualdad psicológica entre los sexos, Indicador Sexo-específico de Desarrollo Humano (ISDH), se situaba en el puesto número 34. La clave de este descenso tan brusco se puede encontrar en los datos que ofrece el informe al respecto a la participación sociolaboral de las mujeres. A pesar de que el 45,2% son consideradas activas (empleo remunerado o buscando empleo), estas recibían solamente el 18,6% del total de rentas de trabajo. Este último dato también contrasta con el de que el 47% de las trabajadoras se clasificaban en profesiones liberales y técnicas. A pesar de lo rimbombante de la clasificación, está la realidad de las rentas percibidas. La clasificación laboral también contrasta con el hecho de que solo el 9,5% de las mujeres tuviesen puestos ejecutivos o “cuadros de empresas”.54

	Al hacer este análisis somos también conscientes de que estamos hablando de la mitad de la población vasca y de que existen claras diferencias dentro del amplio colectivo de las mujeres. Diferencias que se manifiestan claramente en el terreno económico, ya que no todas las mujeres tienen la misma relación con el mercado de trabajo remunerado, no con el trabajo de los cuidados, ni el mismo riesgo de empobrecimiento y exclusión social... ni tampoco todas están instaladas en la precariedad (precariedad con respecto a los trabajos, el acceso a los ingresos, a la vivienda, a los usos de los tiempos de vida). Esto no invalida el hecho de que la precariedad sea en la actualidad uno de los nexos fundamentales, en sus distintas dimensiones y grados, entre muchas mujeres. Y si las diferencias entre mujeres siempre han sido un factor crucial, con el aumento de los flujos migratorios a los países del Norte es, si cabe, todavía más ineludible. La incorporación de una mayoría de las mujeres inmigrantes a tareas domésticas y de cuidados de personas dependientes, como trabajadoras de hogar, en condiciones muy precarias, que en ocasiones rozan la semiesclavitud (internas, etc.) refleja también las estrategias “fáciles” de salir de esta crisis de los cuidados que en vez de reivindicar más servicios públicos y corresponsabilidad explotan a otras mujeres que se encuentran en situación clara de desventaja y vulnerabilidad. Esta problemática que afecta cada día más a mujeres inmigrantes, perjudica de forma general al colectivo de trabajadoras del hogar que se encuentran en unas condiciones laborales precarias, y que llevan tiempo reivindicando un convenio propio con salario digno, incluidas en el régimen general de la Seguridad Social, como el resto de la población trabajadora.

	Lo anterior sirve para esbozar la necesidad de profundizar en la articulación de las relaciones de clase y género, situar el concepto del trabajo en una dimensión más amplia que el trabajo remunerado, considerar la economía como un sistema más complejo que la mera producción de mercado, para articular producción y reproducción como dos esferas profundamente interrelacionadas del desarrollo económico.

	 

	 

	 

	 

	3.- La producción doméstica; la apropiación del valor creado en la producción-reproducción

	 

	Aunque ya lo hemos señalado en el punto anterior, hay que destacar la función que cumple el trabajo doméstico en la economía capitalista, al realizar múltiples tareas imprescindibles para la producción-reproducción de fuerza de trabajo y de consumo.

	El reparto de la riqueza es injusto por muchos factores, entre los que se encuentra el reparto del trabajo doméstico. El grueso de la producción-reproducción doméstica55 recae en un solo sexo y sin contrapartida de derecho económico alguno (lo que lógicamente lleva a su empobrecimiento). La magnitud de esta realidad se pone de manifiesto ante el hecho de que por cada hora de trabajo extra-doméstico producido por varones existen 1,55 horas de trabajo doméstico producido por las amas de casa.56

	Como ya señalábamos, se oculta que la Contabilidad Nacional, ideada por los organismos económicos internacionales y pactada por los diferentes países, es una “contabilidad ideológica”, que se centra en los flujos del mercado, y es a través de este prisma desde donde se contemplan —o dejan de contemplar- los restantes fenómenos económicos que no tienen en el mercado un reflejo directo. De este modo, entre otros, no se contabilizan los costes medio ambientales, ni la producción doméstica, ni los trabajos de “voluntariado” social.

	Pero lo grave de la situación es que que no exista contabilidad no quiere decir que no se genere riqueza (todos los hogares tienen ingresos y gastos aunque no lleven libros de contabilidad ni de balances), la riqueza se genera y es absorbida por el entramado estructural que sustenta al propio sistema económico.

	Cada día las mujeres somos más conscientes de ello. Pero es imprescindible definirlo en el sistema económico. Es imprescindible integrarlo en el circuito contabilizado de la economía global.

	Hay varias formas de contabilizar el trabajo de producción-reproducción y de darle un valor. Una forma sería el uso de tiempos de trabajo y la otra el sumatorio de valores de mercado. Con este cálculo se llegan a unas conclusiones, siendo la principal que de incluir ese valor en el PIB automáticamente este aumentaría en un 80% e incluso más. Esto quiere decir que cada 100€ de riqueza que se cuentan como producido, si se contara todo el trabajo socialmente necesario (dentro del cual la mayor parte es el trabajo doméstico) serían como mínimo 180€. Eso nos lleva a preguntarnos como mínimo dos cuestiones:

	– ¿Por qué no pueden pedir las mujeres que trabajan en el hogar una Seguridad Social propia, una serie de prestaciones propias si de hecho están generando riqueza?

	– ¿Quién acumula esa riqueza?

	Analizar esta segunda cuestión puede dar una orientación de la sobreexplotación y del papel silenciado de la mujer en la economía. Existe un discurso de mujeres que dice que como somos nosotras las del trabajo más precario, las más explotadas, somos las primeras a las que nos despiden. Esta idea puede resultar un tanto contradictoria si no se llega hasta el fondo. Pues si las mujeres hacemos el trabajo más precario, si nos pagan menos y estamos dispuestas a trabajar más y aguantar más, por lógica a los empresarios les interesaría mantenernos, entonces ¿por qué nos expulsan?.

	La respuesta tal vez no esté en el hecho de que tengamos el trabajo más precario, sino en la riqueza que producimos fuera del propio mercado, o sea, en lo que han dado en llamar “la economía informal”. Una familia oara sobrevivir necesita un mínimo de renta. Un presupuesto mínimo para cubrir todos sus gastos. Ese presupuesto mínimo en una sociedad como esta solo se consigue intercambiando trabajo por salario. Si la mujer está haciendo en el hogar una serie de trabajos que no tienen que pagarse en el mercado, el presupuesto de este hogar contiene una parte que es salario y otra parte que, por decirlo de alguna forma, es especie (el trabajo doméstico) y esto significa que se realizan menos “tensiones salariales” en el mercado laboral.

	 

	1. El trabajo de la mujer está haciendo de colchón para que no existan las tensiones salariales que tendría que haber en el mercado laboral de no existir este trabajo doméstico. Está sucediendo que la masa salarial sigue disminuyendo en base a un mayor esfuerzo y trabajo de la mujer en el hogar, como proveedora de servicios. Es decir, el trabajo doméstico de la mujer permite mantener rentas salariales más bajas.

	2. Los gastos sociales recogidos en los presupuestos públicos también se benefician del mayor trabajo doméstico de la mujer. En la medida en que realizamos nosotras el trabajo de mantenimiento y cuidado a menores y mayores dependientes, hay menos guarderías, menos comedores sociales, menos residencias para personas mayores, en definitiva, menos servicios colectivos. Esto significa que en momentos, no solo de crisis económica, sino en cualquier otro en el que se decida un “reajuste económico para aumento de la productividad” (como ha sido el ciclo económico 1997-2007 de crecimiento económico y altas tasas de beneficio), a los poderes públicos les interesa más que nunca tener a la mujer en casa, porque favorece, por una parte, que no se produzca tanta tensión o presión sobre el mercado laboral (disminuyendo la “Población Activa”, que oficialmente solo es la ocupada en el mercado laboral más la inscrita en el INEM, con lo que disminuye la cifra “oficial” de paro) y por otra seguir recortando el gasto social del presupuesto público, desviando la cobertura de dichos servicios hacia el sector doméstico, concretamente hacia la mujer.

	3. La mujer es la única con capacidad para reproducir la futura fuerza de trabajo y los futuros consumidores. Por lo que se utiliza a la mujer no solo para ahorras gastos sociales y salarios, sino que ella misma entrega formado para su papel de trabajador-consumidor el capital humano necesario para mantener el sistema.

	 

	No podemos desarrollar en más amplitud el tema pero puede comprenderse que el trabajo no remunerado es básico para el modelo capitalista, y ni los gobiernos, ni los pagadores de impuestos, ni los sindicatos, tienen interés alguno en modificar la situación. Con lo cual el trabajo no remunerado está atrapado en un ámbito no escrito, no contabilizado, mal definido dentro del derecho de familia, no abiertamente pactado, muchas veces impuesto y que frecuentemente entra en contradicción con los principios generales del trabajo remunerado. Y puesto que gran parte de la cultura cívica de la modernidad es heredera de las luchas y pactos sociales entre los asalariados y el capital, las trabajadoras no remuneradas carecen de muchos de los derechos sociales de las restantes trabajadoras (no tienen derecho a prestaciones por incapacidad laboral, ni pensiones de jubilación, etc.).

	Una excepción maravillosa a esta ocultación de valor y negación de derechos del trabajo doméstico es el camino que ha abierto Venezuela en el reconocimiento del valor y del derecho. La Constitución de la República Bolivariana de Venezuela (1999) dentro del Capítulo V, de los derechos sociales y de las familias, el artículo no 88 recoge: “El Estado garantizará la igualdad y equidad de hombres y mujeres en el ejercicio del derecho al trabajo. El Estado reconocerá el trabajo del hogar como actividad económica que crea valor agregado y produce riqueza y bienestar social. Las amas de casa tienen derecho a la Seguridad Social de conformidad con la ley”.

	 

	 

	 

	 

	4.- Opresión y explotación del cuerpo femenino

	 

	La opresión y explotación del cuerpo femenino se inicia con el paso del “gens matriarcal” al “gens patriarcal” a través de la instauración de la monogamia, que se sustenta en el predominio del hombre, cuyo fin expreso es procrear hijos cuya paternidad sea indiscutible, ya que el número de hijos irá unido al nivel de reconocimiento y riqueza.

	La monogamia es la primera forma de familia que no se basa en condiciones naturales (ya no juega la selección natural) sino en motivaciones económicas. Representa el triunfo de la propiedad privada sobre la propiedad comunitaria primitiva y vehicula el primer antagonismo de clases que aparece en la historia. La generalización de la monogamia, a través de la base ideológica y religiosa creada para sostenerse, implica la miseria sexual para la gran mayoría de la población y la aparición de dos figuras nuevas que serán sus complementos inseparables: el adulterio y la prostitución.

	La monogamia-patriarcado se instaura como célula básica en toda sociedad “civilizada” y su contenido dependerá del carácter específico de las relaciones sociales del modo de producción en que se inserta, pero siempre basándose en la estratificación social. La mujer aparece reducida a la condición de un simple objeto de propiedad en el sistema esclavista, a las relaciones de servilismo y dependencia personal en el feudalismo y a las relaciones de libertad personal, sometida al principio de la propiedad privada, en el capitalismo.

	Dicho esto, no hace falta insistir en el trasfondo esencialmente económico de las políticas de natalidad, pero sí en el trasfondo, también económico, de la opresión sexual porque, en última instancia, lo que se ventila con ella, en una sociedad patriarcal, no es la intercomunicación emancipadora entre las personas sino la recomposición psicosomática y la autoestima del hombre como ser dominante que debe vigilar a diario por la continuidad del sistema patriarcal y su dialéctica interna con el sistema de explotación de clase y nacional.

	Esta opresión llega a explotación económica, y a nuevas formas de esclavitud, cuando se comercializa el cuerpo de la mujer en un mercado (la moda, el marketing, el consumo elitista, el sexo) que le niega el propio control, y es tratada como mera mercancía de clanes y mafias, donde se inculcan no solamente derechos económicos, sino derechos humanos básicos.

	En Euskal Herria la utilización del cuerpo femenino, real o en imágenes, con fines comerciales (incluido el ejercicio de la prostitución) no está tipificado como delito (únicamente la explotación del servicio de la prostitución es ilegal). Sin embargo, y a pesar de todo, tanto la explotación como el ejercicio de la prostitución están incluidas dentro de la economía ilegal y, por tanto, sumergida. A esto se une que las encuestas estadísticas no encuestan este tipo de actividad, con lo que se carece de cualquier tipo de estimación fidedigna sobre el alcance de la misma. Asimismo, no existen vías para valorar el nivel de dinero que mueve la utilización del cuerpo de la mujer a través del marketing, moda y otras áreas, los pocos intentos de cuantificación que se han realizado han sido enfocados exclusivamente a la valoración económica de la prostitución.

	Estas actividades, al moverse en la más sórdida economía sumergida, enmarcada generalmente dentro de la economía delictiva, son totalmente opacas a la valoración económica, y dar cualquier cifra solamente sirve para banalizar el tema. Las cifras que se han estimado en diversos estudios57 no son ni la punta de un iceberg, de proporciones desconocidas. Solamente los circuitos de desagüe del dinero negro permiten entrever la magnitud de la economía delictiva, en la que la prostitución es una parte. No olvidemos que las mafias que mueven y controlan el mercado del sexo suelen ser las mismas que controlan el mercado de la droga. Prostitución y droga aparecen con mucha frecuencia unidas en un tándem indisoluble y muy opaco a los análisis económicos.

	Resumiendo, la explotación sexual es un punto en el que la crueldad capitalista de explotar los cuerpos y las energías de las clases populares, para extraerles el máximo de ganancia, se cruza y se potencia con el desprecio patriarcal hacia las mujeres, hacia nuestros cuerpos, dignidad y libertad. Si aspiramos a ser parte de un cambio social que termine con la sociedad de clases, con la explotación, no podemos dejar fuera de nuestras luchas a las mujeres, travestis y hombres en estado de prostitución, porque somos todos parte de la misma lucha. Y mucho menos podemos permitir que nuestros compañeros de clase se hagan instrumentos (conscientes o inconscientes) de la explotación del cuerpo de la mujer.

	 

	 

	 

	5.- El patriarcado como alianza del capital con la clase obrera masculina contra las mujeres

	 

	En el capitalismo, la producción masiva por una parte y la pauperización constante de las rentas salariales, con el progresivo empobrecimiento de las economías domésticas, por la otra, “incentivan” a la mujer a buscar trabajo fuera de casa. Con la incorporación de la mujer al mundo laboral se terminan rompiendo las viejas relaciones patriarco-feudales y surgen las patriarco-burguesas en un proceso cargado de tensiones y luchas de clase y género. Con ellas las viejas relaciones patriarcales no tienen más remedio que amoldarse a esos cambios, para seguir ejerciendo un rol dominante.

	Aún, en las épocas mal denominadas de “pleno empleo”, la mano de obra femenina no ha sido, de forma general, integrada en el sistema oficial de producción, más que como mano de obra de “2ª categoría” en las labores “más bajas” de la cadena productiva y en los sectores comerciales y asistenciales-educacionales medios-bajos del sector servicios. Pero con una constante en todos los sectores, la capacidad laboral de la mujer se ha utilizado como instrumento regulador del mercado de trabajo, bajo la contratación temporal —como un ejército de reserva para contener las demandas salariales de los ocupados-, y en muchos casos como un elemento para abaratar los costes sumergiendo parte de la producción.

	La precariedad laboral femenina ha quedado de manifiesto en 2009, cuando se ha rescindido el contrato temporal a 22.600 mujeres frente a los 14.400 rescindidos a hombres. De esta forma, la tasa de temporalidad femenina en 2009 ha sido del 25.8% (4,7 puntos menor que en el cuarto trimestre de 2008) y la masculina del 18,9% (2,1 puntos inferior).

	La destrucción de empleo ha afectado en primer lugar a la gran mayoría de trabajadores temporales, lo que ha supuesto un descenso de la tasa de temporalidad, a pesar de lo cual esta sigue siendo muy superior a la europea. Así, la tasa de temporalidad masculina en Hego Euskal Herria es 5,8 puntos superior a la media de la Unión Europea-27 y la femenina 11,2 puntos superior a dicha media.
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	Estos datos muestran que el colectivo femenino sigue siendo en el que se centran las mayores diferencias en temporalidad en relación al entorno internacional. No en vano existen 6,9 puntos de diferencia entre la tasa de temporalidad masculina y femenina en Hego Euskal Herria, mientras que esta diferencia es de tan solo 1,5 puntos en la Unión Europea.

	Como elemento regulador del mercado de trabajo, además de la temporalidad, se han desarrollado en los últimos 15 años los “contratos a tiempo parcial”, contratos que tienden a responder a las necesidades de la empresa o sector servicios (horarios entreturnos, horarios en producción punta, limpieza de oficinas fuera del horario de trabajo de estas, preparación y servicio de comidas en restaurantes, etc.) y no a las necesidades de las trabajadoras, muchas de las cuales, con responsabilidades familiares, se ven atrapadas en la aceptación de un trabajo en el mismo horario en que sus propios hijos demandaban sus servicios, con la presión psicológica añadida que esto supone.

	Hay que deja claro que el trabajo a tiempo parcial no responde a las necesidades de las mujeres, y si son estas en su mayoría las contratadas es porque son ellas las más necesitadas de oferta laboral y las únicas que aceptan cierto tipo de condiciones, que difícilmente acepta un hombre en su misma posición.

	Por otra parte, la economía de producción de mercado sumergida no es un hecho esporádico y anecdótico de un determinado sector o una determinada coyuntura económica, es una estructura paralela a la economía contabilizada. Ciertas actividades tanto en servicios (comercios, hostelería, confección, correspondencia y propaganda), como en a industria (montaje de pequeños componentes en el sector “línea blanca”, ensamblaje de componentes de máquina- herramienta, etc.) se realizan en mayor medida fuera y no dentro del ciclo emergido o legalizado.58

	En la actualidad, la degradación de las condiciones de trabajo está derivando en formas más “sofisticadas”. El teletrabajo, por ejemplo, no es más que la expansión de la economía sumergida hacia áreas que hasta ahora no podían sacarse del propio ámbito de la empresa. La informática y el desarrollo de las telecomunicaciones permite “descentralizar” gran parte del trabajo de gestión y administración, hecho que está siendo aprovechado para “sumergir estas actividades”, donde una vez más la mujer es la destinataria ideal, tanto por su creciente nivel de formación, como por su mayor disposición a “aceptar cualquier cosa”, dado que en la economía formal la “igualdad de oportunidades” de los dos sexos es meramente teórica.

	El trabajo doméstico por cuenta ajena, donde prácticamente el 100% son mujeres, se sitúa a caballo entre la economía formal y la economía sumergida, se transfiere un trabajo asignado socialmente a las mujeres en la esfera de lo privado a otras mujeres que perciben por ello un salario. Esta transferencia de funciones se está realizando sin poner en tela de juicio ni cuestionar la división social del trabajo entre sexos en el hogar, pagando mal y en la mayoría de los casos no asegurando a la trabajadora, con lo que la empleadora (mujer) está colaborando con la no-valoración de este trabajo, y las repercusiones globales sobre las trabajadoras de su propio sexo.

	Por otra parte, del total de las 400.000 personas que trabajaban 94.000 eran jóvenes menores de 24 años. Dándose el hecho de que también entre la juventud el número de mujeres es mucho mayor que el de los hombres.

	Después de dicha fecha no se han realizado, en el ámbito de Euskal Herria, ningún estudio oficial para cuantificar el volumen de la economía sumergida.

	Unido a las pésimas condiciones de trabajo de las trabajadoras de este sector, las remuneraciones suelen ser muy bajas, en Hego Euskal Herria más del 80% cobran menos del Salario Mínimo Interprofesional al cabo de jornadas muy elevadas (el 84% declaran trabajar más de 40 horas semanales), casi un 70% no están afiliadas a la Seguridad Social. La edad media de las trabajadoras en este sector es relativamente avanzada, ya que la gran mayoría supera los 40 años de edad. Muchas de estas mujeres han abandonado, la búsqueda de cualquier otro tipo de trabajo, por falta de formación profesional, por su edad, etc.

	Las relaciones laborales en este sector muestran un claro retroceso en la última década. El derrumbe económico de Europa del Este y África, la política neoliberal a ultranza ensayada en América del Centro y Sur, unido al lucrativo negocio de las mafias que trafican con emigrantes (incluidas las asiáticas), está surtiendo el mercado de mano de obra cuasi-esclava.

	Junto al trabajo doméstico clásico se ha desarrollado en la última década la labor de “las cuidadoras”, en su gran mayoría inmigrantes, que sin permisos legales, ante la carestía de la vivienda y ante opciones reales de acceder a otro sector se han convertido en las nuevas esclavas de nuestra sociedad. Viven en el propio domicilio de las personas que cuidan atendiéndolas las 24 horas del día, por salarios próximos al Salario Mínimo Interprofesional (muchas veces por debajo) y sin Seguridad Social, por tanto sin derechos sociales. Su condición de inmigrante y mujer las hace totalmente vulnerables a todo tipo de abusos y maltrato, sobre todo psicológico.

	Por todo ello es obvio que las condiciones de explotación más duras recaen sobre la mujer inmigrante. La solidaridad de género y de clase debería introducir de forma definitiva los inmensos problemas de este oculto colectivo en cualquier debate que se precie. Este colectivo está siendo destinado, como “mera mercancía”, a cubrir en nuestra sociedad la creciente demanda de dos sectores: la demanda de servicios sexuales y la de empleadas de hogar, preferentemente a la atención de personas de edad más avanzada, con grandes problemas físicos y psíquicos. En ambos sectores esta mujeres quedan recluidas a la invisibilidad y a unas condiciones laborales de esclavitud, no reconocidas y sin derechos.

	El ámbito de lo privado es un marco idóneo para este tipo de relaciones laborales, donde las funciones se extienden a todo tipo de servicios, incluidos los caducos derechos feudales sobre el sexo.

	Otra figura en auge es la de la “trabajadora autónoma”, en contraposición con la figura autónoma tradicional que sería aquella que dispone de sus propios medios de producción y organización de su trabajo. Esta “falsa autónoma” suele carecer de medios de producción y organización, siendo utilizada por las empresas para realizar procesos de desconcentración productiva y sus condiciones laborales son una copia de las de la economía sumergida.

	Una figura base de nuestra historia y economía hasta épocas recientes ha sido la mujer baserritarra, o mujer rural. Hoy esa figura persiste entre nosotras pero con tintes de explotación novedosos. A partir de la década de los 90 muchas han sido las mujeres jóvenes que, ante las tasas de desempleo urbano, han decidido quedarse en su medio rural o integrarse en él a través de relaciones de pareja. Estas mujeres se han hecho cargo, casi en exclusiva, de las tradicionales explotaciones agrícolas y ganaderas de los caseríos, ya que los varones trabajan por lo general fuera de ellas. Mujeres bien formadas, tanto para la utilización de las nuevas tecnologías agrícolas como de gestión, están capitalizando en entorno rural vasco. El problema surge cuando la capitalización de su trabajo se incorpora un patrimonio del que no son propietarias. Los caseríos suelen ser propiedad de la generación mayor, por lo que estas mujeres no tienen ni tan siquiera el derecho a que las mejoras y frutos de su trabajo se incorporen a “los bienes gananciales” en caso de ruptura de sus relaciones. A esta inseguridad económica que sirve de anclaje a la opresión patriarcal, y aquí también a la explotación laboral, se une una legislación retrógrada que, entre otras cosas, no permite a estas mujeres tener sus propias cotizaciones sociales, como trabajadoras agrarias, al requerírseles ser titulares de las explotaciones. Al carecer de cotizaciones no tienen ningún tipo de derecho económico frente a la enfermedad, maternidad o jubilación.

	El trabajo no contabilizado de las mujeres, bien en hogares propios o ajenos, en el agro, o en la economía sumergida, es una gran realidad que refleja uno de los fenómenos fundamentales del mercado laboral femenino, caracterizado por unas condiciones de trabajo absolutamente regresivas. Salarios, jornadas, ritmos de trabajo, condiciones de salud, derechos sindicales, etc. se encuentran bajo mínimos.

	 

	 

	 

	 

	6.- La clase social y el género como determinantes de salud59

	 

	La publicación en 1982 del Informe Black (Townsend y Black) sobre la relación directa entre las desigualdades sociales y la salud abrió un amplio debate y toda una línea de investigación transversal entre sociología-economía-sanidad, que después de más de 25 años ha consolidado la existencia de la relación entre clase social y salud. Dicha relación se refleja en múltiples indicadores y parámetros remarcando que la esperanza de vida es considerablemente inferior para los trabajadores no cualificados o que las mujeres a pesar de poseer una esperanza de vida superior a los hombres, gozan de peor salud directamente relacionada con la aceptación del rol patriarcal: doble jornada laboral, cuidadora, etc.

	Aunque el Departamento de Sanidad del Gobierno Vasco comenzó a elaborar y publicar la Encuesta dd Salud de la CAPV en el año 1987 y lo continuaría en 1996, 1997 y 2004, no se hablaría en ellas de forma explícita de la relación clase social-salud hasta el Plan de Salud de 2002-2010, en el que se hace una escueta mención. Hubo que esperar hasta 2005 para que este departamento publicara el trabajo Desigualdades sociales en la mortalidad: Mortalidad y posición socioeconómica en la CAPV, 1996-2001.

	Peor es el trabajo señalado de Bacigalupe y Martín (ver nota 59) el que profundiza no solo en la relación de salud y clases sociales sino que dentro de ella remarca, además, las diferencias entre géneros. Este trabajo arranca con una cita de Frank Dobson: “La desigualdad en la salud es la peor de las desigualdades. No hay peor desigualdad que saber que morirás antes por ser pobre”.

	La salud de los hombres y la salud de las mujeres es diferente y desigual. Diferente porque las características biológicas de tipo genético y fisiológico exponen a riesgos particulares en función del sexo de las personas. Desigual, en cambio, porque la sociedad otorga a los hombres y mujeres espacios y roles diferentes que influyen en sus oportunidades y experiencias vitales y, por lo tanto, en los procesos de salud y enfermedad.

	En Euskal Herria, al igual que en los países económicamente desarrollados, la esperanza de vida de las mujeres supera la de los hombres en todas las edades. Su mayor longevidad se explica, en parte, por unos estilos de vida más saludables (menor consumo de alcohol y tabaco) y unos comportamientos menos arriesgados. Sin embargo, el cambio en el rol tradicional de las mujeres está transformando sus hábitos, con lo que las diferencias en la esperanza de vida se están reduciendo. De esta suerte, en la CAPV, en 2003 (respecto a 1991) la tasa de mortalidad estandarizada había disminuido un 21,7% entre los hombres y un 5,2% entre las mujeres; lo que significa que en este periodo la esperanza de vida al nacer había aumentado el 5,5% entre los hombres y el 2,3% entre las mujeres.

	Vivir más no significa hacerlo en mejor salud. Muy al contrario en Euskal Herria las mujeres tienen una peor salud percibida en cualquier grupo de edad, peor calidad de vida relacionada con la salud y más problemas crónicos. Entre estos, destacan aquellos de carácter musculoesquelético (fibromialgias, cervicales, artrosis, dolor de espalda) y psicosomático o de salud mental (migrañas, ansiedad, depresión), que están relacionados, en parte, con unos roles sociales (trabajo doméstico y su conciliación con el trabajo remunerado) más desfavorables para las mujeres. Como consecuencia, la mayor esperanza de vida de las mujeres significa vivir un mayor porcentaje de su vida, con respecto a los hombres, en mala salud.

	Diferentes estudios han puesto en evidencia que la desigualdad de tiempos de trabajo en los hogares vascos conlleva una peor salud para las mujeres con trabajo remunerado. Compaginar la doble jornada repercute muy negativamente en la salud de las mujeres. Estas mujeres duermen menos, son más sedentarias por falta de tiempo de ocio, sufren más estrés y son más fumadoras que aquellas que conviven en hogares donde el trabajo doméstico está equitativamente repartido o es realizado con ayuda externa, punto este que liga salud con clase social, ya que las mujeres de mayor estatus económico pueden traspasar parte de estas responsabilidades a otras mujeres (empleadas de hogar), con lo cual se observa que las desigualdades de salud y género, que son generales, se potencian en las clases sociales con menor recursos económicos.

	Cabe decir que la situación de desempleo, como condicionamiento socioeconómico, expone a las personas a un alto nivel de estrés físico, social y psicológico, lo que se relaciona con un empeoramiento del estado de salud. Un estudio de investigación60 señaló la existencia de la relación entre el desempleo y la mortalidad, la peor salud mental, la peor autovaloración de la salud y diversos hábitos de vida relacionados con la salud, como el mayor consumo de tabaco y alcohol y una pero alimentación.

	Con relación a lo anterior se comprueba que en los hombres tener un trabajo remunerado está unido a una mejor calidad de vida comparada con la salud respecto a los desempleados. Sin embargo, en las mujeres esta relación no es tan clara, siendo preciso tener en cuenta la distribución del trabajo doméstico. De este modo cuando las mujeres deben compaginar, sin ayuda, trabajo remunerado y la mayor parte del trabajo doméstico, el efecto positivo en la salud del trabajo remunerado se pierde y su calidad de vida relacionada con la salud pasa a ser pero que la de las amas de casa. Sin embargo, cuando existe ayuda en las tareas domésticas trabajar fuera de casa supone un efecto positivo para la salud de estas mujeres con respecto a la de las amas de casa.61

	La crisis económica y la mayor precariedad laboral que está generando, la falta de cobertura social a la familia y a los dependientes, las dificultades para hacer frente al problema de la vivienda, son entre otros, elementos que señalan que la salud de la población va a ir deteriorándose, pero no por igual: las mujeres y los más desfavorecidos lo sufrirán en primera fila.

	Esto no es nuevo, Enrique de Areilza hablando de la incipiente industrialización de Bizkaia y las condiciones de vida de la población trabajadora escribía en 1881:

	 

	“La población, apiñada en defectuosas y escasas viviendas y privada de la mayor parte de las comodidades de la vida, producía también sus víctimas, enfermos y heridos, mal alojados, mal atendidos y peor alimentados, pagaban al dolor y aún a la muerte un indebido tributo”.

	 

	
 

	CAPÍTULO V. LA ESTRUCTURA ECONÓMICA Y TERRITORIAL DE EUSKAL HERRIA: CLAVES DE LOS NUEVOS VALORES SOCIALES

	 

	“Para transformar la realidad,

	el primer paso suele ser aprender a verla 

	con una mirada nueva”

	JORGE RIECHMAN

	 

	EL CAMBIO DE ESTRUCTURACIÓN TERRITORIAL y temporal de las relaciones humanas que produce la globalización económica no es solo un cambio estructural, sino que como ya hemos comentado anteriormente, va acompañado de unas formas de pensar y actuar.

	El proceso de globalización económica va acompañado de unas creencias seguidas como dogma:

	 

	1) El intercambio de bienes es parte de la naturaleza humana.

	2) La adquisición de la riqueza y la propiedad privada son el principal motivador de la conducta humana.

	3) El mercado aparece como la vía más eficiente para la distribución de los bienes con eficacia y proporciona los medios económicos para organizar la vida económica pero también el mercado y el consumo se convierten en fuentes de organización de la vida social y cultural.

	 

	Lo anterior determina que la competitividad, la eficacia, la flexibilidad, la desregulación política, la privatización para la mejora de la eficacia, la creencia en la vinculación del crecimiento económico con el progreso humano sean valores centrales que acompañan al proceso que estamos viviendo. La rentabilidad prima sobre el beneficio social, el corto plazo sobre la previsión a largo plazo.

	En la economía global lo absoluto deja paso a lo relativo, la unidad a la diversidad, lo objetivo a lo subjetivo, el esfuerzo al placer, lo fuerte a lo “light”, la sacralización a la secularización, la razón al sentimiento, la ética a la estética, la certeza al agnosticismo, la seguridad al pasotismo, etc. Esto plantea en las sociedades industriales un problema de cohesión social. Existe una pérdida de la sensación de seguridad. En definitiva, asistimos a la emergencia del “yo” al “nosotros” y a una cierta crisis de la racionalidad que caracterizó el periodo anterior.

	Y estos valores necesitan de grandes espacios, y de altas velocidades; necesitan la construcción de “Euskal Hiria”.

	 

	 

	 

	1.- Estructura económica de Euskal Herria

	 

	Como veníamos diciendo, tras la crisis económica de 1973, la política económica dictada desde EEUU se planteó reactivar la demanda desde un consumo masivo, manipulando las necesidades básicas, aunado a ofrecer medios para hacerlo efectivo: abaratamiento del crédito, pago con tarjetas (se rompe la ligazón producto-valor), pagos aplazados, etc. Pero el diseño necesitaba una manipulación profunda de las personas, a las que se supone racionales, para transformarlas en consumistas compulsivas62 que acaban siendo integradas ellas mismas en elementos de mercado (se asume que también las personas tienen un precio). Para ello la psicología, la sociología, los medios de comunicación y de educación se redefinen y se utilizan desde el poder para “formar” esta nueva sociedad.

	 

	
		
				DIFERENCIAS ENTRE LA SOCIEDAD INDUSTRIAL Y LA SOCIEDAD DE LA INFORMACIÓN

		

		
				Categorías de análisis 
Tipo de sociedades 
Valor fundamental Identidad personal y colectiva
 
 
Denominación sociológica más apropiada

				Sociedad Industrial
De mercado Nacional
Trabajo
Asociada principalmente al trabajo (a la profesión, a los conocimientos y habilidades profesionales): ética del trabajo Sociedad Nacional de trabajo
 

				Sociedad de la información
De mercado global
El consumo
Asociada principalmente al consumo (al poder adquisitivo y a la capacidad de elección del consumidor): estética del consumo Sociedad global de consumo
 

		

		
				FRADE, Carlos (2002). Estructura, dimensiones, facetas y dinámicas fundamentales de la sociedad global de la información.

		

	

	La sociedad global de consumo necesita, por una parte, del desarrollo del sector servicios y, por otra, de espacios más amplios e impersonales, se acentúa el desarrollo de las grandes ciudades y sus mega-parques comerciales como centros de la mercantilización del ocio (ocio que cada día es más difícil desarrollar fuera del contexto de la sociedad de consumo).

	El desarrollo del sector servicios implica el hecho de que el valor añadido gira en mayor parte en torno al factor humano, con lo que se ha conferido una especial relevancia a las ciencias sociales y, en especial, a la psicología, sobre todo en las áreas de las construcciones mentales, de los factores que influyen en la percepción y el desarrollo de la manipulación sensorial, y la psíquica afectiva creando vacíos y ansiedades que supuestamente se llenan consumiendo lo que nos dicta el estudiado y cuidado marketing de mercado.

	Desde estas consideraciones es interesante ver el cambio de la estructura productiva de Euskal Herria, para comprender como nos han ido conduciendo de la mano de este nuevo diseño social.

	 

	 

	 

	 

	1.1.- La destrucción del sector industrial

	 

	Sobre todo en la CAPV, destacando especialmente Bizkaia, en PNV y sus distintos socios en los treinta años de gobierno (PSOE, EE, EA IU) han destruido de tal manera el tejido industrial vasco con las reconversiones industriales de 1982-85 y 1992-94 (la Naval, Altos Hornos, el sector del acero...) que la industria ha pasado de ser el 49,9% del PIB vasco en 1977 al 29,8% de 2007, perdiendo 140.000 empleos netos en el periodo.

	Bajo el término “Reconversión Industrial” se puede analizar década y media de la historia económica de Euskal Herria, concretamente el periodo comprendido entre 1977-1994,63 en la que los datos que ofrecemos de la CAPV son ilustrativos de este periodo.

	En este periodo no se produce solamente una “reconversión” o sustitución de unos sectores productivos por otros, sino que se produce un cambio en la tasa de desempleo, una involución de las corrientes migratorias y un cambio en la tendencias demográficas como respuesta sensible a la negativa evolución económica de este periodo. Todo esto sumado al ingreso del Estado español en la Comunidad Económica Europea (enero de 1986), configura el profundo cambio socioeconómico que supusieron los años 80. Por ello no podemos hablar de reconversión industrial, como mero análisis de la estructura y participación en el Producto Interior Bruto (PIB) de un tipo de producción u otro, hay que enmarcar la evolución industrial de esta época en un antes y en unos profundos cambios posteriores, que van perfilando el diseño de Euskal Hiria, y su sociedad de servicios.
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	Fuente: INE. Encuesta de Población Activa (EPA)

	Solo entre 1977 y 1986 se perdió el 33,1% del empleo industrial. Es decir en la industria se perdió uno de cada tres puestos de trabajo.

	
		
				 

				ESPAÑA

				CAPV

				ARABA

				BIZKAIA

				GIPUZKOA

		

		
				Empleos perdidos

				73900

				114000

				13000

				72000

				29000

		

		
				Pérdida de empleos en porcentaje del empleo industrial total

				%21,90

				%33,10

				%27,70

				%39,80

				%25,00

		

	

	 

	 

	Para comprender mejor lo que supuso esta pérdida de empleo en el ámbito de las grandes empresas, se ha elaborado un cuadro que recoge la evolución de la plantilla en algunas de las grandes empresas de Bizkaia en la primera fase de la reconversión.
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	Fuente: Catálogos Industriales de la Cámara de Comercio de Bilbao (varios años), Revista de Fomento y Revista del Ministerio de Industria (varios años)

	 

	Con la entrada del Estado español en la Comunidad Económica Europea se inició la segunda fase de desmantelamiento industrial de los sectores siderúrgico y naval.64 “El problema alcanza tales niveles de desastre industrial que va más allá de simples errores de estrategia empresarial. Es un caso de sociología industrial más que un problema de gestión. Estamos ante un caso muy peculiar de abierto desprecio por la economía del País [vasco]. Esta es una historia de liquidación por derribo, a través de la cual nos hemos convertido en uno de los perdedores de la crisis dentro del escenario internacional. Lo más triste es que se ha acabado por volver insoluble el problema del paro, un ejemplo de que en la crisis desaparece cualquier reflejo de solidaridad. No solamente hemos sido ineficaces sino también injustos”.65

	En 1994 se consuma la desaparición de Altos Hornos de Bizkaia (AHV). En sustitución, y recolocando a una parte mínima de la plantilla, se creó la Sociedad Acería de Sestao, con 3.000 trabajadores, en 1994,66 posteriormente también desmantelada.

	El 20 de junio de 1994, ya cerrado AHV, la industria vasca volvió a ser el centro de atención con la aprobación del “Plan de reconversión y reordenación del sector de tubos”, afectando a tres grandes empresas que ya habían sufrido reconversiones en los años 80: Tubacex, Tubos Reunidos y Productos Tabulares (antes Babcock&Wilcox). El excedente laboral que supuso esta nueva fase implicó la pérdida de más de 2000 empleos en estas empresas.67

	A la par del sector siderometalúrgico el sector naval no corría mejor suerte, tras las duras reconversiones en varias fases sufridas por Astilleros Españoles (de titularidad estatal), una empresa vasca trataba de sobrevivir: Astilleros Reunidos del Nervión. Esta empresa alcanzó a mediados de os años 80 una plantilla de 1.200 trabajadores que en 1992 estaba reducida a 717, y en 1994 se aprobó un nuevo excedente de 208 trabajadores.68

	Las cifras anteriores no son más que datos aislados en el gran cambio que supuso la “reconversión”. Al total de empresas reconvertidas por planes oficiales hay que añadir el gran número de pequeñas empresas auxiliares que basaban su producción para las empresas reconvertidas, y que vieron cerrar sus puertas, convirtiendo en un “desierto industrial” zonas enteras de la CAPV, entre las que destaca por excelencia la Margen izquierda de Bilbao que había llegado a ser la zona más industrializada de Euskal Herria y que conoció tasas de paro globales del 50%.

	 

	 

	 

	1.2.- Aumento de la dependencia y de la liberalización de la economía

	 

	Al mismo tiempo asistimos a una profundización de las tendencias neoliberales imperantes en toda Euskal Herria con una entrada masiva de empresas multinacionales y la paulatina privatización de los sectores básicos y estratégicos de nuestra economía. Esta orientación neoliberal acrecienta la vulnerabilidad del sector industrial vasco, destacando la concentración en determinadas actividades económicas y su no diversificación (por ejemplo, la importancia de Volskwagen en Nafarroa o de Mercedes Y Michelín en Araba y su correspondiente subsector de piezas de automóvil confirman esta tendencia). Esta dependencia del capital exterior es todavía mayor en Ipar Euskal Herria donde más del 30% de los trabajadores pertenecen a grupos multinacionales y las empresas más importantes tienen su sede social fuera de Euskal Herria (destaca el caso de “Dassault Aviation” que tiene alrededor de 1.200 trabajadores). Esta tendencia es consecuencia de las políticas industriales liberales practicadas tanto por los gobiernos autonómicos navarro y vascongado como por los gobiernos de Madrid y París, donde el papel del sector público tiende a ser una mera comparsa del sector privado.

	 

	 

	1.3.- El abandono del sector primario

	 

	Los poderes públicos de Euskal Herria han abandonado al sector primario, acatando el reparto de cuotas que Madrid y París realizaban según las bazas de la Unión Europea.

	En Hego Euskal Herria, PNV y uno pactaron gestión de poder a cambio de hundir el sector. A su vez, la reconversión de la agricultura y de la ganadería del Estado francés por razones relacionadas con las nuevas reglas de juego que se imponen en la Unión Europea, puede suponer la puntilla para la agricultura de montaña que existe en Ipar Euskal Herria.

	
		
				Unidades de trabajo (UTA) por herrialde 1982-1999

		

		
				HERRIALDE

				1982

				1989

				1999

				1982/1999  %

		

		
				Araba

				6479

				5939

				5545

				-14,4

		

		
				Bizkaia

				14162

				13835

				11179

				-21,1

		

		
				Gipuzkoa

				11979

				10097

				11870

				-0,9

		

		
				Lapurdi

				4652

				2534

				1822

				-60,8

		

		
				Nafarroa Beherea

				5498

				4308

				3430

				-37,6

		

		
				Nafarroa Garaia

				22541

				18907

				16445

				-27

		

		
				Zuberoa

				2643

				2078

				1767

				-33,2

		

		
				EUSKAL HERRIA

				67955
 

				57698
 

				52059
 

				-23,4
 

		

	

	Fuente: Gaindegia: Agricultura en Euskal Herria, datos y opiniones, Andoain, 2006.

	Nota: Los datos de Lapurdi, Nafarroa Beherea y Zuberoa corresponden a los censos de 1979, 1988 y 2000.

	 

	El trabajo de Gaindegia, arriba citado, muestra que mientras las explotaciones de pequeño tamaño están desapareciendo, las grandes explotaciones tienen un papel cada vez más determinante en la producción agraria de Euskal Herria. Pese a que el número de explotaciones ha descendido (un 22,6% en 17 años) la Superficie Agrícola Utilizada por explotación ha crecido un 54.1% en el mismo periodo. Al mismo tiempo el número de explotaciones de 30 o más hectáreas ha crecido un 36,6%, lo que nos indica un modelo de agricultura cada vez más extensivo.

	Como consecuencia de lo anterior el número de trabajadores familiares en el sector ha disminuido incrementándose el de trabajadores asalariados por temporada. De esta manera la UTA familiar ha descendido un 29%, con una media de edad muy elevada (el 57,2% de los propietarios de las explotaciones tienen más de 55 años, los menores de 40 años representan solo el 13,3%) mientras que la UTA asalariada aumentaba el 33,6%.

	Respecto a la riqueza generada por el sector, respecto al total del Producto Interior Bruto (PIB), se está convirtiendo en residual. Según los datos disponibles, encontrados solo para la CAPV (sus explotaciones en UTA representan el 55% del total de las de Euskal Herria), en 1977 la agricultura, la pesca y el conjunto de actividades del sector representaban el 9% del PIB y en 2006 el 0,89%.

	 

	 

	1.4.- La apuesta por el sector servicios

	 

	El Gobierno de la CAPV, a lo largo de toda su andadura con PNV-PSOE-EA-IU, ha apostado por terciarizar la economía, con un fuerte desarrollo del sector servicios basado en unas relaciones laborales precarias. Siendo su máximo exponente la margen izquierda del Nervión que ha sido diseñada como un gigantesco Mega Park comercial, asentado en desmantelados solares industriales.

	Junto a las grandes zonas comerciales se expanden los puertos deportivos sustitutos de los pesqueros; el turismo rural sustituye a las verdaderas actividades del sector primario; etc. Todo ello enfocado al sector servicios del ocio, dando la espalda a la producción de bienes materiales.

	En Nafarroa esta tendencia no ha sido tan intensa como en la CAPV, ya que se ha protegido más su sector primario y la diversificación espacial y productiva.

	Iparralde ha ido abandonando el espacio interior, y con ello el sector primario para concentrarse en el litoral, alrededor de un sector servicios cuasi excluyente. Por eso su economía está determinada por el peso relevante de los sectores turístico y residencial que aunque proporciona la entrada de rentas desde el exterior se convierte a su vez en muy dependiente de empresas turísticas y de turistas de fuera del territorio.

	Con ello, el empleo del sector servicios se hace preeminente en la economía vasca, alcanzando el 64% del total del empleo de Euskal Herria.

	[image: ../../../../../../../Desktop/Captura%20de%20pantalla%202017-01-08%20a%20las%2018.0]

	El peso del sector servicios es más agudo en Bizkaia, con casi el 67% del total de empleados, y en Lapurdi, con el 76,7%. Es un sector muy escorado en servicios a personas (comercio, ocio, turismo), que es el que más precariedad laboral genera, tanto en jornadas laborales como en salarios y con un bajo valor añadido.

	Según el Anuario 2009 de Gaindegia, en Euskal Herria, en 2008, estaban censados 263.876 establecimientos económicos (incluyen a todos los sectores económicos). Pero debemos destacar que alrededor de un 75% de estos establecimientos tienen entre 0-2 trabajadores y que solamente el 3,5% de los establecimientos tiene más de 20 trabajadores.
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	2.- Distribución territorial de la población en Euskal Herria

	 

	En 200969 Euskal Herria contabilizaba una población de 3.089.600 personas, distribuidas en sus 20.947 kilómetros cuadrados, lo que supone una densidad de 150 habitantes por kilómetro cuadrado, superior a los 116 de la Unión

	Europea. Pero este dato solo es una media, la realidad es que más del 70% del total de la población se agrupa en los eskualdes de las capitales vascas.

	El 18.65% de la población es mayor de 65 años, mostrando los datos un envejecimiento constante. Esto es importante por muchos factores, pero aquí debemos señalar que es este colectivo, la tercera edad, el más afectado por el diseño de “Euskal Hiria”, ya que son los que se van quedando en los núcleos poblacionales que están siendo excluidos de ese diseño, por tanto están sufriendo una exclusión espacial que se vincula con la exclusión de acceso a gran parte de los servicios.

	Analizando la población mayor de 60 años por zonas70 (costa, interior y zona intermedia) son la costa y el interior las que reflejan las tasas de envejecimiento más altas (el 28,5% y el 29,2%, respectivamente), situándose en un 22,7% en la zona intermedia. Considerando las demarcaciones encuadradas en los dos Estados, destaca que la población de Iparralde es bastante más joven en comparación con la media de Euskal Herria y mucho más aún comparada con la de Hegoalde. En Iparralde el 31,7% de la población tiene menos de 30 años mientras que en Hegoalde es el 24%.

	En los últimos 40 años la población ha crecido 1,3 veces en la costa y 1,8 veces en la zona intermedia, mientras que el interior ha perdido casi 7.000 habitantes. Este hecho, en parte, ha ido unido (sobre todo en Iparralde) a la Política Agraria Comunitaria, pactada en Bruselas, que ha ido desmantelando el sector primario vasco (en Bizkaia y Gipuzkoa representa menos del 0,9% del PIB, en Araba y Lapurdi el 2,3% y 2,4% y en Nafarroa Garaia el 6,5%). En 2007 el empleo total de Euskal Herria en este sector era el 2%.

	Esta política desarrollada desde 1986 ha ido reorganizando el modelo de territorio a medida de las necesidades del sistema económico. Precisamente la destrucción del sector primario, la reconversión industrial y la apuesta por el desarrollo de los servicios centrados en los eskualdes de las capitales vascas ha conseguido que según en Censo de 2001 más del 70% de la población de todo Euskal Herria se agrupe en dichos eskualdes /en el Gran Bilbao y en Vitoria- Gasteiz vive el 77% y el 79,5% respectivamente de la población de sus provincias).71
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	Este gran desequilibrio territorial que hace realidad la imposición de “Euskal Hiria” sobre la ya casi utópica Euskal Herria, va a ser agravado con los nuevos planes de grandes infraestructuras. Por una parte se acelera la defunción del sector primario; solamente para la construcción del Tren de Alta Velocidad (TAV) se van a remover 2.800 Ha. de tierra, además de otras 518 Ha de escombreras.72 Gran parte de estas obras va a afectar a zonas rurales de economía agrícola (un total de 331 explotaciones agro-ganaderas se verán afectadas directamente perjudicadas por el trazado de Hegoalde). Y por otra parte los núcleos de las capitales hacen de polo de absorción de toda actividad periférica (comercio, ocio, servicios administrativos y financieros, etc.).

	El TAV va a agudizar el desequilibrio territorial, al apostar por un modelo aun más centralizado y polarizado. Quizás en ninguna otra actuación sea tan evidente la tremenda concentración de inversiones tendentes a una cada vez mayor centralización de la actividad económica en las áreas metropolitanas. El propio Plan de Infraestructuras del Gobierno Español (PEIT) señala que las infraestructuras de altas prestaciones restringen sus accesos a unos pocos nodos y, con ello, configuran un territorio dual [...] la alta velocidad ha facilitado la concentración y centralización de la actividad económica en un número reducido de grandes núcleos, con un debilitamiento de las áreas de menor potencia en beneficio de las áreas dominantes”.

	La degradación de la capa de ozono, el cambio climático, la pérdida de biodiversidad natural y social, es consecuencia directa del concepto tiempo del capital. El capitalismo esencialmente se opone a la vida. El capitalismo lleva unos ritmos que son absolutamente incompatibles con los tiempos de la biosfera, con los tiempos de los procesos de vida. Y sin embargo, nos encontramos con que lejos de estar problematizada, la velocidad en un indicador claro de bienestar, de progreso, de riqueza. No vivimos en una cultura que problematice la velocidad, ni el transporte lejano, sino todo lo contrario: se considera que es atrasada o deprimida una zona en la que no haya transportes veloces.

	El espacio globalizado, la alta velocidad para recorrerlo constantemente y la demanda de tiempos cada vez menores, se han convertido en variables económicas del sistema capitalista, y su mantenimiento requiere cantidades de energía cada vez mayores,73 por tanto, la crisis energética se une y se hace intrínseca al propio modelo económico.

	En definitiva, el estilo de vida que promociona el TAV además de depredador con el territorio y con los recursos energéticos, distorsiona de tal manera lo local como ámbito de relaciones, que cada vez aleja más lo cercano y acerca lo lejano: se asiste a la pérdida de formas de vida y de cultura ancladas en el territorio y a la multiplicación del espacio de circulación y de los llamados “no-lugares”, por oposición al concepto antropológico de “lugar”, que es al mismo tiempo principio de sentido, lugar de identidad, relacional e histórico para aquellos que lo habitan.

	Y es precisamente en estas nuevas relaciones de servicios mercantilizados, centrados en clientes-masa, que deambulan en espacios urbanos despersonalizados, donde los valores de ideología de la sociedad globalizada, que comentábamos al inicio, encuentra su caldo de cultivo y expansión, buscando llenar el vacío interior que produce la pérdida de referencias relacionales con el territorio y sus habitantes, la pérdida de la identidad.

	 

	
 

	SEGUNDA PARTE.  LA EUSKAL HERRIA DE HOY PUEDE CONSTRUIR EL MAÑANA

	 

	 

	Enamorarse del futuro revitaliza el tiempo vivido. 

	Nos hace jóvenes y nos devuelve la audacia. 

	AMPARO LASHERAS

	 

	CAPÍTULO VI. EUSKAL HERRIA HOY: HACIA UNA SOCIEDAD PRECARIA A GOLPE DE LEY74

	 

	El mendigo que hay en mí grita en el oído de la noche 

	con su voz hambrienta,

	¿Será su destino ser oído solamente

	por la ciega oscuridad de un mundo sin esperanzas?

	 

	COMO YA SE HA AFIRMADO, una de las consecuencias más graves de la ofensiva neoliberal del capitalismo es la precarización general de las condiciones de vida de la gran mayoría de la población.

	El objetivo de las políticas neoliberales que las clases dominantes y sus representantes político-institucionales vienen aplicando es aumentar la acumulación de beneficios. Y esta solo es posible si cada vez se obtiene más valor de la mano de obra (pagando menos), de las materias primas (explotando los recursos de otros pueblos) y expoliando más ferozmente la naturaleza. Por ello, por un lado, intentan destruir los derechos sociales fruto de la lucha llevada a cabo durante décadas por los sectores obreros y populares. Y por otro lado, intentan privatizar los espacios que hasta el momento han permanecido fuera de la lógica mercantilista.

	En ese sentido, cabe subrayar la intervención del Estado en favor de la iniciativa privada, a través de leyes que desregulan y desprotegen el marcado laboral, social, etc., como a través de un sistema judicial que penaliza el no- acatamiento y la disidencia al modelo que se impone. Por mucho que la propaganda neoliberal diga lo contrario, el sector público interviene en la economía, y esa intervención es a favor de las clases dominantes, utilizando variados instrumentos:

	 

	a) Elabora reformas laborales que tiene por objetivo hacer desaparecer todo obstáculo que limite de alguna manera la explotación de la fuerza de trabajo.

	b) Desarrolla una política de impuestos regresiva: a los que tienen mucho les quitan cada vez menos y a los que tienen poco cada vez más. Los Fondos de Inversión Patrimonial tributan solo el 1%, frente al 23% mínimo del trabajo.

	c) Legisla a favor de la liberación y privatización de los bienes públicos, sanidad, educación, vivienda, etc. mientras que ejerce férreo control sobre las rentas laborales. Así, mientras el alquiler medio ha superado los 960€ al mes, el Salario Mínimo Interprofesional está en los 630€.

	 

	Para hacer efectiva esta liberación está reduciendo el gasto público, dejando en manos de la iniciativa privada los servicios públicos y sociales.

	Pero la precariedad excede el ámbito de las relaciones laborales y afecta a la totalidad de los ámbitos de la vida, pasando a ser un fenómeno estructural. Aún más: las clases dominantes están haciendo de la precariedad un nuevo modo de opresión y explotación que se manifiesta en muy diversos aspectos.

	 

	a) En lo laboral los Expedientes de Regulación de Empleo (EREs) y la precariedad material que conllevan se acompaña de una precariedad intangible, pero no menos destructiva.

	 

	Durante el año 2009 se han perdido en Hego Euskal Herria 58.700 puestos de trabajo (el 4,7% del empleo total).75 Con ello la población parada ha ascendido a 155.300 personas a finales de 2009, experimentando un incremento del 36,6% durante 2009, mientras que en la Unión Europea el aumento del número de parados ha sido del 25,2%. Queda demostrado así que en una coyuntura económica que está afectando a nivel mundial, en Hego Euskal Herria se está destruyendo comparativamente más empleo, sirviéndose para ello de un mercado laboral con una elevada tasa de temporalidad que hace que la destrucción de empleo sea prácticamente gratuita para las empresas.

	Al desempleo se suman los 3.512 EREs aprobados en 2009 (frente a los 760 del año 2008) que han afectado a 106.395 trabajadores.

	Además la precariedad de contratos aumenta arropada por la crisis, del total del contratos firmados en Hego Euskal Herria en 2009 el 92,3% han sido temporales,76 en 2008 este porcentaje era del 90,9%.
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	b) En lo material: Salario Mínimo Interprofesional por debajo del umbral de pobreza, por lo que se extiende la pobreza real entre la población empleada. Prolongación de la jornada laboral, reducción de sueldos, “flexibilidad”, subcontratación generalizada, provisionalidad, contratos de corta duración que pueden llegar a ser incluso de unas pocas horas, abaratamiento de los despidos, ritmos laborales intensos...

	 

	Ya señalamos anteriormente que el Salario Mínimo Interprofesional del Estado español es casi un 40% inferior al Salario Mínimo Interprofesional medio de la UE. En el año 2010 el Salario Mínimo Interprofesional anual del Estado español, y por tanto de Hego Euskal Herria, asciende a 8.806€ anuales, casi la mitad de Iparralde que se sitúa en los 15.852€ (ver nota número 30).

	Los datos también nos muestran que 92.425 personas inscritas en el INEM (Instituto Nacional de Empleo) en Hego Euskal Herria77 (el 55% de la población registrada) no cobran prestación contributiva y que 51.562 (el 31%) no cobra ninguna prestación. Queda en evidencia la escasa cobertura del sistema de protección social para las personas desempleadas, siendo la familia (cada vez más mermada en su estructura y recursos) la que debe suplir esta falta de cobertura del sistema público.

	 

	c) En lo intangible: aparición de nuevas enfermedades laborales y aumento de las causadas por el estrés, ansiedad, adicciones, etc. como consecuencia de una alta presión psíquica contenida en los nuevos diseños de organización y dirección,78 que conducen hacia la competitividad y el individualismo dentro de las propias relaciones entra trabajadores y a asumir de forma individual (como falta de habilidades sociales, de competencias formativas, etc.) problemas que son colectivos (utilización de personas como meras mercancías al servicio de un mercado de trabajo totalmente flexibilizado).

	 

	La precariedad laboral está poniendo en cuestión la salud y la propia vida de amplios sectores de la sociedad. Los factores de precarización de las relaciones laborales (la prolongación de la jornada laboral, la subcontratación, el hecho de tener que realizar tareas para las que no se cuenta con experiencia, la imposición de ritmos laborales frenéticos...) están multiplicando los accidentes laborales y los problemas de salud. La mayor evidencia de la precariedad y de la explotación salvaje, sin lugar a dudas, son los trabajadores muertos en sus puestos de trabajo. Mas no es la única. Y es como consecuencia de la situación de inestabilidad que la generalización de la sociedad precaria está institucionalizando, sentimientos como la inseguridad, la dependencia, el miedo indefinido, la vulnerabilidad y la desesperación, o la falta de autoconfianza, el estrés, los problemas de sociabilidad, las depresiones y las enfermedades psíquicas, son realidades cada vez más comunes. La esperanza de vida de los trabajadores de cadenas de producción y trabajadores nocturnos es diez años inferior a la media.

	Por otro lado, obligados a trabajar cada vez más, se dispone cada vez de menos tiempo libre. De ahí que se tengan menos oportunidades para disfrutar del descanso, trabajar en la formación integral de uno mismo fuera de los valores estandarizados de mercado o realizar una participación social activa.

	Pero como afirmábamos anteriormente, más que de precariedad laboral, tenemos que hablar de precariedad social, porque a los factores ligados al trabajo se le añaden otros factores de precarización:

	 

	1) El uso de una vivienda se ha convertido en un elemento de consumo de lujo. Sin lugar a dudas, la mercantilización del derecho a una vivienda digna se ha convertido en el principal factor de precarización de las condiciones de vida, y en el mayor instrumento de concentración de la riqueza.79 Se habla del “desplome del precio de la vivienda” pero solo se ha dado un ligero descenso, en lo que era una especulación desbordada.80 El último dato disponible es de un precio medio en la CAPV de 338.900€,81 que después de añadir el coste de financiación alcanzan los 576.130€. Si tenemos en cuenta que los sueldos medios de los necesitados de primera vivienda son inferiores a los 1.000€ y sus contratos precarios,82 se comprende que a pesar del “frenazo” la vivienda sea inaccesible a los que realmente lo necesitan. Esta exclusión se da tanto en la compra como en el alquiler, cuyo precio medio mensual asciende a 968,9€. El precio de la vivienda y la disminución del poder adquisitivo de la clase trabajadora están conduciendo, sobre todo a los menores de 45 años, a la renuncia de un proyecto de vida independiente o a endeudarse de por vida a fin de obtener un hogar.

	 

	El último informe de pobreza del Gobierno Vasco para 200883 recoge que el 34,4%84 de los jóvenes entre 18-44 años no pueden independizarse del hogar materno por no disponer de recursos económicos.

	Los EREs, las rescisiones de contrato más precariedad laboral con congelaciones salariales y de derechos sociales, va a conducir a que en breve más del 50% de los menores de 44 años, sigan en el hogar familiar, verdadero colchón social y sostenedor de la crisis permanente en la que viven las nuevas generaciones.

	Porcentaje de menores de 45 años que no pueden independizarse por falta de recursos económicos. CAPV 1996-2008
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	Fuente: Gobierno Vasco. Informe de resultados de la Encuesta sobre la Pobreza y Desigualdades Sociales 2008

	 

	Pero el problema no es solo de emancipación, es un problema de agudización de la exclusión entre toda la población. Además del colectivo anterior en la CAPV otras 463.000 personas sufren algún grado de exclusión relacionado con el acceso a la vivienda, y otras 430.000 tienen dificultades económicas para hacer frente a los pagos mensuales de la misma.85 Sumando los tres colectivos casi un millón de habitantes de la CAPV viven un problema de vivienda. Los desahucios se están extendiendo en silencio, vividos con vergüenza como problema individual y no como resultado de un diseño económico que nos usurpa la vida.
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	Frente a esto la respuesta de las administraciones sigue siendo propagandística, entre 2000-2008 menos del 4% de viviendas construidas fueron sociales, y su mayoría en propiedad.

	El gasto en vivienda medido como esfuerzo presupuestario ha descendido cada año de la última legislatura. En la CAPV en 2009 el gasto total de la Dirección de Vivienda (incluidos todos los gastos de personal y funcionamiento de la Administración Pública) ha descendido a 204,28 millones de euros, un 1,94% del total del presupuesto, mientras que en 2006 se destinó el 2,5% del presupuesto (189,18 millones de euros). En Nafarroa se destinan 72,73 millones de euros lo que significa un 2,18% del presupuesto.

	 

	2) La privatización o desaparición de la protección social. Muchas prestaciones sociales como pensiones de jubilación, seguros, etc. están quedando en manos de la iniciativa privada. Además, debido a la citada reducción del gasto social, actualmente no reciben prestaciones todas las personas que lo necesitan, y para las que lo perciben son insuficientes para poder llevar un modo de vida digno. En general, el salario social, el Salario Mínimo Interprofesional y demás prestaciones están por debajo el umbral de pobreza. Y por si fuera poco, cada vez en mayor medida la mediación laboral está quedando en manos de ETTs y de “Empresas de Servicios” que funcionan como un INEM privado. Con todo ello, están individualizando la responsabilidad de garantizar las necesidades sociales, dejando la satisfacción de las mismas a merced de la capacidad económica de cada uno.

	 

	Esta baja cobertura de los servicios sociales en Hego Euskal Herria alcanza una alta precariedad en los servicios a las personas dependientes. El 76,7% de la población dependiente de la CAPV y el 85% de la de Nafarroa no recibe ningún servicio público,86 Así mismo, en Hego Euskal Herria hay 200.000 personas mayores de 65 años con alguna discapacidad para realizar las actividades básicas de la vida diaria, de las que solo 42.876 reciben algún servicio social, de forma que la cobertura de los servicios sociales públicos y concertados tan solo alcanza al 21,5% de la población dependiente.

	 

	3) La privatización de servicios básicos. La electricidad, el agua, el gas, el transporte, la recogida de basura, el teléfono, el correo, etc. Poco a poco están privatizando los servicios que hasta hace poco eran públicos, de manera que, tal y como está ocurriendo con los servicios sociales, la satisfacción de los mismos está quedando a merced de la capacidad económica de cada uno.

	 

	4) El aumento de las “necesidades” de consumo. El Sistema, al objeto de rentabilizar las inversiones I+D (guerra y vida) acelera la maquinaria de acumulación de la riqueza generando de manera continua nuevas necesidades. En la sociedad y el modo de vida actuales, la afirmación, la aceptación, el reconocimiento y el estatus social del individuo, en gran parte, aparecen vinculados a su propia persona y a sus posesiones materiales reales. Así, la presión social que impulsa al individuo al consumo es cada vez mayor. Al igual que cada vez es mayor el esfuerzo que cada uno tiene que hacer para saciar las citadas “necesidades” de consumo y responder a esa presión. Prueba de todo ello son realidades como la “autoexplotación” y la “autoprecarización” para intentar satisfacer la insaciable necesidad de consumo.

	 

	5) El aumento de las necesidades energéticas,87 por el propio incremento de la actividad productiva, por el consumo derivado del uso de los nuevos productos (aire acondicionado, etc.) y los inherentes al transporte de los productos cada vez más deslocalizados. Estas necesidades se agravan con un deterioro medioambiental acentuado, que está suponiendo un coste social alto, tanto en inversiones reales, como en sanidad (alergias, asmas...) y otras.88 A su vez permiten la aceptación de formas de producción de energía que habían sido socialmente rechazadas (energía nuclear).

	 

	6) La huella ecológica calcula la superficie de tierra necesaria en hectáreas para producir lo que consume un ciudadano medio de determinada comunidad, lo que se requiere para que sean absorbidos los residuos que produce, más la superficie de territorio que ocupa. Según estos cálculos, Nafarroa tiene una biocapacidad o superficie productiva disponible de 2,15 ha para cada habitante. Sin embargo, su consumo medio es de 3,2 Ha/ persona. En el caso de la CAPV la biocapacidad es de menos de 1,5 ha/pers., pero su consumo es de 4,66 ha/pers. Esto supone un déficit de 1,05 y de 3,16 Ha/persona, respectivamente. Dicho con otras palabras, los y las navarras están consumiendo entre 50 y 60% más territorio productivo del que tienen, y se necesitan dos y tres CAPVs además de la que hay para ser autosuficientes y no robar a nadie sus riquezas. En Iparralde tendríamos diferencias similares o mayores que las de la CAPV-Nafarroa entre Lapurdi y Zuberoa.

	 

	7) El aumento del nivel de endeudamiento, que se ha desligado de la Renta Personal.89 Esto lleva a la sumisión creciente ante la explotación laboral. Una de las paradojas de la crisis actual90 es precisamente que no se aborde su salida redistribuyendo rentas, con un nuevo pacto laboral y social que fortalezca el empleo y amplíe la participación social en la riqueza, a través de salarios y prestaciones más dignas. Por el contrario se aborda dando ingentes cantidades de dinero a la banca, para que sigamos acumulando una deuda de la que difícilmente podremos liberarnos (la refinanciación de las deudas familiares, ampliando plazos, lo que supone mayores pagos totales por intereses, se está extendiendo) y que nos obliga en definitiva a “vender nuestra fuerza de trabajo o capital humano” en las condiciones más precarias que nos impongan.

	El dinero público no ha servido para salvar a las familias del desahucio por impagos,91 por el contrario los intereses de los nuevos prestamos concedidos (Euribor+diferencial) han aumentado a pesar del descenso continuado del tipo de interés marcado por el Banco Central Europeo (BCE)

	 

	8) La mercantilización del ocio y la cultura. En el modo de vida establecido resulta casi imposible dar con una oferta de ocio o de cultura por la que no haya que pagar: cine, teatro, música, conciertos, libros, transporte, polideportivos, cursos... En ese sentido, la mercantilización del ocio y de la cultura se está convirtiendo en un factor de precarización de las condiciones de vida.92

	 

	Así, es evidente que hoy en día no es necesario estar parada o trabajar en precario para saber qué es la precariedad. Y es que bajo los variados factores de precarización y con la consecuente sustitución del “Estado de bienestar” por la “Sociedad del bienestar”, cada vez son más los sectores sociales que se encuentran en una situación de eventualidad, inestabilidad y desamparo bajo el peso de un endeudamiento casi vitalicio, sin medios para poder llevar una vida digna. Al igual que cada vez son más los que viven bajo la amenaza de encontrarse al día siguiente en dicha situación a pesar de disfrutar en la actualidad de condiciones laborales y de vida estables.

	De hecho, el modo de opresión de la precariedad antes mencionado se basa precisamente en esa amenazas permanente y omnipresente.93 Esta situación de inseguridad y desamparo general y permanente empuja a aceptar la sumisión y la explotación. Aún más, la fragmentación del conjunto de los trabajadores que la precariedad laboral está generando por un lado, y los valores que la sociedad precaria y del crédito está divulgando por el otro, están cambiando la correlación de fuerzas entre las clases dominantes y los sectores obreros y populares; provocando que estos últimos estén cada vez más sometidos.

	La situación de las mujeres se degrada mucho más rápidamente que la de los hombres, porque en nuestro caso el empeoramiento de las condiciones de vida por culpa de la precariedad social es mucho más evidente, como se ha desarrollado en la parte primera de este libro. Las mujeres constituimos el sector social con mayor riesgo de padecer nuevas formas de pobreza (existen cinco mujeres por cada hombre en dicha situación).

	Resumiendo: debemos ser conscientes de que la precariedad social está provocando que cada vez quede más gente fuera de la comunidad, excluida, y está poniendo en peligro la mínima cohesión social que subyace tanto a la identidad como a la conciencia de Comunidad, Pueblo y Nación. El ataque neoliberal del capitalismo y sus consecuencias están poniendo en peligro la supervivencia de Euskal Herria como Pueblo y están hipotecando la posibilidad de desarrollar un proyecto nacional libre, independiente y digno.

	En pleno siglo XXI, bajo el mayor ataque del capitalismo contra las personas, los pueblos y la Madre Tierra jamás realizado, la independencia de Euskal Herria deviene una necesidad imperiosa para construir un nuevo modelo social y económico, con relaciones de género nuevas e integrado en las propias capacidades y limitaciones de la tierra que nos sostiene: el Socialismo Identitario Vasco.

	 

	
 

	CAPÍTULO VII. LAS NOTAS DISTINTIVAS DE LA SOBERANÍA ECONÓMICA Y LOS LÍMITES DEL ACTUAL MARCO JURÍDICO DE EUSKAL HERRIA

	 

	 

	Entre soberanía y dependencia no existe término medio, 

	o somos soberanos y nos autogestionamos,

	u otros ejercen su poder soberano sobre nosotros.

	 

	LAS CONSECUENCIAS DEL MODELO ECONÓMICO descritas en el punto anterior no pueden ser corregidas desde el actual marco jurídico-político de Euskal Herria, aún en la mejor de las hipótesis: que hubiese voluntad plena por todas las fuerzas políticas nacionalistas. Y esto es así porque los instrumentos claves que lo posibilitan pertenecen constitucionalmente a Madrid y París, y ese límite constitucional parece ser infranqueable, como sus gobiernos han reiterado constantemente.

	 

	 

	 

	1.- Concepto de la soberanía

	 

	El análisis del Estado se puede realizar bien desde una perspectiva sociopolítica, destacando los aspectos relativos a la población, territorio, derecho de autodeterminación, o bien dese una perspectiva jurídica, haciendo hincapié en la soberanía.

	El presente punto subraya los aspectos jurídicos del Estado y concretamente el significado del Estado soberano. Para ello, conviene que definamos en primer término el concepto de soberanía, como paso previo a la definición de la soberanía económica.

	Entre los principales y primeros teóricos sobre el concepto de la soberanía (Maquiavelo, Hobbes, Bossuet, Rousseau,...) destaca Bodino (siglo XVI). En su libro República se refiere a las ocho notas distintivas de la soberanía (derecho a legislar, sobre la paz y la guerra, acuñar monedas, recabar impuestos, el derecho supremo a la justicia...), identificando la soberanía con una bella metáfora “la quilla del navío estatal”.

	La soberanía es pues un tributo esencial del Estado, identificando la gran mayoría de los teóricos el término Estado soberano con el de Estado independiente. Las prerrogativas propias de un Estado soberano independiente se manifiestan en sus competencias que se caracterizan por:

	 

	1) La exclusividad de la competencia, lo que supone que en un territorio determinado solo se ejerce una competencia estatal.

	2) Autonomía de la competencia, es decir, que el Estado actúa según su propio criterio, sin necesidad de seguir las directrices ni las indicaciones que pretende imponerle otro Estado.

	3) Plenitud de la competencia, es decir, el Estado goza de una competencia que delimita libremente según su criterio (Estado laico o confesional, Estado liberal o socialista...).

	 

	 

	 

	2.- La falacia de la soberanía limitada como arma arrojadiza contra las aspiraciones de las Naciones sin Estado

	 

	A primera vista parece que utilizar el término soberanía limitada resulta contradictorio, teniendo en cuenta que como hemos visto, el ejercicio de la soberanía estatal tiene por definición un carácter supremo absoluto. Esta aparente contradicción tiene un interés no solo académico-teórico sino que tiene también un enorme interés práctico. Y ello porque los detractores de las reivindicaciones de las Naciones sin Estado (NSE) para configurar un Estado soberano, utilizan la soberanía limitada como uno de los argumentos básicos para apoyar la sinrazón de dichas reivindicaciones. Es decir, consideran que las relaciones internacionales determinan que la soberanía estatal es cada vez menos absoluta y más limitada. Si esto es así ¿qué sentido tendrían las reivindicaciones soberanas de las NSE? ¿Para qué reclamar la soberanía cuando los propios Estados independientes ven progresivamente mermada su propia soberanía?

	Por ejemplo, los Estados que ingresan en la ONU (actualmente unos 200) se comprometen a respetar determinados compromisos del derecho internacional (asuntos sobre la guerra, sobre el mar...). Otro ejemplo paradigmático es el proceso de la Unión Europea. Los detractores afirman que es un hecho que los Estados miembros han cedido prerrogativas importantes a Bruselas, quedando su soberanía severamente mermada. Dicho proceso mostraría lo absurdo de la demanda, es decir, reclamar la soberanía cuando dicho concepto está en fase de descomposición.

	Sin embargo, el argumento de la soberanía limitada es falaz porque:

	1) La limitación de la soberanía motivada por las relaciones jurídicas-económicas, más o menos intensas entre los Estados, es voluntaria, pudiendo los Estados miembros denunciar unilateralmente los tratados internacionales. En propiedad, habría que hablar, pues, de una soberanía limitada voluntaria.

	2) Centrándonos en la Unión Europea conviene indicar que dicha agrupación supone la configuración de un a) Mercado Interior Único con libre circulación de mercancías, capitales, personas y servicios; b) Unión Económica y Monetaria, que condujo a la instauración del euro en el año 2002; c) Unión Política, prácticamente inexistente. Si bien existen 27 países que se han adherido al Mercado Interior Único, además del Reino Unido, Suecia y Dinamarca otros 10 países siguen manteniendo sus monedas. Esto es una muestra de que cada Estado decide soberanamente su grado de compromiso.

	3) No todos los países europeos forman parte de la Unión Europea. Por ejemplo Suiza, Noruega e Islandia no pertenecen a la Unión Europea, limitándose a establecer entre ellos una zona de libre comercio (desarme arancelario y de contingentes, manteniendo la Tarifa Exterior Común frente a terceros). Soberanamente, pues, han decidido no ser miembros de la Unión Europea.

	 

	Quizá lo más importante a nivel de lo que se puede entender por “soberanía práctica” es lo que los Estados miembros de la Unión Europea, a pesar de haber cedido determinadas competencias a Bruselas, siguen disfrutando de importantes parcelas de soberanía. Prácticamente totales en áreas no económicas y aún importantes competencias en el campo económico, a pesar de la Unión Económica y Monetaria (política fiscal, laboral, promoción de comercio exterior...). El Tratado Constitucional Europeo (2004) pone las bases sobre el desarrollo de la Unión Europea, una Europa de los Estados, donde el concepto de soberanía estatal no solo no es una reliquia del pasado, sino un término de plena actualidad, ya que los Estados tienen la potestad, por referéndum o acuerdo parlamentario, de vetarlo.

	En términos coloquiales: a los que nos animan a renunciar a nuestras aspiraciones de una Euskal Herria soberana e independiente, les responderíamos que la única soberanía a la que aspiramos es a la que ellos disfrutan en sus Estados respectivos (español y francés), ni más ni menos.

	En resumen, que la pregunta que interroga por la conveniencia o no conveniencia de que las NSE reclamen la soberanía no deben centrarse en los aspectos relativos a la soberanía limitada. Esta pregunta sería falaz. La pregunta correcta consiste en analizar la repercusión que el ejercicio de la soberanía tendrá en el bienestar colectivo de las NSE. Esa es la cuestión. Lo otro no son más que fuegos de artificio.

	 

	 

	 

	 

	3.- Límites del actual marco jurídico en el ámbito económico

	 

	El marco jurídico-político actual limita la capacidad económica de Euskal Herria. En el modelo autonómico construido por la Constitución Española no existen posibilidades para desarrollar una política económica diferente a la del modelo estatal. Mucho menos con el Estado unitario puro francés.

	La economía vasca sigue cumpliendo un papel marginal. La dependencia de los poderes estatales y supra- estatales es absoluta, sin capacidad de reacción y sin posibilidad de desarrollar lo que demanda la mayoría de la sociedad vasca.

	En estas últimas décadas, la evolución que ha sufrido la sociedad y la economía vasca, teniendo en cuenta el contexto económico internacional, ha sido consecuencia de la dependencia política respecto de los Estados español y francés. Además, en Hego Euskal Herria tenemos que tener en cuenta las condiciones impuestas por el Estatuto y el Amejoramiento. Así, pues, queda claro cuál es el diseño impuesto: Estado unitario de las Comunidades Autónomas con descentralización política (capacidad normativa derivada de la soberanía estatal) para Hegoalde y Estado unitario puro para Iparralde, con ciertos atisbos de descentralización administrativa.

	Como nos encontramos divididos entre dos Estados y entre diferentes administraciones es imposible realizar una política económica según las necesidades que surjan de la concepción como nación. De esta manera se refuerza el carácter periférico con respecto a los Estados francés y español. Euskal Herria no tiene capacidad ni instrumentos para diseñar una política económica territorial y social para responder a sus necesidades.

	La creciente desestructuración de la economía en tiempo de crisis y de cambio se debe al centralismo de los Estados a los que está atada; la estructura económica de Euskal Herria es cada vez más débil, dependiente y dispersa y las desigualdades sociales se han acrecentado.

	Los Estados español y francés son los únicos dueños de la política presupuestaria. Ambos Estados también deciden sobre el reparto de las inversiones extranjeras y los fondos europeos. Algo semejante sucede en el importante sector del comercio exterior, lo que afecta a la economía vasca, ya que es allí donde desarrolla una gran parte de su actividad. En Hego Euskal Herria tampoco ha habido ningún avance en la Seguridad Social, en el INEM y/o en el Instituto de Finanzas. Ambos Estados poseen el control de las infraestructuras que son claves para el futuro de Euskal Herria: astilleros, puertos, aeropuertos, ferrocarriles, correos...

	La Constitución Española de 1978 deja claro a quién corresponden las decisiones que tienen importancia económica. El desarrollo de sucesos posteriores a la aprobación de la Constitución y las sentencias del Tribunal Constitucional, claramente favorables al Estado, indican que nos encontramos ante un modelo de Estado, que impone a las administraciones autonómicas unas relaciones jerarquizadas y subordinadas.

	El artículo 2o de la Constitución declara la unidad indivisible de la nación española. Asimismo, otros artículos, que iremos desarrollando, fijan las competencias del Estado.

	Por lo que se refiere a Ipar Euskal Herria la Constitución francesa en su artículo 1o indica que Francia es una república indivisible, y en su artículo 3o que la soberanía nacional pertenece al Pueblo (francés, por supuesto). Consecuentemente, las competencias económicas y presupuestarias residen en el Estado francés sin ningún tipo de restricción.

	La soberanía económica de cualquier pueblo se asienta en varios pilares básicos que exponemos a continuación. Solamente el control pleno de todos y cada uno de ellos garantiza dicha soberanía.

	 

	 

	3.1.- Capacidad plena para ordenar el territorio

	 

	Sobre el territorio y sus infraestructuras territoriales se levanta una infraestructura económica básica para determinar el nivel de vida de la ciudadanía. El primer límite de esta infraestructura económica es pues el propio territorio, y el segundo es la capacidad para tomar decisiones sobre las infraestructuras básicas de dicho territorio: transporte, medio ambiente, energía, etc.

	Es una realidad que la división del territorio de Euskal Herria entre dos Estados, y dentro de uno de ellos entre cuatro Comunidades Autónomas (CCAA) —CAPV, Nafarroa, Castilla-León y Cantabria-, no permite realizar una política económica según las necesidades que surjan de su concepción como nación. De esta manera se refuerza el carácter periférico respecto a los Estados español y francés, atada a un fuerte centralismo de carácter constitucional.

	Como ya hemos señalado dentro de estas competencias exclusivas del Estado español, no transferidas a ninguna CCAA, se hallan las infraestructuras de carácter estratégico, y que el no que a la ordenación del territorio respecta son: carreteras nacionales (la N-1, y otras que podrían ser declaradas como tales), ferrocarriles de vía ancha (RENFE, TAV), aeropuertos (Loiu, Foronda, Hondarribía, Noain) y puertos mayores (Pasaia, Bilbao).

	 

	 

	3.2.- Capacidad de ordenación económica

	 

	Los modelos económicos posibles son muy variados, moviéndose, dentro del control estatal, en un continuo cuyos extremos están en el capitalismo neoliberal con máxima desregulación de mercados y de protección social, y en el otro extremo en un socialismo de estado de máxima regulación e intervención en los mercados. Por otro lado, nos encontraríamos con modelos que se sitúan fuera de toda relación de estructura de poder superior como en del anarquismo libertario o la comuna.

	Elegir un modelo u otro es atributo de la soberanía económica. Centrándonos en los modelos de intervención pública, que de una forma u otra han tenido desarrollo en Europa en los últimos 50 años, podemos citar.

	1) Economía de mercado y principio de subsidiaridad. El Estado no interviene directamente en la planificación económica de las empresas, aunque lo hace indirectamente a través de la legislación laboral, fiscal, etc., y a través de facilitarles las infraestructuras idóneas para el desarrollo de su actividad. La propiedad de los medios de producción es privada, igual que los beneficios, pero se socializa parte de los costos de la producción (infraestructuras, medio ambiente, protección social, etc.). El mercado tiene prioridad absoluta sobre el sector público, que solo cubre lo que no alcanza el mercado y es necesario para este (principio de subsidiaridad). Es la llamada economía capitalista.

	2) Economía dirigida centralmente. Tanto el desarrollo del proceso productivo y del consumo es el resultado de un plan económico establecido por el Estado. La propiedad de los medios de producción es pública, y se relega al mercado por considerarlo despilfarrador de recursos. Es la llamada economía socialista, que se desarrolló en la URSS.

	3) Economía mixta. Una mezcla de las dos anteriores, donde coexisten la iniciativa privada y el mercado, y la planificación del sector público y los medios de producción públicos en las empresas estatales, concentradas fundamentalmente en los sectores básicos de producción (energía, finanzas, sanidad, educación, transporte, vivienda). Según predomine el sector público o el privado la economía tendrá un sesgo socializante (década de los 60, con el máximo desarrollo del Estado del bienestar) o capitalista (neoliberalismo actual).

	 

	Venezuela, por ejemplo, está desarrollando un modelo autollamado Socialismo Bolivariano centrado en el modelo mixto con fuerte presencia de la propiedad pública en los sectores estratégicos.

	 

	4) Economía social. Se denomina así al sistema en el que los medios de producción pertenecen a los trabajadores, quienes los pueden regular con plena libertad, y el consumo es libre. La economía social tiene su máximo exponente en los países nórdicos.

	 

	Aunque el discurso oficial vasco se considera la economía social como sinónimo del modelo cooperativista, hay que señalar que existe un cooperativismo socialista y un cooperativismo neoliberal, con fuertes diferencias entre ellos.

	Dentro de muchos elementos positivos a lo largo de los últimos años estamos encontrando muchos elementos alarmantes en el desarrollo de MCC. Es preocupante la tendencia hacia el debilitamiento de los órganos soberanos y de los órganos de gobierno en beneficio de actitudes tecnócratas. Además, se afianza el riesgo de diluir su compromiso respecto a la sociedad vasca. También se percibe una falta de análisis acerca de las consecuencias sociales de la internacionalización y de su papel en la articulación territorial de Euskal Herria. Sin olvidar tampoco el paulatino debilitamiento de la ideologización y de la formación cooperativa, el progresivo abandono de los valores comunitarios por parte de su base social, el crecimiento del número de contratados por cuenta ajena, siendo explotados y precarizados con todos los instrumentos que utilizan las empresas no cooperativas, la disminución de la participación en los diferentes órganos internos o el aislamiento relativo de MCC de las fuerzas sociales activas de Euskal Herria.

	 

	5) Socialismo identitario. Trata de adaptar la política económica al entorno donde se aplica, poniendo especial énfasis en el desarrollo endógeno, es decir, basado en el territorio, los recursos humanos, naturales, económicos y culturales, potenciando las sinergias entre ellos de forma integrada y lo más armónica posible, consensuando a través de una participación social activa, teniendo prioridad la vertiente social (redistribución de la riqueza, protección social, reorganización y reparto de trabajo asalariado y no asalariado). Los medios de producción serán tanto de propiedad pública con privada, adaptando el mercado al bienestar colectivo. Planificación pública vinculante para un sector público fuerte, eficaz y honrado y orientativa para el sector privado. Principio de subsidiaridad invertido: prioridad del sector público sobre el privado con promoción de la economía social e impulso de la autogestión.

	 

	Tanto el Estado español como el francés tienen competencias exclusivas en la ordenación económica de todo su territorio. Por lo tanto, Euskal Herria no tiene ninguna competencia para optar por el orden económico más adecuado. Las constituciones de ambos Estados consagran el mercado y la propiedad privada legislando, como ya hemos visto, a favor de los intereses del modelo neoliberal.

	 

	 

	3.3.- Planificación e intervención directa del sector público en la economía

	 

	El sector público a través de la planificación económica y el grado de mayor o menor intervención determina el modelo económico correspondiente. En el ámbito económico es decisivo “a favor de quién” se realiza esa intervención (minorías privilegiadas o mayorías populares). También en este caso Euskal Herria carece de las competencias necesarias.

	En el Art. 149.13 de la Constitución Española se indica claramente que la Planificación económica es competencia exclusiva del Estado. Dentro del título VII (Economía y Hacienda) en el Art. 131.1 se deja en manos del Estado la planificación general de la actividad económica. En el Estatuto de la CAPV y en el Amejoramiento de Nafarroa esa competencia viene recogida en el Art. 10.25 y en el 56.1.a, respectivamente. Ambas disposiciones están supeditadas a la norma constitucional, en la CAPV supeditada a la “ordenación general de la economía” y en el Amejoramiento supeditada a las “bases y ordenación de la actividad económica”, en ambos casos esta es del Estado. El 128 dice que todas las formas de riqueza, incluidas la propiedad, están supeditadas al interés general. Art. 138.2 expresa que ningún estatuto de autonomía podrá otorgar privilegios sociales ni económicos. El 139.1 dice que todos los españoles y españolas tienen los mismos derechos en todos los territorios del Estado. El 139.2 garantiza la libre circulación de personas y bienes en todo el Estado español. El 149.10 dice que el Estado tendrá competencia exclusiva en materia de aduanas, régimen arancelario y comercio exterior.

	Las características del Estado unitario francés aún reproducen con más crudeza la supeditación de Lapurdi, Nafarroa Beherea y Zuberoa a la planificación económica francesa.

	 

	 

	 

	3.4. Soberanía fiscal94

	 

	3.4.1. El Concierto y el Convenio Económico: el pago del vasallaje:

	 

	La soberanía fiscal permite planificar la obtención de recursos económicos, así como su fuente de aportación. Las relaciones fiscales y financieras que mantienen Nafarroa y la CAPV con el Estado español se determinan en el Concierto y Convenio Económico respectivamente. Iparralde se regula completamente por el derecho fiscal francés.

	Dado que UPN y PNV hacen de su “independencia fiscal” una de sus banderas del soberanismo del que dicen gozar, nos detendremos más en este pilar, señalando la dependencia a la normativa española y el pago anual que Hego Euskal Herria debe de realizar vía Cupo, como el peaje de “servidumbre al señor”.

	Los responsables del Convenio y del Concierto Económico, remarcan siempre una serie de características básicas y por tanto definitorias de este sistema.

	 

	1) Sistema paccionado. Es remarcado como característica esencial. La primera consideración es que el Régimen Foral fue cambiando como consecuencia de las sucesivas derrotas militares sufridas durante el siglo XIX, es decir, este proceso es fruto de una pérdida de soberanía que se produce por la fuerza, con la intervención directa del Ejército Español, para integrar a Hego Euskal Herria en el ordenamiento español.

	 

	Por tanto, respecto a la cuestión de que los Fueros son una Ley Paccionada, es decir, acordada entre dos entes soberanos, la realidad indica que los éxitos alcanzados por el Ejército Español en el norte no se traducían en la práctica en el acatamiento de las leyes españolas, lo que obligaba al gobierno de Madrid, desde una posición de fuerza, a negociar con los representantes vascos las modificaciones que pensaba introducir. Esta situación no tiene nada que ver con un acuerdo entre dos entes soberanos, por lo que no tiene sentido hablar de leyes paccionadas.

	 

	2) Potestad normativa y tributaria. Según esta característica los valedores de este sistema afirman que “las instituciones competentes de los Territorios Históricos, asó como el Estado, disponen de la potestad normativa en materia tributaria, desarrollando y configurando su propio régimen tributario”.

	 

	Ante esta afirmación, cabe decir que un sistema fiscal o régimen tributario es un conjunto de tributos coherente con unos principios y objetivos de política económica, presupuestaria y de redistribución de rentas, de manera que cualquier acumulación de tributos por sí sola no forma un sistema tributario. En definitiva, en el establecimiento de un sistema fiscal existe toda una filosofía socioeconómica, más allá de la finalidad recaudadora, que ordena el sistema con el objetivo de conseguir unos fines predeterminados.

	Desde esta perspectiva, los tributos concertados sobre los que la CAPV y Nafarroa tienen atribuciones normativas y de recaudación, no forman un sistema tributario, ya que el propio Art. 3o del Concierto Económico y el Art. 2o del Convenio recogen una serie de principios generales de supeditación y acatamiento del sistema tributario español:

	 

	a) Respeto a la solidaridad en los términos previstos en la Constitución y en el Estatuto.

	b) Atención a la estructura impositiva general del Estado.

	c) Coordinación, armonización fiscal y colaboración con el Estado.

	d) Sometimiento a los tratados y convenios internacionales firmados o ratificados por el Estado español a los que este se adhiera.

	e) Las normas del Concierto se interpretarán de acuerdo con lo establecido en la Ley General Tributaria.

	 

	Además de estos principios, se aplicará la Ley General Tributaria, se exigirán iguales tipos de retención para el Impuesto sobre la Renta de las Personas Físicas (IRPF) e Impuesto sobre Sociedades (IS), se aplicarán normas iguales a las del Estado en operaciones bancarias y de los mercados monetarios, no se adoptarán medidas fiscales de fomento a las inversiones diferenciadas a las del Estado, al dictar sus normas fiscales las instituciones de los Territorios Históricos atenderán a los principios de la política económica general del Estado español, etc.

	En el Convenio y en el Concierto se tiende a garantizar el principio de unidad de mercado de una manera que no se pueden conceder amnistías tributarias, ni puede haber privilegios de carácter fiscal, y se aplicarán las normas fiscales de carácter excepcional o coyuntural que establezca el Estado, como hemos visto más arriba. Tampoco se descuida la cuestión de que la presión fiscal efectiva global será equivalente a la del Estado y para terminar de atar los últimos cabos, la autonomía en la gestión tributaria se articulará según el principio de colaboración, lo que supone intercambio de información y planes de inspección conjuntos. El Estado se reserva las competencias exclusivas como por ejemplo las que se refieren a los tributos no concertados, o la alta inspección de la aplicación del Convenio y del Concierto.

	Resumiendo, esta “amplia autonomía fiscal” se ve constreñida o limitada por las exigencias de la Constitución, por los respectivos Estatutos de Autonomía de Nafarroa y de la CAPV, y por la propia Ley de Convención y del Concierto Económico respectivamente. Sin olvidar en ningún caso que ambas son leyes aprobadas en las Cortes Generales de Madrid, correspondiéndole a esta cámara la competencia de modificación que debe hacerse también por ley.

	 

	3) Riesgo Unilateral. El Estado no participa de la recaudación obtenida por las Diputaciones Forales y Nafarroa y tampoco asume la cobertura de los gastos públicos propios de estas. Por su parte, la CAPV y Nafarroa a través del Cupo contribuyen al sostenimiento de las cargas generales del Estado que no están transferidas. El Cupo depende, por tanto de variables exógenas, es decir, depende de los gastos que realice el Estado en las competencias que no están transferidas y por tanto son no asumidas (Competencias No Asumidas, CNA), sin tener para nada en cuenta ni la recaudación efectuada, ni los propios gastos.

	 

	Consecuentemente a esta característica, los resultados que se deriven del ciclo económico (con mayor o menor nivel de recaudación, y con mayor o menor gasto público) corresponden en exclusiva a Hego Euskal Herria.

	Cabe decir que en los Presupuestos Generales del Estado las CNA suponen más del 50% del gasto. Y son precisamente estos gastos los que están teniendo un crecimiento muy superior a la media de gastos totales. En el momento de crisis actual del Estado está aumentando este tipo de gasto. El coste del rescate a la banca, la deuda pública, las mayores aportaciones a la OTAN (tanto financieras como de recursos humanos), las infraestructuras, el “Plan de Ayuda al Empleo” en obras municipales, los pagos del INEM, el coste de las jubilaciones anticipadas, etc., son todo ello CNA. Por tanto, de todo ello vamos a tener que abonar el 7,84% cuando se recalcule el Cupo definitivo (los pagos a cuenta se hacen sobre la estimación de un Cupo provisional). Y este mayor compromiso de pago es coincidente con un descenso drástico de la recaudación fiscal concertada, que alcanza ya una bajada del 25%, por lo que el problema financiero derivado del propio mecanismo del Cupo va a poner en evidencia una verdadera quiebra para las administraciones autonómicas, cuyos primeros resultados los están sufriendo ya los ayuntamientos vascos,95 por ser ellos los últimos en el reparto de la recaudación. Es como una hipoteca creciente en época de crisis: aunque la familia vea mermados sus ingresos tiene que pagarla con carácter prioritario, a pesar de no poder cubrir sus necesidades más básicas.

	 

	4) La coordinación de las políticas tributarias. Tanto en el Concierto como en el Convenio queda reflejado que “se adoptarán los acuerdos pertinentes con el objeto de aplicar en sus respectivos territorios, las normas de carácter excepcional y coyuntural que el Estado decida aplicar en territorio común, estableciéndose igual periodo de vigencia que el señalado para estas. Además se determina que la presión fiscal efectiva global no puede ser inferior a la del resto del Estado”.

	 

	A pesar de las declaraciones triunfalistas en los medios de comunicación, el propio PNV ha reconocido siempre las grandes limitaciones del Concierto, que no puede seguir presentando como el máximo exponente de la soberanía fiscal, dentro de un sistema de subordinación a un Estado. En el documento de Lehendakaritza, Razones económicas de un nuevo marco institucional (presentado en abril 2004), se recoge lo siguiente (idénticas consideraciones cabe hacer para el convenio de Nafarroa):

	“El Concierto Económico representa una singularidad del autogobierno vasco que es ampliamente compartida y defendida como institución. Es muy posible que ese consenso, que ha ido creciendo con el paso del tiempo, no sea ajeno al hecho de que, en general, los más de veinte años transcurridos desde su recuperación en 1981 se hayan saldado con un balance positivo, aunque también es cierto que ese progreso no ha estado exento de dificultades y, sobre todo, que sigue contando al día de hoy con importantes asignaturas pendientes.

	En realidad, a la vista de ese consenso y de que el Concierto constituye una expresión paradigmática de los derechos históricos, es lógico pensar que puede y debe servir de guía para la consolidación de un marco institucional más compartido y más eficaz para afrontar el futuro. De cara a facilitar es papel, hay que comenzar por destacar algo que merece ser realzado: el Concierto nace como consecuencia de un proceso de transferencia de poder desde los territorios a la Administración Central en virtud del cual los territorios vascos, tras la abolición foral de 1876, entraron a formar parte del 'Concierto' del Estado.

	Por ello, la recuperación del Concierto por Bizkaia y Gipuzkoa representa la vuelta de una institución perdida durante un periodo de falta de libertad, pero en modo alguno la manifestación de lo que en términos anglosajones sería un proceso de 'devolución'. Teniendo en cuenta que la Disposición Adicional Primera de la Constitución 'ampara y respeta los derechos históricos', y que su Disposición Derogatoria dejó sin efectos las leyes abolitorias de los Fueros de 25 de octubre de 1839 y de 21 de julio de 1876, la 'devolución', supondría la recuperación del Concierto y de otros ámbitos de autogobierno mediante su incorporación al texto estatutario ('en el marco de la Constitución y de los Estatutos de Autonomía”) sin que la misma pudiera estar limitada por el reparto competencial del Título VIII de la Carta Magna, que hubiera hecho imposible el propio Concierto Económico.

	En lugar de admitir las implicaciones profundas y lógicas de esa 'constitucionalización de los derechos históricos', se ha pretendido que el alcance de la misma no vaya más allá de la recuperación de una Institución que Álava y Navarra conservaron bajo el franquismo, iniciando un camino de deterioro de las competencias estatutarias incluso de las más cercanas al núcleo intangible de la foralidad, como demuestra el caso de la jurisprudencia del Tribunal Constitucional en numerosos casos”.96

	En definitiva, en la situación normativa actual, Hego Euskal Herria no puede crear nuevos impuestos (por ejemplo la Tasa Tobin a los movimientos de capital); debe acatar el sistema Tributario del Estado —donde en más de la mitad de los impuestos no tiene ninguna competencia normativa- y debe de atenerse a la política fiscal general del Estado. Además hay que señalar que la escasa potestad que tiene la está utilizando a favor del capital y los empresarios y en detrimento de las rentas salariales.

	 

	 

	3.4.2. Utilización de la fiscalidad a favor del capital

	 

	Si analizamos cómo se obtienen los ingresos, a través de los Presupuestos Generales de 2010, podemos comprobar como destacan los rasgos básicos de la estructura impositiva que definen el carácter regresivo de la misma y, además, como la crisis ha dejado en evidencia tres elementos fundamentales en los ingresos presupuestarios:

	 

	1) Bajada de la recaudación y aumento del fraude fiscal. Lo que más destaca al cierre del año 2009 es la caída brutal de la recaudación por impuestos: de los 13.590,56 millones de euros que habían presupuestado para dicho año, Nafarroa y la CAPV, se van a recaudar 3.202,56 millones de euros menos, o sea un 23,6% menos de lo presupuestado. Un análisis detallado de esta caída impositiva nos lleva a una conclusión muy grave: se ha utilizado la crisis para aumentar el fraude fiscal.

	 

	Esto se demuestra claramente con el hundimiento de la presión fiscal que se ha situado en el 15,3%, cuando en 2007 se colocaba en el 20,9%. Por tanto, la presión fiscal ha bajado un 26,79% en los últimos dos años.

	La presión fiscal es el resultado de dividir el total de recaudación impositiva entre el Producto Interior Bruto (PIB, o riqueza generada). En la crisis el PIB ha bajado (un porcentaje mínimo) y la recaudación, de mantenerse la misma presión fiscal, debería haber descendido en la misma proporción. Pero lo que se observa es que sin en 2007 se recaudaba el 20,9% del total de riqueza generada (PIB), en 2009 esa riqueza solo ha pagado de media el 15,3%.

	Esta diferencia en dos años es explicable, en parte, por la bajada del tipo de gravamen en el Impuesto de Sociedades, por la supresión del Impuesto sobre el Patrimonio y por la reforma del Impuesto sobre la Renta de las Personas Físicas de las rentas altas y del capital. Pero decimos “en parte” porque estas reformas no explican ni la mitad de esta caída de la presión fiscal, existiendo, para esta otra parte, un solo factor explicativo: cada vez una mayor parte del PIB escapa de los impuestos a través de paraísos fiscales o simplemente aumentando el fraude fiscal. En este sentido el catedrático de Hacienda Pública Ignacio Zubiri ha hecho público un informe en el que el fraude fiscal en la CAPV (no incluye Nafarroa) superaría ya los 10.000 millones de euros anuales, prácticamente la misma cantidad que recaudan sus Diputaciones Forales (por lo que sin el fraude fiscal la cantidad recaudada sería el doble).

	El fraude se está extendiendo entre los trabajadores autónomos, muchos de los cuales no pueden hacer pago a las cotizaciones sociales, y dicen que para subsistir se ven obligados a ejercer en economía sumergida los pequeños trabajos que consiguen. Pero esto es la parte mínima del gran fraude que están extendiendo las empresas, declarando EREs y aumentando horas extras no declaradas, ampliando la contratación en “negro” y “sumergiendo” cada vez mayores áreas de su actividad, todo ello ocultado bajo el paraguas de la crisis.

	 

	2) El recurso al endeudamiento masivo: la “hipoteca social”. A pesar de lo comentado en los puntos anteriores (bajada de los ingresos fiscales, y aumento de las aportaciones al Estado), los políticos vascos se niegan a considerar sus trenes de alta velocidad, nuevos Guggenheim o San Mamés, o seguir subvencionando al capital, por lo que han recurrido al endeudamiento masivo.

	 

	Al cierre del 2009, en la CAPV, la deuda viva es de 2.616,90 millones de euros, lo que supone una carga financiera (solo intereses) de 815,445 millones de euros. A esto se añade que los presupuestos recogen para el cierre de 2010 una deuda viva de 4.532,25 millones de euros con el consiguiente aumento de la carga financiera que habrá que ir abonando junto con las amortizaciones, lo que está hipotecando el verdadero gasto social de toda la nueva década, donde la recaudación será absorbida casi en exclusiva por el Cupo, el pago de la deuda y el propio mantenimiento burocrático del sector público.

	3) ¿Quién paga los impuestos? Integrando los datos de recaudación recogidos en los Presupuestos Generales para 2010, del Gobierno de Nafarroa y del Gobierno Vasco, señalamos los datos más destacados:

	 

	a) Más de la mitad de los ingresos por Tributos Concertados provienen ya de los impuestos indirectos (51,37%), dichos impuestos no introducen elementos de progresividad, por eso las rentas más bajas soportan cada vez un mayor esfuerzo tributario por doble vía: por el IRPF (ya que son la base de la recaudación de este impuesto, debido al alto nivel de fraude y elusión fiscal de las rentas altas) y por el Impuesto sobre el Valor Añadido (IVA),97 ya que al ser unas rentas tan bajas se dedican casi en su totalidad al consumo.

	 

	La subida del IVA del 16% al 18% demuestra que ante la falta de recaudación la estrategia no es luchar contra el fraude, o gravar como corresponde a las empresas y a las rentas del capital, sino ahondar en el impuesto al consumo. Con ello los presupuestos para 2010 recogen una subida en la recaudación total por IVA, respecto a 2009, del 23,5%. Subida que va de la mano de la contracción de la demanda interna, lo que demuestra lo que venimos afirmando: la regresividad e injusticia de un sistema fiscal que centra todo el foco de la recaudación en la parte económicamente más débil y más castigada por la crisis.

	 

	b) El tratamiento de favor concedido a las rentas de capital a las de alquileres y a los beneficios empresariales hace que la imposición directa se haga más dura en las rentas medias y bajas del trabajo por cuenta ajena.

	La última reforma del IRPF, una vez más, ha beneficiado exclusivamente a las rentas altas (el tipo máximo de gravamen ha descendido del 48% al 45% y el mínimo ha subido del 15% al 23%) y va a incentivar la especulación (todas las ganancias por venta de patrimonio —inmobiliario, acciones, fondos de inversión, etc.- tributan al tipo del 18% sea cual sea su importe y si periodo de tenencia. Los Fondos de Inversión

	Colectiva, al igual que los SICAV (fondos de inversión de las grandes fortunas) tributan al tipo fijo del 1%.98

	c) Una administración al servicio de los empresarios. La recaudación obtenida por el Impuesto de Sociedades, se ha visto incidida por la bajada de los tipos99 (que según los políticos no iba a suponer menos recaudación en este impuesto) y por el fraude fiscal que se está consolidando.

	 

	Todo ello se refleja en la recaudación presupuestada en el Impuesto de Sociedades: ha pasado de los 2.591,8 millones de euros de 2008 (2.024,7 de la CAPV y 567,1 de Nafarroa) a los 1.347,1 millones de euros de 2010 (1.069,2 de la CAPV y 277,9 de Nafarroa). Ha descendido nada menos que casi un 50%. Cuando sabemos, por las cifras trimestrales de beneficios, que estos has descendido solo ligeramente, ya que han reestructurado los costes con cargo al empleo.

	 

	d) Esta actitud pública de sumisión al empresariado vasco permite que, aun siendo los beneficios de las empresas mucho más de la mitad de la riqueza generada en nuestro país (PIB) —además, aumentando cada año su disparidad con las rentas salariales-, de cada 100€ que se esperan recaudar en 2010 solamente 9,43 serán pagados por las empresas, frente al 14,45 que se ingresaron en 2008.

	 

	Este desplome de lo pagado por las empresas contrasta con la tendencia contraria del IRPF. De este modo, a pesar del aumento imparable del desempleo, del número de trabajadores sujetos a EREs y de las congelaciones salariales, para 2010 se ha presupuestado aumentar la recaudación de las rentas de trabajo en un 6%.

	En definitiva, de cada 100€ de recaudación, los trabajadores vía IRPF aportan 37,47€ mientras que las empresas pagan 9,43€; a través del IVA y otros impuestos indirectos (sobre hidrocarburos, tabaco, alcohol, electricidad, etc.) se recaudan 52,10€.

	 

	e) Los gastos fiscales, también llamados beneficios fiscales, son los ingresos que voluntariamente deja de recaudar la administración para “favorecer” una determinada política. Estos gastos llevan una escalada creciente, a pesar del debate que suscitan al ser utilizados por las entidades públicas para favorecer a ciertos sectores de actividad (el financiero con los Fondos y Planes de Pensiones, el de la construcción, etc.) distorsionando otros mercados y favoreciendo la especulación. El Presupuesto de Gastos Fiscales, para el año 2010, alcanza los 7.295,187 millones de euros en Hego Euskal Herria.

	 

	Los gastos fiscales si se comparan con lo efectivamente recaudado suponen un 48,55% en Nafarroa (es decir, por cada 100€ recaudados se han dejado de recaudar otros 48,55€) y un 52,34% en la CAPV.

	Como viene señalando Elkartzen,100 solo con las vacaciones fiscales de un año se podría afrontar de una vez para siempre el problema social de la vivienda en Hego Euskal Herria con la creación de un parque público de más de 85.000 viviendas de alquiler social (16.500 en Nafarroa y 68.500 en la CAPV).

	Todo lo anterior (fraude fiscal, vacaciones fiscales, bajo Impuesto de Sociedades) lleva a que la presión fiscal en Hego Euskal Herria esté muy por debajo de la media de la Unión Europea.

	 

	 

	3.4.3. Conclusiones sobre las relaciones financieras de Hego Euskal Herria con Madrid

	 

	Las conclusiones que se derivan de las relaciones financieras que Nafarroa, por un lado, y la CAPV, por el otro, se ven obligadas a mantener con el Estado español se pueden resumir en las siguientes cuestiones:

	 

	1) Hay que reseñar la importante resistencia que ofrecieron históricamente, tanto las instituciones vascas como el pueblo en su conjunto, a los intentos del Estado español de introducir sus leyes en un territorio que había dominado con las armas. Esta actividad en defensa de unos derechos históricos contrasta con la pasividad actual de las instituciones, preocupadas más por ver como pueden aumentar el volumen de dinero que gestionan.

	2) El actual ordenamiento viene impuesto por la Constitución Española, en la que no se contemplen los derechos del Pueblo Vasco y en el desarrollo de la misma ha quedado meridianamente claro (en la alusión que realiza sobre los Fueros) que de lo que se trata es de preservar la imagen de foralidad, pero atando en corto, para que el contenido no difiera en lo sustancial del ordenamiento español

	3) Esta preocupación por la imagen se refleja claramente en las relaciones financieras que mantienen Nafarroa y la CAPV con el Estado español. La base de las mismas viene dada por los tributos concertados y el Cupo.

	Los tributos concertados son el fiel reflejo del empeño por preservar esa imagen de foralidad. Se cede la gestión de una serie de tributos españoles a vascongadas y cierta capacidad normativa sobre los mismos, que se diluye enseguida, al tener que respetar un conjunto de normas de armonización, conceptos comunes, retenciones, etc. La cesión de unos tributos, y mucho menos de la forma en que los ha cedido el ordenamiento español, no forman un sistema tributario.

	4) Un sistema tributario es un conjunto coherente de tributos, coherencia que es dada por estar basados en unos principios y criterios, y por buscar la consecución de ciertos fines más allá de los estrictamente recaudatorios101 (es la recaudación lo único que interesa a UPN y al PNV). Un sistema tributario propio debería estar formado en base a unos criterios y objetivos de construcción nacional decididos por los habitantes de Euskal Herria.

	5) Como la mayor parte de los tributos los gestionan las y, por lo tanto, el Estado deja de percibir una parte de sus ingresos, las Diputaciones Forales deben devolver parte de lo recaudado al Estado por los servicios que todavía presta a Nafarroa (1,6%) y a la CAPV (6,24%) y, servicios como Guardia Civil y Policía, Ejército, Casa Real, embajadas y consulados, etc. Esa devolución es el Cupo, que representa la materialización de la situación de dependencia en nuestras relaciones financieras con el Estado español, pero no es la única relación de dependencia, la caja única de la Seguridad Social supone otro elemento importante de transferencias netas de dinero hacia Madrid. En definitiva la situación de dependencia que suponen el Convenio, el Concierto, el Amejoramiento y el Estatuto, queda reflejada en un análisis de los flujos económicos entre Hego Euskal Herria y Madrid.

	 

	 

	3.5. Política Monetaria

	 

	Según el Art. 149.11 de la Constitución Española, son exclusivas del Estado las siguientes competencias: política monetaria, divisas, cambios de divisas y convertibilidad, bases para la constitución de créditos, banca y seguros, incluidas las referentes a Cajas de Ahorros. En los Artículos 10.26 y 11.2.a) del Estatuto y 51.1e) y f) de Amejoramiento del Fuero se reafirma la exclusividad de dichas competencias. De este modo, las entidades autonómicas no tienen nada que decir en los temas referentes a la banca o entidades privadas u oficiales de crédito, lo único que pueden hacer es aceptar las decisiones tomadas por el Estado, como ha quedado patente en la nueva ley para regularizar las Cajas de Ahorros, que no es una apertura de puertas para su privatización.

	Como consecuencia de la política monetaria y económica procedente de la Unión Europea, algunas competencias que estaban en manos de los Estados español y francés han pasado al Banco Central Europeo y al Sistema Europeo de Bancos Centrales (Art. 108 del tratado de Maastricht). Pero hay que recordar que este trasvase de soberanía o delegación es totalmente voluntario por parte de los estados (solo 13 países de la UE tienen el euro como moneda: Gran Bretaña, por ejemplo, no se ha adherido al sistema para mantener su soberanía monetaria) y se realiza en un pacto libre, lo cual no puede hacer Euskal Herria, que se ve sometida a lo que pacten los Estados español y francés.

	 

	 

	3.6. Relaciones laborales

	 

	El Art. 149.11 de la Constitución Española señala el derecho exclusivo del Estado en materia de legislación laboral. Siendo también exclusiva potestad del Estado la regulación de la Seguridad Social, el establecimiento del Salario Mínimo Interprofesional y cualquier materia relacionada con los derechos básicos de los trabajadores. Es decir, todas las leyes y normas reglamentarias en materia laboral y derechos derivados del trabajo. A Hego Euskal Herria no le corresponde más que la competencia para cumplir la legislación del Estado de los servicios que le han sido transferidos. Por tanto, la exigencia de un Marco Vasco de Relaciones Laborales (MVRL) nace de la necesidad de garantizar que se respete el ámbito de decisión vasco en la esfera sociolaboral.

	A la negación de capacidad legislativa en materia sociolaboral hay que añadir la ausencia de entidades administrativas propias que, respondiendo a la diversidad económica, laboral y social de Euskal Herria, desarrollen funciones apropiadas en el terreno de las políticas activas de empleo (prestaciones por desempleo) y la protección social, la salud laboral, la formación profesional continua y la inspección laboral.

	 

	 

	3.7. Relaciones internacionales

	 

	Las relaciones internacionales se regulan específicamente del Art. 93 al 96 de la Constitución Española. Del mismo modo, en el Art. 149.1.3 se dice que estas relaciones son materia exclusiva del Estado. Ni el Estatuto de Autonomía ni el Amejoramiento del Fuero hacen mención alguna de la participación de las autonomías en las relaciones internacionales. La única reseña es la del Art. 20.5 del Estatuto de Autonomía, que dice lo siguiente: “En el momento de elaborar Acuerdos y Convenios, o proyectos de ley sobre aduanas (entiéndase el Gobierno Central), si el tema tiene especial transcendencia para el País Vasco, debe informarse al Gobierno Vasco”. En el Amejoramiento, por el contrario, no se menciona más que lo siguiente en el Art. 58.2.: “A la Comunidad Foral corresponde en su territorio poner en vigor los Tratados y Convenios Internacionales que se refieran a términos incluidos en las competencias de Navarra”.

	No es necesario subrayar la importancia que ha tenido la entrada en la Unión Europea para Hego Euskal Herria (1986),102 sin ningún tipo de consulta y sin participar en el proceso de trabajo del Tratado de Adhesión, el procedimiento repetido con el Tratado de Maastricht o los acuerdos de la Estrategia de Lisboa, ha dejado claro que la única representación internacional es la de los Estados. Esto supone que las autonomías van perdiendo parte de sus limitadas competencias, siendo el más claro ejemplo la política concerniente a la agricultura y pesca.

	En resumen, la subordinación económica (la no-soberanía económica) de Euskal Herria a los Estados francés y español implican una serie de consecuencias que condicionan notablemente el desarrollo económico y su modelo social. Es evidente que para dar respuesta a las aspiraciones políticas y para conquistar los derechos democráticos y el poder político y económico que como pueblo y nación diferenciada nos corresponden, se ha de recorrer un camino diferente al actual, que no es otro que la conquista de un nuevo marco jurídico-político. Pero este nievo marco no debería ser el objetivo en sí mismo, sino el instrumento necesario que nos conduzca a un modelo social más justo.

	 

	
CAPÍTULO VIII. PROPUESTAS DE CAMBIO SOBRE LA MESA

	 

	 

	Que el “rayo del pensamiento” tenga el voltaje suficiente 

	como para producir la chispa que incendie la pradera.

	 ATILIO BORON

	 

	SE DESPRENDE DE TODO LO DESARROLLADO en el punto anterior que una Euskal Herria no independiente, no soberana y subordinada económicamente a los Estados español y francés, carece de margen suficiente para ordenar sus potencialidades de la mejor forma posible para el bienestar y la calidad de vida de la ciudadanía. Es evidente que el ejercicio de la soberanía económica permitirá tener otro tipo de desarrollo económico alternativo al actual, otra ordenación económica, otro sector público (plenamente soberana, sin la sangría económica motivada por el Concierto o Convenio Económicos), otros presupuestos, otra política económica, etc. Como complemento de lo dicho conviene hacer referencia a otros aspectos que agudizan el coste de la subordinación económica.

	Una integración de los siete herrialdes de Euskal Herria (actualmente desgajada en tres partes) configurando un Espacio Económico Vasco con un modelo de desarrollo endógeno, integral, permitiría obtener sinergias en el sector primario, industrial y de servicios. Mientras que Araba, Bizkaia y Gipuzkoa tienen superávit en el sector siderúrgico básico y de transformados metálicos, tienen déficit importante en productos del sector primario, en Nafarroa Garaia sucede lo contrario. Sin duda las posibilidades de integración económica de Iparralde y Hegoalde son mayores que las actuales. Si en el sector servicios la mera supresión de las fronteras aduaneras ha sido un acicate para la intensificación de los lazos por razones de tipo cultural y de proximidad geográfica, la realización de proyectos comunes incidiría favorablemente en la vertebración económica de Euskal Herria.

	En el área internacional, los Estados soberanos que forman la Unión Europea, a pesar de los compromisos derivados del Mercado Único y en adelante del Tratado Constitucional de la Unión Europea, siguen teniendo un margen autónomo de actuación muy elevado (barreras técnicas a la importación, internacionalización de la economía, oficinas comerciales en mercados estratégicos, grupos de presión en Bruselas...). Por otra parte, la soberanía económica permite aplicar una política propia en lo relativo a la solidaridad internacional.

	En resumen, lo que es bueno económica y políticamente para los Estados francés y español, no tiene por que serlo necesariamente para Euskal Herria y frente a esta realidad, desde el mundo abertzale, se han puesto dos propuestas sobre la mesa.

	 

	 

	1. La propuesta del PNV: o propuesta de Ibarretxe

	 

	Hasta su salida del Gobierno de la CAPV en mayo de 2009, la propuesta (que no acción de gobierno) que había mantenido el PNV en lo sustancial, es la que recogió Ibarretxe en la segunda parte de su proyecto “Una iniciativa para la convivencia”, (IX-2002) en el apartado 4.2. (“Nuestro compromiso: profundizar en el autogobierno para mejorar el bienestar de la sociedad vasca”) y en el apartado 5. (“Un nuevo status de libre asociación con el Estado español para una nueva etapa”) presenta una iniciativa de ejecución inmediata y otra de profundización en el autogobierno.

	Examinamos y valoramos a continuación ambas iniciativas:

	 

	1) “Nuestro compromiso: profundizar en el autogobierno para mejorar el bienestar de la sociedad vasca”. Se demanda al Estado la transferencia de 19 materias, muchas de las cuales tienen un componente socio- económico (investigación científica y técnica, apoyo a las Pequeñas y Medianas Empresas (pymes), créditos, bancos, mercados y valores, Seguridad Social...). En caso de que el Estado no atienda a esta demanda se advierte que “se procederá a asumir unilateralmente las competencias correspondientes con el mayor coste económico que ello supone, en términos de anticipación regularizada” (es decir, descontándolo posteriormente).

	 

	En la práctica, el PNV abandonó el Gobierno Vasco en 2009 sin haber asumido ninguna de dichas competencias, ni haberlo intentado unilateralmente.103 Este aparente gesto de rebeldía (gesto porque el conjunto de competencias demandadas representaba aproximadamente un 0,02% del presupuesto) quedó reducido a un simple elemento propagandístico de oportunidad política.

	 

	2) “Nuestro status de libre asociación con el Estado español para una nueva etapa”. Este nuevo pacto político propuesto al Estado español plantea una “...profundización de nuestro autogobierno” (Pág.43), basado en el reconocimiento jurídico de la identidad nacional de la CAV, en la libertad de establecer y profundizar las relaciones con la Comunidad Foral de Navarra y con Iparralde, en la configuración de un poder judicial vasco autónomo, en preservar la identidad cultural de la CAV, en el desarrollo de un ámbito sociolaboral, económico y de protección social propio, en la garantía de la gestión de nuestros recursos naturales e infraestructuras, garantías para evitar la modificación unilateral del pacto suscrito, y la facultad de tener voz propia en Europa y en el mundo”.

	 

	Los instrumentos jurídicos del pacto económico (Pág. 47-49) propuesto serían la propia Constitución (Disposición adicional 1a “La Constitución ampara y respeta los derechos históricos de los territorios forales”) y la Disposición Adicional del Estatuto de Gernika (“Los derechos históricos podrán ser actualizados de acuerdo con lo que se establezca en el ordenamiento jurídico”). A su vez, en su opinión, este fundamento jurídico permite: a) una estructura federal asimétrica basada en la plurinacionalidad del Estado español que no pretende ser privativo para Euskadi; b) Soberanía compartida; c) Garantías de que las competencias que comprenda el nuevo Estatuto (citadas anteriormente) tengan carácter de exclusividad.

	Sorprende que la propuesta diga textualmente: “el nuevo modelo de relación que planteamos encaja perfectamente con una interpretación abierta y flexible de la Constitución, basada en la plurinacionalidad del Estado según defienden expertos constitucionalistas españoles” (Pág. 48). Sorprende porque la inmensa mayoría de la clase política española en activo repite por activa y por pasiva que al contrario de lo que indica la propuesta de Ibarretxe en la página 42 (“en virtud de nuestra soberanía originaria”) la soberanía de la CAPV está fundamentada jurídicamente en la Constitución Española y en las disposiciones adicionales citadas. Y todo este conjunto jurídico remarca que es una soberanía que emana de la Constitución Española y que reside en el Pueblo Español.

	Por lo que se refiere a la Unión Europea, el proyecto de Ibarretxe afirma literalmente: “este modelo de relación basado en la libre asociación y en la soberanía compartida es utilizado y reconocido en el ámbito europeo y en el concierto internacional. Este modelo está en la base de la propia construcción de Europa e, incluso, ha sido el fundamento de Estados europeo y de otros existentes en el mundo occidental”. Una vez más, la prouesta del PNV confunde los deseos con la realidad. Este planteamiento, teniendo en cuenta los trabajos realizados hasta ahora por la Convención, no son realistas. El futuro de la Unión Europea, recogido en el Tratado Constitucional consolida la Europa de los Estados diseñada en Maastricht, y no olvidemos que en el referéndum para que el Estado español lo ratificara, el PNV solicitó en “sí”, frente a la mayoría social y sindical vasca que instó a que se votara en contra.

	Considerar que el Estado unitario español de las comunidades autónomas por arte de birlibirloque se convierta en una federación asimétrica es fruto de la imaginación y de la magia jurídica del equipo de Ibarretxe, pero no responde a la realidad, como quedó demostrado con la negativa de Madrid a la consulta por él planteada.

	No podemos dejarnos atrapar en el juego envolvente de palabras enmascaradas y vanas. Es necesario recordar que no caben términos mixtos (como soberanía compartida) en la unidad del poder que hacen gala tanto el Estado francés como el español. Por esto conviene revisar las definiciones de las formas en que un Estado puede ejercer el poder.

	Un Estado unitario es eso: un Estado unitario (soberanía y poder jurídico centralizado, que puede coexistir con una descentralización administrativa regional, es el caso del Estado francés). Un Estado unitario de las Comunidades Autónomas (CCAA) es un Estado unitario de las CCAA (equivale a una descentralización política, lo que supone que las CCAA tengan una capacidad normativa subordinada al poder central, es el caso actual del Estado español). Una Federación de Estados es una Federación de Estados, con la particularidad de que el federalismo es una forma de agrupación interestatal que abarca dos tipos de organización de Estado:

	 

	a) Confederación de Estados. Es una agrupación de Estados soberanos, conservando los Estados miembros soberanía y las competencias esenciales. La Confederación como tal solo posee las competencias necesarias para la gestión de los intereses que de manera expresa han sido declarados comunes (históricamente, defensa frente a terceros), cuya gestión se encomienda a una dieta o asamblea nombrada al efecto (no existe Estado confederado). A lo largo de la historia ha habido tres importantes confederaciones de Estado: Confederación de Estados Unidos de América del Norte (1781-1787), la Confederación Germánica (1815-1871) y la Confederación Helvética (1915-1848). Actualmente, no hay en el mundo ninguna forma de organización política similar.

	b) Estado federal. Existe un Estado federal central soberano, al que los Estados miembros, también soberanos, ceden una parte importante de competencias (normalmente defensa exterior, política exterior, política de comercio exterior, moneda...), lo que se refleja en la Constitución correspondiente. El criterio de soberanía compartida preside este tipo de agrupaciones, conservando los Estados miembros la soberanía en las materias que se ha reservado. En nuestros días existen muchos Estados federales en el mundo: EEUU, Alemania, Austria, Suiza, Canadá, México, Brasil, Australia, etc.

	 

	Así pues, la soberanía compartida y las competencias exclusivas en ningún caso tienen un encaje jurídico en un Estado unitario, caso de los Estados español y francés. Este tipo de competencias solamente emanan de la Federación de Estados, y de forma aún más nítida, de la Confederación de Estados, que equivale a Estados soberanos, independientes (salvo los compromisos voluntarios adquiridos en la Confederación). ¿A qué viene pues esta pirotecnia jurídica, este alarde, cuando es de sobra conocido que la federación asimétrica, la soberanía compartida, las competencias exclusivas, y mucho menos, los planteamientos abertzales de Euskal Herria que abarque simultáneamente a los siete territorios y con el ejercicio del derecho de autodeterminación, no tienen cabida ni en la Constitución Española ni en la Francesa? Quizá el ex-lehendakari de la CAOV, Ibarretxe, buscaba desesperadamente un nuevo abrazo de Bergara, que le permitiera salvar la cara respecto al electorado abertzale.

	Y lo mismo que sucede con el no encaje jurídico de la soberanía compartida, la soberanía económica de Euskal Herria, objeto específico de nuestro trabajo es también incompatible con la Constitución Española y la Constitución Francesa. El proyecto del PNV no ha solucionado los graves problemas que acarrean para Euskal Herria la subordinación económica a los Estados español y francés que veíamos anteriormente. Por el contrario se están agudizando en la crisis económica con una mayor subordinación a las decisiones económicas de Madrid, en las no que tenemos voz y abonamos vía Cupo el 7,84%, a sus acuerdos internacionales (seguidismo al FMI y al G20; apoyo al gran capital manteniendo los paraísos fiscales y aportando recursos públicos que van a quebrar la protección social; etc.) y mientras nos enfrentamos al riesgo de una quiebra financiera de las instituciones públicas vascas.

	 

	 

	 

	 

	2. Un proyecto en clave de soberanía económica: la alternativa socioeconómica de la Izquierda Abertzale

	 

	Un proyecto en clave de soberanía económica se refleja en la Alternativa al neoliberalismo presentada por la Izquierda Abertzale a la opinión pública a comienzos del 2002, y actualizada en 2006.104 Es un modelo de desarrollo alternativo al actual, socialista e identitario, abarcando la liberación nacional, social y de género, con el objetivo de satisfacer las necesidades individuales y colectivas de la sociedad vasca, situando la economía al servicio de las personas y de la colectividad, y no a la inversa. Alternativa cuyo eje básico es el respeto a los equilibrios naturales, superando la concepción de la naturaleza como soporte de cualquier tipo de actividad o infraestructura.

	La ejecución de esta alternativa requiere como telón de fondo un espacio socio-económico vasco y el ejercicio de la soberanía estatal. Partiendo del análisis de que la actual subordinación económica a los Estados francés y español imposibilita un desarrollo socialista autóctono se plantea que resulta imprescindible ir configurando un marco soberano, para el cual reproducimos parte del documento citado al inicio de este punto.105

	“Para que podamos construir una Euskal Herria libre formada por personas libres, tarde o temprano habremos de adquirir el poder y construir un Estado Vasco independiente, socialista y no patriarcal. Sin embargo, mientras tanto, no podemos quedar de brazos cruzados porque la supervivencia de nuestro Pueblo corre peligro: las políticas neoliberales que las clases dominantes están desarrollando están desestructurando Euskal Herria y aumentando su dependencia económica. El modelo de sociedad precaria está destruyendo las bases materiales e identitarias indispensables para elaborar un proyecto alternativo. De manera que, sin esperar nada ni a nadie, debemos que empezar desde hoy a construir la Euskal Herria Socialista de mañana.

	Aún sabiendo que la construcción de la Alternativa ha de hacerse paso a paso, es fundamental acumular desde hoy fuerzas en torno al proyecto estratégico, desarrollando una línea de intervención permanente orientada al combate ideológico contra el Capitalismo neoliberal y a favor del Socialismo, en dos áreas claves:

	 

	2.1 La lucha por la soberanía económica.

	 

	a) Construcción de la hegemonía social a favor de la soberanía económica de Euskal Herria. En tanto en cuanto debido a la expansión del Neoliberalismo y del modelo de sociedad precaria cada vez es mayor el número de sectores sociales afectados, las bases sociales de la lucha son potencialmente cada vez más amplias. Tenemos que trabajar teniendo en cuenta la problemática específica de cada sector afectado integrándola en su discurso y practica.

	Con ello, es un reto de gran importancia el hecho de hacer comprender que la defensa y la materialización de los derechos sociales y la defensa y el desarrollo de los derechos de Euskal Herria van de la mano. Es decir la defensa y el desarrollo de los derechos de Euskal Herria son la única forma en que podrán materializarse y garantizarse los derechos sociales de toda la población. Y esto es así porque, como ha quedado sobradamente demostrado, de la política de los Estados español y francés, no habremos de recibir sino precariedad, explotación y opresión.

	b) Construcción del Ámbito Socioeconómico Vasco, del Ámbito Vasco de Relaciones Laborales y del Sistema Vasco para la Protección Social. Reivindicar e impulsar la construcción de un sector público basado en la democracia participativa, impulsando instrumentos nacionales.106 Hay que hacer frente a la desindustrialización, privatización, deslocalización y terciarización de la economía, y defender el tejido productivo y los sectores estratégicos, en especial la pesca, la agricultura y la industria, ya que dichas actividades son imprescindibles para posibilitar la soberanía y la autosuficiencia alimentaria de Euskal Herria. Además, es necesario apostar por articular un movimiento cooperativista socialista y un Sistema Financiero Vasco que respondan a la construcción tanto de la soberanía económica como del nuevo sistema socioeconómico.

	 

	 

	2.2 La lucha contra la precariedad social y por los derechos sociales

	 

	En nuestra opinión son cuatro los derechos sociales fundamentales de cara a garantizar la suficiente base material que permita que todas las personas de Euskal Herria puedan desarrollar un proyecto de vida libre e independiente: el derecho a una vivienda digna; el derecho a un trabajo digno; el derecho a ver satisfechos los ingresos mínimos; y el derecho a la participación social activa.

	En ese sentido, basándonos en el principio de solidaridad, debemos dar prioridad a la lucha en favor de una Sistema de Protección Social público y universal basado en el reparto de la riqueza y la democracia participativa, que garantice los derechos mencionados. Para ello, se pueden desarrollar entre otras las siguientes líneas de actuación:

	a) Cada año, presupuestos públicos de izquierda, abertzales y participativos. Uno de los factores agentes de la precariedad social es la cada vez mayor concentración de la riqueza y los bienes creados. Mediante el instrumento de los presupuestos públicos, todos los años, tenemos la opción de trabajar, a nivel de nación, territorio y pueblo, por la distribución de la riqueza y un modelo fiscal progresivo. Conformando los presupuestos con la participación de todas las personas (presupuestos participativos, de manera que sean ellas mismas las que decidan cuáles son las necesidades más acuciantes, dónde han de destinarse las principales partidas del dinero público, etc.), tenemos la opción de fomentar y materializar la democracia participativa.

	b) Lucha por la creación y reparto de empleo digno, considerando todo el trabajo, tanto el socialmente necesario como el resto. La creación y el reparto de empleo digno suponen, por un lado, el reparto de la riqueza, por otro lado, que las mujeres dispongan de más tiempo libre, lo que permitiría crear condiciones para la participación social activa e igualitaria.

	c) Lucha por el reparto del trabajo en el ámbito privado. El reparto del trabajo en el ámbito privado resulta fundamental pero para posibilitarlo es necesario incidir en distintos ámbitos y a distintos niveles: por una parte, hay que repartir el trabajo asalariado, reduciendo la jornada laboral y creando así las condiciones que permitan el reparto efectivo del trabajo en el ámbito privado y, por otra parte, hay que expandir los servicios sociales en guarderías, asistencia a domicilio, comedores públicos, centros de día y residencias para personas mayores.

	d) Garantizar el derecho a la vivienda, dentro del Sistema de Protección Social. La vivienda no puede ser una mercancía, sino que siendo un derecho, hay que sacarla de las garras de la lógica del mercado y la iniciativa privada desarrollando una política de vivienda pública en alquiler social, trabajando por su integración en el Sistema de Protección Social.

	e) Reivindicar e impulsar un Sistema de Protección Social basado en el reparto de la riqueza y la democracia participativa. Debemos de establecer el umbral de la pobreza, o nivel de recursos mínimos dignos garantizados a cada persona, implementando prestaciones sociales que se sitúen por encima de dicho umbral, tales como un salario social universal, pensiones públicas dignas, etc. Así mismo, hemos de garantizar el establecimiento de servicios sociales y públicos que den plena cobertura a los derechos sociales fundamentales: educación, sanidad, vivienda, transporte, teléfono, luz, gas, servicios sociales que posibiliten la liberación de la mujer del trabajo socialmente necesario, etc.

	f) La defensa de Amalur. La lucha por un modo de vida no depredador. La huella ecológica de los ciudadanos vascos es destructora e insolidaria. Tanto en consumismo como la construcción de grandes infraestructuras para la incineración de basuras, el transporte, TAV, la energía y el consumo responden a la lógica del capital y del modelo de vida predador, y nos lo están imponiendo, muchas veces contra la voluntad popular, a través de la manipulación informativa, ocultación de datos o criminalizando la participación social.

	Todo ello exige una reflexión y un debate social profundo e integral, no en torno a uno u otro proyecto concreto, sino en torno a la integralidad del modelo de vida predador en el que estamos inmersos”.

	 

	
CAPÍTULO IX. LA EUSKAL HERRIA DE MAÑANA: PRINCIPALES RETOS DE CARA A UNA EUSKAL HERRIA SOCIALISTA

	 

	 

	Donde las rutas están trazadas

	el futuro pierde su camino.

	En el amplio agua, en el cielo azul 

	no hay reguero de huellas.

	El futuro está oculto por las alas de los pájaros, 

	por el brillo de las estrellas,

	por los frutos de las estaciones venideras.

	Y yo pregunto

	¿tendremos el valor para abandonar la ruta trazada, 

	y encontrar el futuro escondido tras la libertad?

	R. TAGORE

	 

	CADA PUEBLO Y COMUNIDAD tiene su propia realidad histórica e identitaria y no existen recetas universales válidas para cualquier pueblo y momento histórico.

	En Euskal Herria existe actualmente un debate vivo desde sus movimientos sociales sobre las posibilidades de desarrollo de un nuevo modelo socioeconómico. Partimos de la constatación de que el modelo actual ha fracasado, ya que no solo no satisface las necesidades de la mayoría social, sino que es incapaz de hacer frente al desempleo aumenta la pobreza y la precariedad laboral y erosiona las perspectivas de vida para un número creciente de habitantes de la Tierra. Sin olvidar tampoco la aniquilación de los recursos naturales y el deterioro ecológico.

	Cada vez es más imprescindible para nosotros ir construyendo un nuevo modelo de sociedad con valores y políticas diferentes, basado en la solidaridad, en el reparto de la riqueza, en la participación social y en la calidad de vida. Somos conscientes de que no es una tarea fácil, pero sí necesaria para superar la actual situación de dualización e injusticia generada por el sistema económico imperante y que puede convertirse en irreversible, si no somos capaces de cambiar el rumbo ideológico de la sociedad actual.

	Desde esa constatación, que quedó clara para muchas organizaciones sociales en el Primer Foro Social de Euskal Herria, creemos que podemos realizar una aportación a las organizaciones de izquierda y a la comunidad internacional a la hora de construir y luchar por un mundo más solidario y habitable. Buscamos un modelo de desarrollo que prime la utilización racional de nuestros recursos propios disponibles, dando prioridad al desarrollo frente al crecimiento y que tienda a superar las dualidades territoriales, sociales y económicas.

	Apostamos por la flexibilidad, por la diversidad de pueblos y culturas, en el sentido más integrador de la democracia. Sin olvidar la superación de cualquier discriminación por razón de sexo, raza o ideología. Aspiramos a un cambio radical en la gestión, producción y utilización de los recursos disponibles, modificando el estilo de vida actual y sustituyendo el consumismo imperante por un consumo racional e inteligente.

	La modernización del sistema económico y la justa distribución de la riqueza son objetivos inseparables en la perspectiva soberanista vasca.

	Este nuevo modelo que podría ser el embrión de un modelo de socialismo identitario, tiene sentido si los valores que genere proporcionan resultados económicos y sociales más eficacez y, simultáneamente, los frutos de las mejoras económicas son repartidos de la forma más equilibrada posible.

	El Socialismo Identitario no puede partir de “la intelectualidad”, debe ser un modelo consensuado entre toda la población, teniendo en cuenta las nuevas realidades del siglo XXI, adaptado a nuestra idiosincrasia, a nuestras peculiaridades, abarcando la liberación nacional, social y de género. Debe estar basado en la participación colectiva de la sociedad controlando el quehacer del sector público, el cual debe intervenir fuertemente en esta nueva fase. Por tanto, es a todo el cuerpo social al que corresponde construirlo, pero el edificio debe estar basado en unos pilares fundamentales que debemos comenzar a construir ya, para que las múltiples posibilidades que su desarrollo ofrece sean columnas sólidas de la nueva economía orientada por y para toda la sociedad.

	 

	 

	 

	1. La economía al servicio de la colectividad

	 

	Todos los pueblos en cualquier espacio y momento histórico han necesitado desarrollar una base económica, pero mientras la economía era un medio para desarrollar otros fines (han sido muy diversos a lo largo de los miles de años de la existencia humana),107 en la época actual no es un medio al servicio de la sociedad en cuyo seno se desarrolla, por el contrario, la economía es un fin en sí misma, el fin supremo, todo debe supeditarse a ella, y a su crecimiento indefinido. La naturaleza expoliada, la precariedad de la subsistencia humana, el no futuro de la mayoría, etc. son el producto residual de las “leyes de mercado”, leyes más supremas que la justicia social, o cualquier otra.

	Por todo ello, es necesario resituar la economía en el lugar que le corresponde, tiene que ser un medio o instrumento social destinado a alcanzar una sociedad libre de explotación y opresión. La política económica en sus diversas vertientes (fiscal, presupuestaria, sectorial, laboral...) ha de plantear sus objetivos en función de las necesidades individuales y colectivas de la sociedad vasca, situándose al servicio de las personas y la colectividad y no a la inversa.

	Los seres humanos colectivamente y por sí mismos deben dominar sus condiciones de existencia, incluyendo las condiciones de equilibrio ecológico y mediante la práctica orientar el curso de su historia.

	El objetivo del Socialismo Identitario será, pues, la mejor satisfacción igualitaria posible de las necesidades y deseos humanos compatibles siempre con la preservación de la biosfera a largo plazo. Para alcanzar este objetivo la intervención del sector público en la ordenación económica es fundamental.108 Debe ser una intervención transparente, orientada por la planificación elaborada por una sociedad participativa. Intervención orientada hacia los graves desajustes que provoca el mercado. Este sector público debe ser fuerte no por razones ideológicas, sino por razones de eficacia económica.

	En los países nórdicos, a pesar de la globalización y la privatización de lo público, el sector público representa casi un 50% de su economía mientras que en Hego Euskal Herria es escasamente en 18%.

	En una economía tan compleja como la actual, la intervención del sector público en el proceso económico, adquiere dos vertientes muy distintas. Por una parte, organizar y dirigir él mismo una parte muy importante del proceso, satisfaciendo como productor necesidades individuales y colectivas. Y, por otra parte, dirigir, regular y completar los planes económicos del sector privado. Los ayuntamientos y entes locales han de desempeñar un papel clave en la articulación de este nuevo sector público, abriendo cauces a la participación de la población, definiendo las prioridades en el ámbito local, planificando la utilización de los recursos propios y estableciendo objetivos en coordinación con instancias superiores.

	La puesta en práctica de la planificación participativa exige la definición de una serie de mecanismos que garanticen, por un lado, el acceso a la información a aquellos que participen en el proceso, y por otro, la posibilidad de tomar decisiones y la capacidad para fiscalizar las mismas por parte de los agentes sociales implicados. No basta con definir marcos de debate y contraste, sino que además en necesario garantizar la operatividad de los mismos.

	 

	 

	 

	2. El reparto de la riqueza generada y el reparto de las actividades desarrolladas para general dicha riqueza

	 

	1) El reparto de las actividades desarrolladas, o reparto del trabajo, debe ser un eje fundamental ya que se perfila como el elemento directo más importante para repartir la riqueza. Como instrumentos básicos se entienden:

	a) La corresponsabilidad de hombres y mujeres en las tareas domésticas y cuidados y valoración e inclusión del trabajo doméstico109 y social en la Contabilidad Nacional como un componente más del PIB y generador de derechos sociales.

	b) Un ajuste de la jornada laboral en función de la consideración del trabajo total desarrollado en la economía (remunerado y no remunerado) y de las personas dispuestas a participar en el proceso económico.

	La corresponsabilidad de hombres y mujeres en las tareas domésticas y de cuidados es el único elemento que permite establecer unas relaciones más equitativas en el hogar. Esta asunción de la responsabilidad que le corresponde a los hombres en la esfera privada será una base fundamental en el aprendizaje de las nuevas generaciones de unas pautas de socialización más igualitarias. Este cambio de mentalidad tendría también influencia en la negociación colectiva, en la que los hombres tomaría como propia la demanda de mayores licencias intransferibles, como una forma de ejercer las responsabilidad social trabajando por el bienestar de las unidades domésticas, lo cual repercutiría directamente en la calidad de vida y en el cambio del lugar que debe ocupar en la esfera mercantil en nuestras vidas. El trabajo remunerado dejaría de ser el centro y el condicionante de nuestro ciclo vital. Reconocer la importancia y el carácter imprescindible de otras tareas, generalmente realizadas bajo una lógica diferente a la del mercado capitalista, podría ayudar a crear otras prioridades y a hacernos personas más reivindicativas en el terreno mercantil.

	La valoración de las actividades no remuneradas, vitales para la estructura social, requiere la puesta en marcha de un sistema público de servicios sociales que cubra aquellas demandas de cuidado que corresponden a la colectividad.

	Demandas que no son solo una responsabilidad individual o de las familias sino de la comunidad. Por ello las administraciones públicas deben asumir sus responsabilidades en la cobertura de un sistema público de servicios sociales, imprescindible para que las mujeres, especialmente, así como los hombres que están comprometidos con estas tareas puedan liberarse de parte de ellas para poder participar, no solo en las actividades mercantiles, sino especialmente en las actividades comunitarias sociales, culturales y políticas.

	Se fomentarán medidas en el ámbito laboral, cultural, social, y especialmente en el educativo, que hagan visible y valorado el trabajo de la atención a los demás y que impulsen el compromiso de los hombres para hacerse cargo de la parte que les corresponde en las tareas de cuidado, de manera que la adjudicación automática de estas tareas a las mujeres, por el mero hecho de serlo, quede desterrada de nuestra cultura.

	Esta socialización del ámbito privado permitiría la creación de nuevos empleos sociales (asistencia social, guarderías, medio ambiente, cultura y ocio, cuidado de enfermos y mayores...), englobándolos en el nuevo término Participación Social Activa (PSA),110 cuya investigación, desarrollo y puesta a punto podría dar excelentes frutos, teniendo en cuenta el enraizamiento del auzolan en la identidad de Euskal Herria.

	Fomentar la PSA de forma que estructure al sector de la población que habiendo finalizado su formación no se ha integrado en el mercado de trabajo. Atendería con especial cuidado el mantenimiento y el desarrollo de capital intangible de este sector de población (particularmente su formación permanente, motivación y cualificación) concebido como estratégico. Financiado por el sector público la Participación Social Activa estaría destinada a vehicular el potencial productivo-creativo de este colectivo hacia la satisfacción de necesidades sociales (empleos de proximidad, actividades de utilidad colectiva, ecológica y cultural...) y a regular su progresiva incorporación en el proceso productivo global clásico. Mediante esta dinámica, el paro juvenil se iría reduciendo y reorientando a los colectivos sociales hacia actividades formativas, productivas y de innovación social. Se trataría, asimismo, de canalizar energías y esfuerzos hacia actividades tanto culturales y recreativas como productivas, en el marco de un desarrollo comunitario.

	La PSA ha de recoger también la iniciativa y esfuerzos de otros colectivos sociales (jubilados, adultos fuera del mercado laboral...) que orienten hacia un desarrollo comunitario superando la división entre actividades productivas- actividades no productivas. Desde la mejora del entorno ecológico hasta el desarrollo de actividades culturales y fomento de la autoestima individual y colectiva existe un extenso campo donde la innovación social y lla creatividad colectiva tienen cabida. Con una PSA plenamente desarrollada, el pleno empleo dejaría de ser un parámetro condicionado a la evolución de las variables económicas y sería una constante, la máxima expresión de que la economía debe estar al servicio de las personas y no a la inversa.

	El debate sobre el reparto del trabajo en el sector privado estuvo muy vivo en Europa en la década de los años 90,111 con importantes aportaciones teóricas, destacando entre ellas las de los pensadores franceses, que condujeron a que el Estado francés fuese el primer Estado que por ley redujo la jornada laboral a las 35 horas semanales.

	André Gorz, por ejemplo, realizó aportaciones que tienen plena actualidad. Entre sus reflexiones analizó en profundidad el hecho de que, en los parámetros económicos de la sociedad francesa de los años 90, con 20 años de trabajo una persona producía la riqueza suficiente para compensar todas sus necesidades socio-económicas (las necesidades medias de esa sociedad) desde el nacimiento hasta su muerte. Ante ello se planteaba una flexibilidad laboral, en la que la persona pudiera repartir el tiempo de trabajo equivalente a esos 20 años a lo largo de toda su vida, autoplanificando su tiempo de formación, de atención a la familia, etc.

	Esto solo es un ejemplo que viene a plantear que el reparto del trabajo es un tema lleno de posibilidades que no se circunscribe a la reducción de la jornada laboral, sino a la producción del tiempo real trabajado a lo largo de toda la vida y la posibilidad de autogestionarlo.

	En resumen, todo el edificio del pleno empleo se basa en la solidaridad individual y colectiva. Este “sentimiento de valor” no es una simple captación intelectual, sino una intuición. El colectivo la posee o no la posee. Si no la posee, el predicamento de atajar de raíz el drama del paro no dará resultado. Por el contrario, si el colectivo vasco posee esa sensibilidad especial, esa intuición capaz de captar que el paro es una lacra de la sociedad y que el pleno empleo es un activo intangible de gran valor, entonces merece la pena intentar hacer algo.

	No se puede condenar a priori a amplias capas de la población (especialmente a jóvenes y mujeres) a la frustración del paro. Hay que dar el salto a lo desconocido con la red protectora de la solidaridad, fruto de la intensa lucha social de los últimos años en Euskal Herria. Y lo tenemos que hacer con energía, sin complejos, recordando que un pueblo pequeño puede hacer cosas grandes precisamente porque es pequeño.

	 

	2) Paralelamente al reparto del trabajo, tienen que ponerse en marcha instrumentos de redistribución de la riqueza, ambos ejes son complementarios y se refuerzan entre sí. La redistribución de la riqueza debe realizarse en varios niveles:

	a) El reparto entre los que perciben un salario, considerándose el establecimiento de límites salariales de máximos y mínimos.

	b) El reparto entre la población que percibe un salario y la actualmente calificada como ”población pasiva e inactiva”. Un instrumento eficaz sería la determinación del Umbral de Pobreza, complementando las rentas que recibiesen por otras fuentes como trabajadores, pensionistas o parados, y que lo llegasen a ese mínimo determinado.

	c) Un reparto entre todas las fuentes y perceptores de renta, este reparto debe de realizarse a través de una reordenación del sistema fiscal gravando hechos económicos como la transacción de capitales, o la utilización del medio ambiente en el sistema productivo, y en cualquier caso reformando los impuestos actuales, de forma que desaparezca el fraude de ley, y donde todas las personas paguen según su nivel de renta sin diferencias entre las distintas fuentes de donde han obtenido esa renta.112

	El tema fiscal ya ha sido ampliamente tratado. Respecto a los otros dos puntos sobre la distribución de la riqueza es de señalar, nuevamente, la labor de teorización que viene desarrollando el movimiento social Elkartzen,113 tanto para la determinación del Umbral de la Pobreza como para la de un nuevo Salario Mínimo Interprofesional.

	Tanto el Tratado de Maastricht como la Estrategia de Lisboa, y numerosos tratados firmados para el desarrollo de ambos, han acabado dejando de lado, por mandato del gran capital, el tema más central del mundo laboral, que no es otro que determinar por baremos unidos a las variables económicas de cada país el Salario Mínimo Interprofesional de dicho país, y no dejarlo al arbitrio caprichoso de los gobernantes, con resultados tan paradójicos como los que dan en Hego Euskal Herria donde trabajadores a tiempo completo perciben salarios muy por debajo al umbral de la pobreza.

	Pero esta no-regulación, no se ha debido al desinterés y a la falta de iniciativas poco conocidas y siempre ocultadas,114 sino a la presión del lobby económico, que en última instancia es para el que se regula corrompiendo el propio concepto de Estado de Derecho, ya que se utiliza la legislación de forma clasista a la vez que se blinda como dogma de fe. Para que el capital (ahora llamado mercado) tenga plena libertad, se recortan los derechos de los trabajadores, se encarcelan inmigrantes, etc.

	El derecho a un salario decente, desapareció totalmente en la redacción de la Carta de los Derechos Fundamentales y por ende del Tratado Constitucional Europeo (TCE, 2004), bajo el pretexto de que las remuneraciones no forman parte de las competencias de la Unión Europea, excluyendo la vía de la armonización en un campo que tanto se había debatido y se había aconsejado en la Unión Europea, lo que significó un retroceso en la política laboral europea, en comparación con los informes elaborados y las “buenas intenciones” de diez años antes.

	Remarcamos que nunca se ha exigido fijar un salario mínimo uniforme para el conjunto de Europa, sino establecer unas normas salariales mínimas, comunes para todos los países en función de su riqueza generada, el PIB, o en función de su estructura salarial media.

	En estos términos las propuestas han girado en torno a las dos siguientes:

	 

	– Un SMI nunca inferior al 50% del PIB per cápita.

	– Un SMI nunca inferior al 60% del salario medio nacional.

	 

	Los grupos sociales europeos que están trabajando este tema, apuestan sobre la primera, esto es por indexar los salarios al PIB per cápita, ya que esto trastoca la actual y denigrable lógica liberal, permitiendo que el aumento de productividad y de ganancias de la economía repercuta también en aumento de los salarios, que a su vez repercutirían en una demanda solvente sostenida y en la calidad del empleo.

	Plantean un sistema de indización automático articulado en función del PIB de cada territorio, según el cual:

	 

	– El Salario Mínimo Interprofesional, SMI, no debería nunca ser inferior al 50% del PIB per cápita. En 2009 el PIB per cápita vasco quedaba estimado en unos 34.500€, con lo que el SMI debería ser de 17.270€ anuales frente a los 8.736 en que se situó.

	Este SMI permitiría hacer progresar otros objetivos sociales como la reducción de las diferencias salariales entre hombres y mujeres, la reducción de la pobreza, e incluso podría mejorar la productividad del trabajo.

	Solamente un política de salarios mínimos justos, anclados en la riqueza real de cada país, frenaría la concentración de la riqueza.

	– La Renta Básica, Salario Social O Renta Mínima Garantizada no debería nunca ser inferior al 37,5% del PIB per cápita, que pasaría a ser considerado el Umbral de la Pobreza, y que en 2009 quedó establecido en 12.937€ anuales.

	 

	 

	 

	3. Democracia participativa

	 

	Se trata de sustituir la actual “democracia formal” por una democracia participativa y activa. En este sentido es un derecho el ejercicio pleno de la participación activa y sería el soporte fundamental del Socialismo Identitario Vasco y la mejor garantía para llenarlo de contenido evitando que acabe convertido en unas siglas vacías.

	Con el lema “Todo para el pueblo y con el pueblo”, hay que superar las actuales coordenadas de la democracia delegada, cuyos máximos exponentes son el parlamento y los partidos políticos. El juego de los partidos políticos no es suficiente para dar cauce a la defensa de los intereses populares. Hay que completarlo con los movimientos populares, tan ricos en Euskal Herria, debiendo estar los partidos políticos dispuestos a ceder parte de su protagonismo. La participación de la sociedad en su conjunto en el proceso de planificación ha sido una constante preocupación en el quehacer cotidiano de la izquierda y es un elemento básico del nuevo modelo económico.

	En este sentido, han de establecerse cauces para la intervención directa de los organismos sociales implicados, en función de las cuestiones sobre las que trabajen. La organización autónoma de la sociedad en diversos movimientos populares es una de las claves para el impulso de la participación directa, que han de aportar desde su trabajo nuevos enfoques y propuestas.

	El papel que desempeñan los movimientos populares es más importante si cabe, si tenemos en cuenta que muchas decisiones que se toman en el ámbito económico están rodeadas de incertidumbre. En otros casos, como por ejemplo en los grandes proyectos de infraestructuras, las consecuencias de una y otra decisión no están sujetas a una única valoración, lo que hace necesario buscar amplios consensos en la sociedad, y fundamentalmente, con los movimientos sociales.

	Por todo ello, en el ámbito institucional, comenzando desde lo local hasta llegar a lo nacional, es más urgente si cabe poner en marcha mecanismos de planificación participativa, puesto que es en la diferentes instituciones, junto a ámbitos asociativos y populares, donde se toman decisiones sobre la forma de solucionar las necesidades sociales planteadas en diferentes campos, desde el urbanismo o la ecología, pasando por la protección social y las inversiones productivas hasta la educación y la cultura.

	La planificación participativa requiere una participación social activa y contribuirá a la redistribución de la renta, al reparto del trabajo, a la cobertura social, al desarrollo cultural y a la recuperación lingüística y de la conciencia social.

	La Participación Social Activa es un concepto directamente vinculado con el de ciudadanía, y esta con el ejercicio de los derechos políticos, económicos, sociales y culturales que toda estructura social denominada democrática debe asegurar al conjunto de su población.

	El conjunto de derechos básicos que permiten el ejercicio de la participación activa de la sociedad en las decisiones colectivas que afectan a sus condiciones de vida han sido reconocidos en diversas convenciones internacionales. Por ello, en primer lugar recordaremos las convenciones que apuestan por estos derechos para poder observar el largo camino que queda por recorrer para que lo aceptado en el papel por la mayoría de los Estados del mundo sea puesto en práctica. La aplicación de los acuerdos con un fuerte componente social siempre requiere el establecimiento de mecanismos de seguimiento y control por parte del movimiento social activo de cada comunidad, puesto que estos acuerdos siempre corren el riesgo de quedarse en derechos formales sin una aplicación práctica coherente y sistemática. Además, en el caso de las Naciones sin Estado, como es la nuestra, el riesgo es mucho mayor al no disponer de capacidad de decisión propia el algunos de los asuntos fundamentales de la organización social, económica, política y cultural.

	Además, no debemos olvidar las barreras de género que estructuran las desigualdades existentes entre mujeres y hombres, es decir, las relaciones de poder y orden social que limitan el acceso de las mujeres a la esfera pública, consideramos fundamental hacer hincapié en la necesidad de superarlas para poder estructurar un colectivo social en el que tanto mujeres como hombres cuenten con las mismas posibilidades de participar activamente en la articulación de relaciones más igualitarias y equitativas, donde las relaciones de género, clase, edad, origen y orientación sexual no constituyan un obstáculo para una gran mayoría social.

	Así, consideramos que la Participación Social Activa requiere de una ciudadanía con derechos económicos plenos. Esta ciudadanía económica es un concepto que vincula las connotaciones de sujeto de derechos civiles y políticos, originarios del término ciudadanía, y los derechos sociales y económicos que han complementado a los primeros.

	Los derechos sociales y económicos que dan lugar a la ciudadanía están directamente relacionados con el derecho a recibir una educación que potencie nuestras capacidades, a una vivienda y un medio ambiente que nos permita vivir con calidad, a un trabajo remunerado que posibilite la autonomía financiera, una calidad en el empleo que permita desarrollar nuestro potencial personal, una seguridad social pública que garantice el disfrute de la salud, el ocio y el descanso, y, en suma, una estructura social que se preocupe por asegurar que estos derechos sean efectivos en las diferentes etapas de la vida y se adapten a las necesidades de las mujeres y hombres de la comunidad, contribuyendo a superar los obstáculos discriminatorios que puedan existir en el camino.

	Este conjunto de derechos están protegidos internacionalmente, puesto que junto con el Pacto Internacional de los Derechos Políticos y Civiles, la ONU adoptó en 1966 un Pacto Internacional de los Derechos Económicos, Sociales y Culturales (DESC), que entró en vigor en 1976 y que recoge los derechos de todas personas en el marco de la ciudadanía económica. Se considera entonces que si no se garantizan los derechos económicos, sociales y culturales, los derechos civiles y políticos no podrán ser respetados ni protegidos.

	En la Conferencia Mundial de Derechos Humanos de Viena (1993) se declaró, precisamente, la indivisibilidad, interconexión e interdependencia de todos los Derechos Humanos. La comunidad internacional se comprometió allí a no desmembrar la universalidad de estos derechos, y en 1996 se creó un órgano encargado de controlar las obligaciones de los estados firmantes (Comité de DESC). Todavía, sin embargo, no se han implementado mecanismos efectivos de exigibilidad y seguimiento de estos acuerdos. Esto debilita los pactos firmados, para cuyo cumplimiento el papel de los movimientos sociales es fundamental.

	Asimismo, en las diferentes conferencias internacionales de la ONU sobre la mujer organizadas desde 1975, y especialmente en la última, celebrada en Pekín en 1995, se presta especial atención a las actividades económicas como un factor central en la calidad de vida y en la posición que ocupan las personas en la sociedad. Se hace en estos acuerdos un hincapié especial en la situación de las mujeres, ya que el grado de acceso de las mujeres y los hombres a las estructuras económicas y las respectivas oportunidades de influir y participar en las decisiones colectivas son considerablemente diferentes. “En la mayor parte del mundo es escasa o nula la presencia de las mujeres en los diversos niveles de adopción de decisiones económicas, incluida la formulación de las políticas financieras, monetarias, comerciales y de otra índole, así como los sistemas fiscales y los regímenes salariales, etc. La evolución real de las estructuras y políticas económicas incide directamente en el acceso de las mujeres y los hombres a los recursos económicos, en su poder económico, y por ende, en su situación recíproca en el plano individual y familiar, así como en la sociedad en su conjunto” (Naciones Unidas, 1995).

	De este modo, la ciudadanía se expresa como el ejercicio personal y social de los derechos políticos, sociales, culturales y económicos en un marco de corresponsabilidad, que debe permitir crear y re-crear los vínculos de pertenencia a la unidad de convivencia elegida libremente, a la comunidad y a una estructura política, en un momento histórico determinado. No obstante, el ejercicio de la ciudadanía está matizado por los sesgos de género sobre los que se construyen los modelos políticos de convivencia social en los que participamos. Por ello, es imprescindible tener en cuenta las vivencias de las mujeres a la hora de estructurar los contenidos prácticos de la ciudadanía y con ella de las posibilidades de participación social activa de las mismas.

	En este ámbito, un instrumento muy interesante a desarrollar en el camino hacia una sociedad más corresponsable con las necesidades sociales y las de colectivos específicos consiste en la puesta en práctica de procesos presupuestarios participativos y con perspectiva de género.

	Como sabemos, el presupuesto público es uno de los principales instrumentos con los que cuentan las administraciones públicas para ordenar sus prioridades en la actividad pública. Por ello, el que los movimientos sociales puedan participar en el diseño de estas prioridades y en la configuración del peso relativo de las políticas públicas a financiar por las administraciones, es un elemento fundamental para superar las carencias de un sistema de representación en el que la clase política convencional entiende que se le da un cheque en blanco cada cuatro años, sin considerar necesaria la realización periódica de consultas y contraste de las medidas concretas a implementar a lo largo de la legislatura. Los procesos puestos en práctica, en este sentido, principalmente en Latinoamérica, reflejan la complejidad de estos procesos, pero a su vez sus potencialidades para que la denominada “democracia” vaya avanzando hacia un “gobierno del pueblo” de forma efectiva.

	La voluntad política y la transparencia en el quehacer público son dos condiciones que resultan a menudo citadas por los propios políticos como bases necesarias, diríamos incluso que imprescindibles, para poder realizar un proyecto de análisis de presupuestos. Pero cuando los grupos sociales en sus diferentes manifestaciones se implican directamente en el control de las finanzas públicas y manifiestan su voluntad de contribuir en la actividad pública por medio de sus propuestas y evaluación de las políticas públicas, la actitud real, democrática o dictatorial, de la Administración ante ellas va a ser fundamental.

	La Participación Social Activa se vuelve imprescindible si se quiere avanzar hacia la construcción de una democracia en la que la participación social sea un elemento básico a favor del bienestar de la comunidad.

	Hoy, más que nunca, en necesaria una participación social organizada en redes, que partiendo desde el entorno más próximo, se vayan articulando con las redes de los entornos subyacentes, hacia lo local, provincial, nacional, hasta alcanzar entornos más amplios.

	 

	 

	 

	4. La calidad de vida

	Entendiendo como calidad de vida que no es más rico quién más tiene sino el que menos necesita. Por tanto el poder adquisitivo de la población, o renta per cápita, debe dejar paso a otros indicadores que sean capaces de reflejar mejor el desarrollo humano. Desarrollo medido en calidad medioambiental, de la educación, de sanidad, de integración cultural, de acceso al uso de una vivienda y de cobertura de las necesidades psíquico-afectivas.

	Desde aquí hay que reflexionar sobre la necesidad de “decrecimiento sostenido” de la economía actual y en concreto del PIB como su mayor exponente.

	El Producto Interior Bruto (PIB) es un indicador monetario que acaba reflejando todo lo que es negociado en el mercado. Pero cuanto más insegura es una sociedad desarrollada más gasta en defensa, protección interior, y esto incrementa el PIB, o cuanto más enfermos haya en esa sociedad consume más elementos farmacológicos y esto eleva el PIB. La calidad de vida, la felicidad y el PIB no tienen por qué seguir la misma dirección, y por suerte la realidad nos demuestra que pocas veces lo hacen; la mirada limpia y la sonrisa salida del corazón que encontramos en países con muy bajo PIB se escapó hace tiempo del G-8.

	Ya en 1968, en un discurso de su campaña electoral R. Kennedy dejó claro que el PIB puede ser un medidor del nivel de destrucción. Poco caso se hizo a este discurso cuando 40 años después lo que él apuntaba como elementos de destrucción que hacían crecer el PIB se han llevado a su máximo nivel de desarrollo, y ante la crisis económica actual la preocupación central ha sido solo volver a llevar la producción a esos niveles para mantener un crecimiento imparable del PIB.

	“Nuestro PIB tiene en cuenta en sus cálculos producciones que contaminan, pero no la contaminación atmosférica, incluye la publicidad del tabaco y las ambulancias que van a recoger los heridos de nuestras carreteras (no la seguridad de las mismas). Registra los costes de los sistemas de seguridad que instalamos para proteger nuestros hogares y las cárceles en las que encerramos a los que logran irrumpir en ellos. Conlleva la destrucción de nuestros bosques de secuoyas y su sustitución por urbanizaciones caóticas y descontroladas. Incluye la producción de napalm, armas nucleares y vehículos blindados que utiliza nuestra policía antidisturbios para reprimir las manifestaciones de descontento social. Recoge la producción de los programas de televisión que ensalzan la violencia con el fin de vender juguetes bélicos a los niños. En cambio el PIB ni refleja la salud de nuestros hijos, la calidad de nuestra educación ni el grado de diversión de nuestros juegos. No mide la belleza de nuestra poesía ni la solidez de nuestros matrimonios. No se preocupa en valorar la calidad de nuestros debates políticos ni la integridad ética de nuestros representantes. No toma en consideración nuestro valor, sabiduría o cultura. Nada dice de la compasión ni de la dedicación a nuestro pueblo. En una palabra el PIB lo mide todo excepto lo que hace que valga la pena vivir la vida”.115

	En este sentido hay que recordar lo que ya hemos señalado, que en el momento actual existen múltiples factores que en Euskal Herria están llevando a una degradación continuada de la calidad de vida, a pesar de su elevado nivel de PIB.

	Una nueva concepción de desarrollo debe hacer frente a los actuales modelos de crecimiento económico a ultranza, con su inevitable secuela de impactos ambientales (degradación de ecosistemas, agotamiento de recursos...) y sociales (paro, marginación, dualización, guerras...). Para ello, es imprescindible “lograr un cambio en los procesos actuales de desarrollo y, sobre todo, en el concepto que hasta ahora se tiene de la economía, estableciendo unas nuevas pautas de actuación a nivel internacional y un nuevo modelo de desarrollo que, superando las desigualdades Norte-Sur, hagan posible un mundo ecológicamente viable y socialmente justo” (Conferencia de Río, 1991).

	En este sentido, se utiliza también el concepto de “Desarrollo Humano”, que abarca un nuevo método de medir el nivel de desarrollo y pone el énfasis en el desarrollo de las capacidades —tales como un mejor estado de salud, conocimientos y destrezas- y en las oportunidades de aplicar dichas capacidades por parte de los sujetos del desarrollo económico.

	Este concepto fue desarrollado por el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (ONUD) en 1990, que lo define como

	“un proceso en el cual se amplían las oportunidades del ser humano. En principio, estas oportunidades pueden ser infinitas y cambiar con el tiempo. Sin embargo, a todos los niveles de desarrollo, las tres más esenciales son disfrutar de una vida prolongada y saludable, adquirir conocimientos, y tener acceso a los recursos necesarios para lograr un nivel de vida decente. Si no se poseen estas oportunidades esenciales, muchas otras alternativas continuarán siendo inaccesibles. Pero el desarrollo humano no termina ahí. Otras oportunidades, altamente valoradas por muchas personas, van desde la libertad política, económica y social, hasta la posibilidad de ser creativo y productivo, respetarse a sí mismo y disfrutar de la garantía de Derechos Humanos. El desarrollo humano tiene, por lo tanto, dos aspectos: la formación de las capacidades humanas y el uso que la gente hace de las capacidades adquiridas para el descanso, la producción o las actividades culturales, sociales y políticas. Si el desarrollo humano no consigue equilibrar estos dos aspectos, puede generarse una considerable frustración humana.

	Según este concepto de desarrollo humano, es obvio que el ingreso (renta) es solo una de las oportunidades que la gente desearía tener, aunque ciertamente muy importante. Pero la vida no se reduce solo a eso. Por lo tanto, el desarrollo debe abarcar más que la expansión de la riqueza y los ingresos. Su objetivo principal debe ser el ser humano” (PNUD, 1990).

	Un cambio de estas características supone buscar y materializar un modelo económico que prime la utilización racional y armónica de los recursos propios disponibles, humanos y naturales, para satisfacer las necesidades individuales y colectivas de los y las miembros de una colectividad que se desarrolla integrada en su territorio, sin comprometer la capacidad de las generaciones futuras para hacerse cargo de sus propias necesidades. Este es el desarrollo que deseamos para Euskal Herria y que puede ser sustentado en los pilares que estamos exponiendo.

	Para que una sociedad sea realmente sostenible hace falta que lo sea tanto en el plano físico (utilización sostenible de los recursos) como en el plano social (superadora de desigualdades sociales y territoriales). No puede haber sustentabilidad sin equidad.

	Quienes hoy, desde las estructuras del poder establecido, hablan de “desarrollo sostenible” no están verdaderamente por la labor de superar las desigualdades sociales existentes, ya que evidentemente, en una sociedad sostenible y justa no dispondrían de los privilegios que la función actual de la economía les confiere. Por eso, a pesar de su “apuesta” por “lo sostenible” siguen mitificando los aumentos de las cifras macroeconómicas olvidándose de la realidad social.

	Una sociedad que realmente es sostenible da prioridad al desarrollo frente al crecimiento, a lo cualitativo (calidad de vida) frente a lo cuantitativo (nivel de vida), a la solidaridad frente a la competitividad; busca la superación de las dualidades territoriales, sociales y económicas; busca la flexibilidad, la diversidad de pueblos y culturas, el sentido más integrador de la democracia, suficiencia, justicia, equidad, comunidad y descentralización como altos valores sociales.

	 

	 

	 

	5. La solidaridad entre distintos espacios económicos y solidaridad con las generaciones futuras

	 

	Solidaridad que debe transformarse en una reorganización de los hábitos de consumo, más dependiente de nuestros propios recursos, que no hipoteque el uso futuro de recursos naturales básicos como el agua, el aire o el suelo y propugnando unas relaciones comerciales internacionales basadas en el justo precio y no en los precios impuestos por el abuso de poder de las multinacionales.

	El Socialismo Identitario debe conducir a un cambio radical en la gestión, producción y utilización de los recursos disponibles, modificando el estilo de vida actual y sustituyendo el consumismo imperante por un consumo racional e inteligente. Ello requiere, como hemos venido afirmando reiteradamente, una transformación radical en las relaciones económicas y sociales, caracterizada por un control social de los medios y formas de producción, por la democracia económica, por la cogestión y la participación.

	Solamente desde la reordenación del consumo,116 consciente y en la medida de lo posible autosuficiente, se puede empezar a corregir el impacto de nuestra huella ecológica sobre otros pueblos. Ceder la autonomía alimentaria solo nos sitúa en un plano de indefensión total ante la política de las multinacionales de la alimentación, que se están concentrando cada vez en menos manos y que están especulando con el derecho básico de la comida; si no que nos priva de la gestión de nuestra salud. En este aspecto el desarrollo de los productos modificados genéticamente, el aumento de la contaminación como consecuencia del transporte masivo de los alimentos, el dar la espalda a las posibilidades de sanación de nuestro herbolario tradicional para entregarnos a la rapiña de las farmacéuticas, son solo los ejemplos más palpables.

	El consumo irresponsable ha contribuido especialmente a la degradación del medio ambiente, incluido el ser humano, porque el crecimiento de la producción para satisfacer el consumismo de una parte de la humanidad se ha apoyado en una concepción de la economía y de la tecnología que han marginado los factores ambientales y los derechos sociales de la gran mayoría de la población, dando a los conceptos Norte y Sur un significado social, y no solo geográfico.

	La economía convencional ha dado a los recursos naturales el mismo tratamiento que a cualquier mercancía que se incorpora al mercado, sin tomar en consideración el nivel cualitativo netamente superior de los recursos, derivado no solo de su presencia limitada, sino de las implicaciones ambientales de su utilización.

	Un modelo de desarrollo de estas características implica partir de los límites que impone la biosfera para la actividad económica, de modo que los sistemas socioeconómicos han de ser permanentemente reproducibles sin deterioro irreversible de los ecosistemas sobre los que se apoyan. Existen criterios operativos que orientan las actuaciones en dicha dirección: a) tratar de reducir a cero las intervenciones acumulativas (emisión permanente de tóxicos no biodegradables...) y los daños irreversibles; b) buscar que la tasa de recolección sea equivalente a la tasa de regeneración (recoger leña sin talar árboles...); c) igualar las tasas de emisión de residuos a la capacidad de asimilación de los ecosistemas.

	Este tipo de principios operativos se pueden traducir en objetivos prácticos de las políticas públicas: a) reorientando el consumo energético hacia las energías renovables y reduciendo la dependencia respecto a los fósiles; b) reestructurando el sistema productivo hacia líneas de “producción limpia” que minimicen el consumo de recursos naturales y la emisión de contaminantes y que “encadenen” las actividades de forma que se optimice el uso de los residuos; c) buscando la eficiencia mediante el empleo de las técnicas que minimicen el consumo de energía y materias primas.

	Las políticas de reducción en el consumo, eficiencia y desarrollo de energías alternativas son prioritarias. Sin embargo, no conviene desarrollar grandes macroproyectos (por ejemplo, en el caso de los parque eólicos) que pongan en peligro nuestro ya degradado ecosistema natural y que solo favorecen la implantación de grandes oligopolios. Lo correcto será desarrollar proyectos de escala adecuada (no basados en criterios de eficacia mercantil),117 más acordes con el ecosistema y que simultáneamente satisfagan las necesidades de los pueblos con la colaboración de dichos pueblos en su puesta en marcha y gestión.

	Una economía equilibrada será en buena medida una economía autocentrada, que prime sobre todo la demanda interna. La búsqueda de las interrelaciones productivas dentro del territorio es compatible con la apertura a los mercados internacionales, pero no de una forma permanentemente subordinada a las exigencias de la dinámica económica de las multinacionales.

	Todo ello nos lleva a apostar por la solidaridad con los pueblos, creando un nuevo orden político internacional donde todos los pueblos, grandes y pequeños, tengan las mismas posibilidades de desarrollo económico, social, político, cultural y lingüístico, fomentando sociedades que se asienten sobre la representación y progresivamente sobre la participación, asegurando los derechos de las minorías y de las personas.

	El internacionalismo y la solidaridad de los pueblos debe empezar dentro de las propias fronteras. Los avances de cualquier pueblo dentro de un sistema económico más social serán la mejor aportación solidaria que se puede ofrecer hoy en el Planeta, porque significará un faro de orientación en la selva darwiniana actual.

	De la oscura Edad Media en que se deificó la religión utilizada para sojuzgar las voluntades, se salió dándole de nuevo a la persona su verdadera dimensión, y no fue más que esta nueva dimensión de humanidad la que trajo el “renacimiento” de los pueblos. Hoy el dios es la tecnología, el productivismo y el consumismo, la historia nos enseña el camino, hay que retomar al ser humano como nuevo centro y medida. Al ser humano en su dimensión histórica, cultural y nacional, integrado con su entorno y respetuoso con las muy diversas partes de la humanidad, sin competitividad, sin aplastamiento de sexo, ni cultural, no económico a través del consumismo y del productivismo.

	 

	
CAPÍTULO X. LOS RECURSOS DE EUSKAL HERRIA PARA HACER FRENTE A SU INDEPENDENCIA

	 

	 

	Ven, salgamos a coger los frutos,

	Para llevarlos en canastos llenos al patio.

	Ven, porque la tierra da sin preguntar quien es el dueño. 

	Ven, toma lo tuyo porque la tierra es madre de todos. 

	LIBRO DE LOS VEDAS

	 

	PARA DESARROLLAR LA APUESTA ESTRATÉGICA que nos permita la independencia económica para poner en marcha un nuevo modelo, más justo y solidario que el que actualmente sufrimos, partimos de que la viabilidad socio- económica de nuestro proyecto es consecuencia de la dimensión reducida de Euskal Herria, su buena situación geográfica y la suficiencia de recursos humanos, económicos y financieros.

	 

	1) Cualquier proyecto necesitará como punto de partida previo volver a plantear el consenso en la profundización real y reforzamiento de la democracia en lo político y en lo económico.

	 

	El derecho comparado muestra la posible viabilidad económica de un proyecto nacional y solidario. Aproximadamente la cuarta parte de los más de 200 Estados miembros de la ONU tienen una dimensión más reducida que Euskal Herria y recursos más escasos. Los 20.657 Km. de extensión y una población de 3.089.600 habitantes, configuran una comunidad política natural que evidencia una dimensión apropiada para aplicar un modelo socioeconómico progresista y moderno.

	 

	2) En la actualidad, dentro de la Teoría Económica, han adquirido especial relevancia las llamadas economías de localización detectadas en los sistemas productivos locales y catalogadas como uno de los principales factores de desarrollo regional.

	 

	El territorio y sus habitantes, no es solo un marco de la economía, sino un recurso económico en sí mismo. En este sentido es la especificidad de territorio la que permite a la tecnología cruzarse con una determinada cultura y hacerse específica a partir de la aportación cultural propia; permite a las empresas encontrar un ambiente específico que puede traducirse como un bien intangible que refuerce el proceso productivo; y permite la identificación social de sus habitantes con un proceso económico consensuado del que se saben partícipes.

	 

	3) La situación geográfica de Euskal Herria en una altitud óptima del ecuador, desarrolla un clima benigno propicio para la utilización de recursos naturales: recursos de energías renovables, agrarios, ganaderos, forestales o pesqueros, recursos variados y equilibrados por el contraste de sus diversas zonas (la montaña, la llanura y las riberas marítimas y fluviales).

	 

	Con una franja costera de 200 kilómetros, con recursos hídricos suficientes, y amplias posibilidades de obtención de energías naturales, Euskal Herria forma una comunidad económica natural viable en sí misma. Presenta un espacio socioeconómico integrado, donde cada una de sus actuales divisiones administrativas: la CAPV, Nafarroa e Iparralde, se complementan económicamente.

	 

	4) La existencia de un capital humano infrautilizado. El reparto del empleo se muestra como el déficit estructural y diferenciada más importante a solucionar para dinamizar y movilizar los recursos humanos infrautilizados. Máxime cuando estos se centran en mayor nivel en menores de 30 años, franja de edad que encierra el mayor potencial de creatividad dentro del ciclo vital.

	 

	La probabilidad que tienen los jóvenes de Euskal Herria de encontrar empleo digno, no precario tras finalizar sus estudios en Euskal Herria es mucho más baja que en la Eurozona. Esto contrasta con el hecho de que el número de horas medio trabajado por asalariado al año es muy superior al de la Eurozona.

	La expansión del número de personas empleadas (no paradas o subempleadas como sucede ahora), confluiría, además, con la preparación formativa de nuestra población, la conjunción de estas dos variables hacen presumir que el reparto del trabajo no va ha suponer en absoluto una bajada de la productividad, ya que el factor “del intangible humano” inyectado a la economía está dejándose de valorar por los “economistas monetaristas”.

	 

	5) Respecto a la recaudación impositiva118 por tributos directos, indirectos y cotizaciones sociales Hego Euskal Herria está muy por debajo de la media de la Unión Europea,119 con una presión fiscal (porcentaje de Recaudación / PIB) de 9,3 puntos por debajo (UE-27 40,5%,120 Nafarroa 29,8%, CAPV 31,6%, Hego Euskal Herria 31,2%, datos año 2008)121. Por el contrario, Iparralde sujeta al sistema tributario general francés está por encima de la media de la Unión Europea, situándose en 44,6%.

	 

	El déficit existente en presión fiscal es tan importante que la recaudación puede aumentar un más de la mitad si la presión fiscal de Hego Euskal Herria fuese igual a la media de la Unión Europea. Así, aplicando esta diferencia efectiva de presión fiscal en los tributos concertados (descontada la presión fiscal sobre las cotizaciones sociales), sobre la recaudación real de 2008, podrían haberse recaudado 8.150 millones de euros más con la presión fiscal media de la Unión Europea (2.060 millones en Nafarroa y 6.090 millones de CAPV).

	Llama la atención el hecho de que, hasta en el Estado español —con una presión fiscal del 33,9% del PIB, se sitúe 2,7 puntos por encima de la presión fiscal de Hego Euskal Herria.

	 

	 

	 

	
		
				Presión Fiscal Total de Impuestos (Indirectos, Directos
y Contribuciones Sociales) (%PIB). Unión Europea 2008

		

		
				 

				PRESIÓN FISCAL TOTAL

				PRESIÓN FISCAL POR TRIBUTOS

				CONTRIBUCIONES SOCIALES

		

		
				DINAMARCA

				49

				38

				11

		

		
				SUECIA

				47,9

				35,7

				12,2

		

		
				BÉLGICA

				46,5

				32,9

				13,6

		

		
				ESTADO FRANCÉS

				44,6

				28,3

				16,3

		

		
				AUSTRIA

				44,4

				30,2

				14,2

		

		
				FINLANDIA

				43,2

				31,3

				11,9

		

		
				ITALIA

				43,1

				30,1

				13

		

		
				ALEMANIA

				40,6

				25,4

				15,2

		

		
				UE-27

				40,5

				28,1

				12,4

		

		
				PAÍSES BAJOS

				39,8

				26,3

				13,5

		

		
				REINO UNIDO

				38,9

				32,2

				6,7

		

		
				PORTUGAL

				37,7

				26

				11,7

		

		
				LUXEMBURGO

				36,5

				26,3

				10,2

		

		
				GRECIA

				35,1

				23,4

				11,7

		

		
				ESTADO ESPAÑOL

				33,9

				21,7

				12,2

		

		
				CAPV

				31,6

				20,3

				11,3

		

		
				HEGO EUSKAL HERRIA

				31,2

				19,9

				11,3

		

		
				IRLANDA

				30,8

				25,9

				4,9

		

		
				NAFARROA

				29,8

				18,5

				11,3

		

	

	Fuente: Eurostat, Eustat, Gobierno Vasco, IEN, Gobierno de Navarra, TGSS

	 

	Si a lo anterior se le añade, por una parte, el importe no recaudado por utilización de “vacaciones o gastos fiscales”, presupuestados para el año 2010 en 7.295,187 millones de euros en Hego Euskal Herria y, por otra parte, el fraude fiscal estimado en más de 10.000 millones de euros (lo que supera el 70% de lo verdaderamente recaudado), nos damos cuenta de que recaudar más no significa obligatoriamente subir los impuestos, sino luchar contra el fraude fiscal y promover la equidad haciendo efectivo el principio de que “a igualdad de rentas igualdad de impuestos”.

	Acotando el fraude de ley en materia fiscal y persiguiendo realmente la ocultación de rentas que se da tanto en impuestos como en cotizaciones sociales, alcanzaríamos niveles de presión fiscal más acordes a la media de la Unión Europea, sin necesidad de subidas impositivas. Por el contrario, si se erradicara en su totalidad el fraude fiscal, la presión global podría llegar a ser incluso superior a la media de la Unión Europea, con lo cual hasta sería posible, incluso, una bajada de tipos impositivos.

	Un control del fraude no solamente supondría una mayor recaudación, sino que también liberaría una importante partida del gasto público. Ya que los defraudadores, al ocultar rentas, se benefician en mayor medida de gastos y prestaciones sociales.

	 

	6) Además de los importantes recursos fiscales que se pueden movilizar para hacer frente a un nuevo modelo socioeconómico, no debemos olvidar los recursos financieros y naturales con los que cuenta Euskal Herria.

	 

	A final de 2007 en Hego Euskal Herria los depósitos privados en entidades bancarias (bancos, cajas de ahorro y cooperativas de crédito) alcanzaban casi los 75.000 millones de euros (59.838 en la CAPV y 14.912,5 en Nafarroa), sin contar los fondos depositados en compañías de seguros y entidades de Inversión Colectiva que se hallan al margen de las entidades crediticias citadas. Solamente los fondos de Entidades de Previsión Social Voluntaria (EPSV) superaron en 2007 en la CAPV el 25% del PIB. Un modelo económico diferente podría dar cabida en su construcción a este ahorro popular, movilizándolo de forma productiva, no especulativa, a través de entidades financieras públicas controladas socialmente.

	 

	7) Por último, existe una importante partida de recursos económicos de carácter público, que se están transfiriendo año tras año a Madrid, por el contrato de sumisión económica, o alquiler de Hego Euskal Herria que suponen el Convenio y Concierto Económico.

	 

	Entre 2000 y 2004 los flujos económicos netos hacia Madrid (ingresos menos pagos) ascendieron a 2,4 billones de pesetas (14.424,1 millones de euros). Desde estos números se puede entender que Hego Euskal Herria sea tan especial “para la unidad de España”.

	La viabilidad del modelo económico desarrollado estaría garantizada por las potencialidades humanas, naturales y financieras que se acaban de perfilar. Su puesta en práctica solo requiere una voluntad política y social. Ya que incluso en un marco presupuestario como el actual y sin variación de ningún otro eje se pueden hacer cosas muy diversas, como por ejemplo pagar la factura que nos corresponde por el armamento que la OTAN “prueba” donde y cuando quiere (Hego Euskal Herria paga un 7,84% del coste correspondiente al Estado español, careciendo de datos en el caso de Iparralde) o destinar ese dinero a repartir el trabajo, o a desarrollar el salario social. En definitiva, los gestores de los presupuestos públicos actuales han optado por una forma de distribución del gasto donde la tendencia es un detrimento constante del gasto social.

	Una reorganización del gasto público, por sí misma sería ya suficiente para responder a una parte del modelo económico que propugnamos. Dentro de las propias coordenadas actuales en la Unión Europea, y en especial en la Eurozona, el gasto social es muy superior al destinado en Hego Euskal Herria, habiéndose ampliado las diferencias en los últimos 15 años. Por tanto, la puesta en práctica de nuestro modelo sería no solo deseable, sino necesario para la llamada convergencia social entre los pueblos de Europa, lo que en el proyecto vigente solo es una declaración de intenciones.

	En resumen, la infraestructura física de Euskal Herria y sus importantes recursos humanos, fiscales y financieros debidamente canalizados, garantizar la viabilidad del proyecto independentista y socialista vasco.

	La pregunta clave es: ¿tiene Euskal Herria el nuevo sujeto social que, como Ulises, se tape con cera los oídos contra los cantos de sirena del capitalismo, y pueda enderezar la quilla del barco hacia esta construcción colectiva?

	A pesar de que hay muy buenos marineros en alejadas mazmorras, este es un pueblo de arrantzales que exploró tierras y mares, ¿no podrá explorar hoy esta posibilidad que deviene necesaria porque en ella está nuestra superviviencia?

	Confiamos en las mujeres y hombres que anónimamente viven, trabajan, y se esfuerzan por transmitir a sus descendientes una Euskal Herria libre y socialista, no patriarcal, euskaldun, respirando con Amalur y repartiendo sus frutos como el sol se reparte en el verano.

	Creemos en Euskal Herria.

	 

	“ No implore yo con temor al poderoso,

	sino que saque de mí el valor para conquistar mi libertad” 

	GHANDI
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Notas

		[←1]
	 Castells, M.: La Era de la Información, Economía, sociedad y cultura. Alianza, Madrid 1996.







	[←2]
	 Held, D. y McGrew, A.: Globalización/Antiglobalización. Sobre la construcción del Orden Mundial, Paidós, Barcelona, 2003.







	[←3]
	 Sen, A.K. Y Schwartz, P.: Nuevo examen de la desigualdad. Alianza, Madrid, 2004.







	[←4]
	 “Entiendo por culturalismos la afirmación según la cual las culturas son realidades transhistóricas basadas en diversos valores inconmensurables y permanentes. No hay nada en la historia real de los pueblos que verifique esta aberración a priori”. Amin, S.: El virus liberal: la guerra permanente y la norteamericanización del mundo. Epílogo, Editorial Hacer, Barcelona, 2007.







	[←5]
	 Es una lucha diseñada y fuertemente estructurada de los de arriba contra los de abajo. Ocultándose tras la negación de la existencia de clases en los países modernos la clase dominante ha realizado desde 1980 una fuerte ofensiva, con escaso reconocimiento y respuesta de la clase trabajadora.







	[←6]
	 Gouverneur, J.: Una introducción al análisis económico marxista en el capìtalismo contemporáneo, Louvaine-La-Neuve, diffusion universitaire Ciaco, 2005.







	[←7]
	 Existe un consenso generalizado en clasificar los sistemas sociales que se han desarrollado a lo largo de la historia en cinco grandes grupos: sistemas comunales primitivos, esclavitud, sistemas de castas, sistemas estamentales o feudales, y sistemas de clases.







	[←8]
	 Kerbo, H.R.: Estratificación Social y Desigualdad, McGraw-Hill/Interamericana de Espaá, S.A.U., Madrid, 2003.







	[←9]
	 Un paradigma es una imagen básica del objeto de una ciencia. Sirve para definir qué es lo que debe estudiarse, qué cuestiones deben de plantearse, cómo deben formularse y qué reglas deben seguirse para interpretar las respuestas obtenidas. Desde el trabajo pionero de Thomas Kuhn (1962), toda una serie de trabajos han venido demostrando la relación entre la ideología de una sociedad y sus paradigmas tanto en las ciencias físicas como sociales.







	[←10]
	 Este punto se trata de forma específica en el Capítulo IV.







	[←11]
	 Dar dinero público a la banca, subvencionar los EREs a los empresarios es necesario y bueno porque así volverán a poner en marcha su máquina de acumulación de capital y darnos a los trabajadores parte de ese dinero (con intereses, o a cambio de pésimas condiciones laborales).







	[←12]
	 Sartori, G.: Homo videns: la sociedad teledirigida, Suma de Letras, Madrid, 2005.







	[←13]
	 Barandiaran Irastorza, X.: Estudio sobre el envejecimiento de la población vasca y sus consecuencias económicas y sociales desde el punto de vista de la transformación de valores: la sociedad fragmentada, Ediciones Deusto, Deusto, 2005.







	[←14]
	 La dinámica del mercado total y su esencia denominadora y excluyente son contrarias, por naturaleza, a la promoción de la diversidad expresiva, cognoscitiva y valorativa. El mercado crea la falsa imagen de pluralidad incondicionada cuando lo que realmente existe es una homogeneización de los actos de expresión, conocimiento y valoración.







	[←15]
	 Idem. Nota 13.







	[←16]
	 Bangalore (India) se convirtió, hace una década, en uno de los centros de programación y diseño informático de mayor nivel mundial, con el mayor índice de empresas multinacionales que emplean fuerza subcontratada. Compañías como Luftansa o Swyissair, transfirieron allí su contabilidad hace más de 10 años. Otra larga lista de empresas como Microsoft, Siemens, IBM, Motorola, Digital, Fujitsu, Olivetti, Bull, Hewlett Packard, Texas Instruments, montaban allí su centro de elaboración de programas.







	[←17]
	 Hinkelammert, F.J.: Crítica de la razón utópica, Editorial Desclée de Brouwer, Deusto, 2002.







	[←18]
	 Este punto sobre la alienación es deudor de la aportación de Xabier Zabala (“Bisintxo”) y de Iñaki Gil de San Vicente.







	[←19]
	 “Compulsión: noción que hace referencia a la conducta de un sujeto que se siente impulsado por una fuerza exterior, a pensar cierta idea o a ejecutar cierta acción, a riesgo de sentir una intensa angustia si aquello no fuera realizado” (Fedida, P.: Diccionario de Psicoanálisis, Alianza Editorial, Madrid, 1979).







	[←20]
	 El término “burguesía” ha quedado relegado al marxismo, y en cualquier caso tendría que ser analizado para poderlo actualizar desde los parámetros actuales de relaciones económicas, sociológicas y psicológicas. Aquí se utiliza para respetar el sentido que le dan las fuentes citadas.







	[←21]
	 Si con 24.000€ anuales compramos viviendas de 240.000€, nos endeudamos en el 1.000%.







	[←22]
	 Aunque las luchas obreras so anteriores y quedan documentadas nítidamente desde inicios de 1880, el nacimiento de la gran industria supuso “una precipitación violenta y desmesurada” de la jornada de trabajo. La clase obrera, tras el aturdimiento inicial “comenzó su resistencia”. Marx nos cuenta con especial detalle la lucha relacionada con la jornada laboral entre 1802 y 1866. El luddismo, el cartismo, los mítines contra el trabajo nocturno o contra la abolición de la ley de las diez horas, son algunos de los movimientos y episodios que resuenan en El Capital y nos muestran la iniciativa obrera frente a las estrategias patronales.







	[←23]
	 Peet, R.: Relations of Production and the relocation of USA Manufacturing Industry since 1960, Clark University Press, Worcester, 1983.







	[←24]
	 Bronfrenbrenner, K.: The American Labor Movement and the Resurgence in Union Organizing, Cornell University Press, Ithaca, 2000.







	[←25]
	 Existen múltiples modelos económicos dedicados a estudiar la relación directa entre nivel de desempleo, o tasa de paro, y nivel de salarios en un entorno económico. Cuanto mayor es el desempleo, menos exigentes son los trabajadores en activo en la defensa de sus convenios laborales y en especial en la demanda de mejoras salariales. Por tanto, en una situación sostenida de tasas de desempleo significativas los salarios medios van descendiendo con la consiguiente pérdida del poder adquisitivo real de los trabajadores.







	[←26]
	 Ver el punto sobre la reconversión industrial, Capítulo V.







	[←27]
	 Diario Expansión (13-12-2004).







	[←28]
	 Encuentro entre los ministros de áreas sociales de la UE y la Unidad de Asuntos Sociales de la Comisión Europea el día 17 de octubre de 2009.







	[←29]
	 Intervención ante la Comisión Europea de Antonia Carparelli, Jefa de la Unidad de Asuntos Sociales de la Comisión Europea.







	[←30]
	 En la Unión Europea existe un 8% de trabajadores en esa condición, la cifra supera el 20% en Hego Euskal Herria donde el Salario Mínimo Interprofesional es casi un 40% inferior al Salario Medio Interprofesional medio de la Unión Europea. En el año 2010 el Salario Mínimo Interprofesional anual del Estado español, y por ende de Hego Euskal Herria asciende a 8.806€ anuales, casi la mitad del de Iparralde, que si sitúa en los 15.852€. Por dar algunas referencias señalamos que en Luxemburgo, el país con el Salario Mínimo Interprofesional más elevado se sitúa en los 19.700€ anuales, en Bélgica su valor es de 16.650€, en Irlanda 17.544€, o en los Países Bajos se sitúa en 16.584€.







	[←31]
	 No es una nacionalización de la banca como afirman, ya que nacionalizar significa pasar a titularidad pública, ser gestionado públicamente, cambiar las reglas de juego de los Consejos de Administración, no buscando la maximización de beneficios económicos, sino el mayor beneficio social, en definitiva legislar y regular un nuevo marco, cosa que no se hace, sino que además se delimita a que ante ampliaciones de capital de los bancos en apuros, los inversores privados tienen preferencia y el Sector Público comprará lo que estos no quieran. El Estado se hace inversor de basura, de burbujas vacías, los gestores siguen siendo los mismos que antes, con los mismos sueldos mensuales que superan el millón de euros, y los beneficios, cuando los haya, se reparten entre los accionistas. En 2008, por ejemplo, el Presidente del BBVA ha recibido un sueldo superior a los 20 millones de euros, excluidas las dietas, remuneraciones en especies, aportaciones a Planes de Jubilaciones de oro, etc.







	[←32]
	 De acuerdo a los datos de FACTSET, supera al Cac (3,7%), al Dax (3,3%), al FTSE (3,5%) en Europa y al Standard&Poor's 500 (2%) y al del Dow (2,6%).







	[←33]
	 VVAA.: La Euskal Herria ¿de quién?, IPES-Elkartzen, Bilbao, 2008.







	[←34]
	 Pérez Lara, A.: “La lucha 'sin clase' de la globalización”, en Revista Cuba Socialista, No 10, La Habana, 1998 y “El nuevo sujeto histórico ante los desafíos de la globalización” en Memorias del VIII Congreso de Antropología, Universidad Nacional de Bogotá, Bogotá, 1998







	[←35]
	 El Libro Blanco de la Gobernanza, elaborado por la Comisión Europea [documento Com. (2001) 428] se publicó en el Diario Oficial de la Unión Europea el 12 de octubre de 2001, desarrollándose a lo largo de la década. 
Tras ser elegido europarlamentario en junio de 2009, el ex-ministro del PSOE, López Aguilar, remarcó la necesidad de acuerdos conjuntos en la “gobernanza”.







	[←36]
	 El Príncipe de Maquiavelo, escrito en el siglo XVI, es la obra más conocida, pero existe toda una biblioteca sobre el tema cuyo objetivo es la perseverancia en el poder. En el siglo XXI la gobernabilidad, o “gobernanza” como término de moda, sigue siendo un elemento clave para el mantenimiento del poder del capitalismo y por tanto prioritario en todos los tratados recientes de la UE, y la profundización legislativa para su desarrollo.







	[←37]
	 Persuasión diseñada desde todo el sistema ideológico ya desarrollado y bajo la amenaza coercitiva del sistema represivo (sistema judicial, policial, etc.).







	[←38]
	 Vicens Navarro desarrolla en profundidad este tema con sus repercusiones actuales en la política económica y social en su obra El subdesarrollo económico y social de España, Anagrama, Barcelona, 2006.







	[←39]
	 A principio de la década de 1990 se liquidó el sistema público de pensiones y se privatizó desarrollando los Planes Privados de Pensiones. Su diseñador (apadrinado entre otros por el BBVA, La Caixa, Caja Madrid, Banco Santander y las fundaciones del Partido Popular) recorrió a lo largo de 1995-96 las cátedras y universidades de verano españolas, vendiendo las bondades del modelo, que rápidamente paso a ser incluido en programas de Máster en Economía, como modelo de excelencia.
 







	[←40]
	 Cabe decir que los experimentos neoliberales en los países de América Latina han necesitado de fuerte afluencia de capital exterior, que lejos de constituir soluciones reales, han destruido las industrias nacionales, han socavado la soberanía nacional, han incrementado la desigualdad social, han elevado los niveles de desempleo a límites explosivos y se han acrecentado el endeudamiento y las transferencias de capitales netos por concepto de pagos de intereses de la deuda.







	[←41]
	 La última huelga general del Estado español fue en diciembre de 1994, marcada como un solo día en la que los sindicatos UGT-CCOO necesitaban escenificar un rechazo, que no era real, a la nueva desregulación del mercado laboral, decreto por el que se bajaron las prestaciones y se alargaron los periodos de cotización. Euskal Herria a partir de dicha fecha ha vivido varias convocatorias de carácter político, no secundadas por el sindicalismo de ámbito estatal, y en algún caso ni por la mayoría sindical vasca, con seguimiento muy parcial. Mención aparte son las convocatorias del 21 de mayo de 2009 y la de 29 de junio de 2010, convocadas por el sindicalismo vasco ante la crisis, siendo hasta el momento las únicas huelgas generales convocadas en el Estado español.
La combatividad del pueblo griego está abriendo, a nivel europeo una nueva etapa en la lucha de clases cuyos resultados todavía es prematuro valorar.







	[←42]
	 Tenerlos bajo control significa una dura legislación de servicios mínimos, de preavisos no solo de huelga, sino de los propios agentes sociales que cada vez que realizan una manifestación deben de contar con la previa “autorización” administrativa, para que en consecuencia el aparato policial tome sus medidas para evitar el desmadre y los “efectos cívicos” de la concentración que debe de desarrollarse de forma “pacífica y democrática”. Las sanciones económicas y penales impuestas a quien incumple estas reglas, son el instrumento ampliamente desarrollado por la “gobernabilidad”.







	[←43]
	 Nos referimos a los conflictos griegos de 2009, los desarrollados en 2010 han quedado fuera de nuestro análisis, por haber finalizado y entregado el libro (salvo las correcciones finales) en octubre de 2009.







	[←44]
	 Desde las páginas de El Capital, se recorre la lucha de clases en Europa entre los siglos XVI-XIX, siendo una constante histórica la reorganización continua de los que ostentan el poder (feudal, comercial, financiero, etc.) para recomenzar nuevas formas de explotación de las personas (como campesinos, siervos, trabajadores de usar y tirar, etc.). Los campesinos alemanes, tras la revolución fracasada de 1521: “volvieron a ser siervos de la gleba”, y no solo ellos, sino los campesinos libres de Prusia, Silesia... En Francia tras la insurrección parisiense de 1848 “todas kas fracciones de las clase dominantes, terratenientes y capitalistas y librecambistas, gobierno y oposición (...) se unieron para salvar la propiedad, la religión, la familia, la sociedad”. Es cierto, en el seno de las clases dominantes también hay divisiones (como entre las clases dominadas), pero al final funciona la cláusula de salvaguardia.
Pero en esta lucha no hay que perder la noción del dominio básico. El Estado es un instrumento de la clase dominante, pero al mismo tiempo se encuentra envuelto en la contradicción de su enunciado como órgano donde reside la voluntad y el interés general de los ciudadanos. El Estado se convierte en un instrumento directo al servicio de la desposesión obrera y la acumulación de capital. Aún así, en el Estado también se expresa, aunque sea de forma marginal, la tensión de clase. El Estado se ve obligado a aparentar la neutralidad que invoca.







	[←45]
	 Existen honrosas excepciones, de las que en Euskal Herria tenemos ejemplos, pero son minoritarias, cuando no criminalizadas.







	[←46]
	 Todo este valor creado en la llamada “economía doméstica”, “economía informal” etc. no es recogido en la Contabilidad Nacional, y por tanto no es valorado en el cálculo del Producto Interior Bruto, o cualquier otro agregado económico, manteniéndose sin reconocimiento real y por tanto sin derechos económicos y sociales (pensiones, desempleo, etc.) de ningún tipo. Actualmente, bajo la presión de la economía feminista, se han comenzado a publicar estadísticas llamadas “Cuentas satélites de la economía”, pero con un mero carácter informativo y sin integrarse en la Contabilidad Nacional.







	[←47]
	 Se las podía clasificar como clase trabajadora por el papel de su compañero, padre o de la persona a través de la cual recibe la consideración de estatus, pero no por su propia función en el mantenimiento de la superestructura del capital.







	[←48]
	 Una teoría tan completa como la de Engels-Marx olvidó analizar el pilar básico que lo sustentaba: el trabajo socialmente necesario y sin “valor de cambio”, le faltó un análisis del “valor de uso” y de la explotación-opresión de la mujer para la apropiación por el patriarcado de ese “valor de uso”.







	[←49]
	 Las distintas sociedades se han valido de mano de obra esclava (prisioneros de guerra, personas capturadas en cacerías humanas, etc.), siervos, o simplemente mujeres en cualquiera de las categorías anteriores, o como hija-esposa sin derechos propios.







	[←50]
	 Estructura patriarcal, sesgo educacional, opresión religiosa, etc.







	[←51]
	 Por productividad marginal se entiende la cantidad de producción que se puede obtener en un tiempo dado. Simplificando: estos teóricos dicen que una mujer barre más metros cuadrados de suelo y mejor que el hombre en el mismo tiempo dado, por lo cual su productividad marginal es mayor en el servicio de limpieza. Si la del hombre se supone mejor en el sector “finanzas”, en lógica de sumas económicas puras, cada cual que trabaje donde saque más producción que el otro. El análisis es totalmente inconsistente al profundizar en el nivel de formación, y otras variables.







	[←52]
	 La mujer no solo ha sido preparada para cuidar a sus hijos, sino también para cuidar de sus padres en sus últimos años. Muchas mujeres que se creían “liberadas” para desarrollar una carrera profesional, se enfrentan en su edad madura con el problema de unos padres que necesitan cuidados que ellas no pueden proporcionar, y las alternativas que esto requiere están causando grandes problemas psicológicos en este colectivo.







	[←53]
	 Naciones Unidas: Informa Mundial sobre el desarrollo humano, ONU, 1995. (Último año para el que menos encontrado el análisis completo). El IDH engloba entre otros indicadores el de la esperanza de vida y nivel de alfabetización de adultos. Solo existen datos del IDH para los Estados, no disponemos de estudios análogos para Euskal Herria u otras Naciones sin Estado.







	[←54]
	 La mayoría de ejecutivas desarrollan sus funciones en empresas ligadas a sus familias o a grupos de poder con el que estas se relacionan.







	[←55]
	 El valor de esta producción está estimado entre una horquilla de un 80% a un 120% añadido a la riqueza contabilizada, esto es, añadido al PIB recogido en la Contabilidad Nacional. Las diferencias de esta horquilla se explican por la toma de tiempos de trabajo y coste laboral a mínimos (según el mal pagado trabajo doméstico) o costes medios del mercado laboral.







	[←56]
	 Durán, M.A.: El trabajo invisible, CSIC, Madrid, 1996.







	[←57]
	 Pero por el hecho de que siempre buscamos datos, daremos algunos, matizando que, además de que estos no son amplios, se refieren únicamente a la prostitución femenina. Según el Departamento de Interior del Gobierno Vasco, en 1996 (no conocemos la realización de ningún estudio económico posterior a dicha fecha) se contabilizaron en la Comunidad Autónoma Vasca más de 50.000 anuncios por palabras en los periódicos de mayor difusión, lo que da idea de la abundante oferta en este tipo de servicios. Según las mismas fuentes, se estimaba que la prostitución en Hego Euskal Herria era practicada por unas 20.000 mujeres, de las que alrededor de un 80% serían extranjeras, predominando por lugar de origen los países del Este europeo, el Caribe y el norte de África. Según estas cifras la prostitución movería como mínimo unos 1.000 millones de euros al año. Pero reiteramos que esto es una valoración mínima, donde lo que florece por las alcantarillas da idea de magnitudes muchísimo más elevadas.







	[←58]
	 IKEI, en un estudio realizado para el Gobierno Vasco, afirmaba que en 1985 había 400.000 personas en la economía sumergida, frente a los 606.000 ocupados en la economía formal, de las cuales el 77% eran mujeres. Un dato curioso es que de esas 306.000 mujeres 213.000 eran amas de casa.







	[←59]
	 Este apartado recoge algunas reflexiones de la investigación desarrollada por Amaia Bacigalupe de la Hera y Unai Martín Roncero bajo el título Desigualdades Sociales en la Salud de la Población de la CAPV: La clase social y el género como determinantes de la salud, Servicio de Publicaciones del Ararteko, Gasteiz, 2007.







	[←60]
	 Mathers, C.D. y Schofield D.J.: “The health consequences of unemployment: the evidence”, The Medical jounal of Australia No 168, Strawsberry Hills, 1998. 







	[←61]
	 Artazcoz et alt.: Desigualdades de género en salud: la conciliación de la vida familiar y laboral, SESPAS, Madrid, 2002.







	[←62]
	 La diferencia entre consumo y consumismo no sería la existente entre una sociedad de ascetas que practican la autonegación y la sociedad actual, sería simplemente la resultante de racionalizar las “necesidades”, redefiniendo las necesidades humanas intrínsecas y las creadas artificialmente por la alienación económica y psicológica, que lejos de satisfacer esas necesidades reales conllevan una mayor ansiedad.







	[←63]
	 El grueso de la reconversión se desarrolló en la década de los 80. Ofrecemos solamente datos de la CAPV, por la no disponibilidad de estadísticas análogas para el resto de territorios.







	[←64]
	 El Estado español fue el responsable de realizar el mapa estratégico del reajuste de los cupos que en producción siderometalúrgica y naval correspondían como estado miembro de la CEE. Este programa se realizó con el consentimiento del Gobierno Vasco, de coalición PNV-PSOE. La opción fue potenciar Altos Hornos en su planta de Sagunto y desmantelar la de Bizkaia. Idéntica decisión se tomó con Astilleros Españoles, optando por potenciar los Astilleros de Cádiz, desmantelando el ya maltrecho sector naval de la CAPV. Bajo el “arrope” de que eran cupos impuestos por la CEE, la primera parte de la década de los 90 significó para la CAPV lo que se ha dado en conocer como el desmantelamiento industrial de las empresas públicas del Gobierno Central en la CAPV.







	[←65]
	 Pérez Calleja, A.: “La Reconversión Industrial: el cuento de nunca acabar” en Ekonomiaz nº 20, Centro de Publicaciones del Gobierno Vasco, Gasteiz, 1991.







	[←66]
	 Que el sector económico desmantelado era viable lo podría demostrar la pugna entre los nuevos accionistas que querían participar en la nueva acería y que tras una dura batalla de los grandes bancos españoles acabó por hacer renunciar a empresas gipuzkoanas y al Grupo Siderúrgico Vasco a participar como accionistas. Los bancos accionistas fueron, Banco Bilbao Vizcaya, Banco Central Hispano, Banco Exterior, Banco Urquijo, Banco Santander, Bilbao Bizkaia Kutxa, Caja de Ahorros de Navarra. (Hemeroteca junio de 1994. Para más detalle puede consultarse El Mundo de 13 de junio de 1994, pág.65).







	[←67]
	 Hemeroteca 21 de junio de 1994. Para más detalle puede consultarse “El Correo Español-El Pueblo Vasco”, 21 de junio 1994, pág.38).







	[←68]
	 Hemeroteca marzo de 1994. Para más detalle puede consultarse “Gaceta de los Negocios”, 24 de marzo de 1994, pág.10.







	[←69]
	 Gaindegia. Informe 2009.







	[←70]
	 Ibid.







	[←71]
	 El Censo de población se realiza cada 10 años, por tanto este es el dato homogéneo más actualizado. 







	[←72]
	 Dato solo para Hegoalde.







	[←73]
	 El TAV consume grandes cantidades de energía, (aunque directamente no sea energía fósil, hay que analizar el consumo de energía de quien produzca la nueva energía eléctrica, térmicas, o nucleares) y es la causa de enormes costes de contaminación derivados de la producción de esa energía. La puesta en marcha de la Central Térmica de Zornotza (Bizkaia) y la de Castejón (Nafarroa) responden a la apuesta del TAV, al igual que el interesado debate actual sobre las bondades de la energía nuclear.







	[←74]
	 No vamos a desarrollar en extensión este punto, solo señalar la importancia de esta realidad. Pero queremos remitir al lector al libro colectivo La Euskal Herria ¿de quién? En el que se analiza con detenimiento el modelo precario desarrollado en Euskal Herria y se aportan alternativas elaboradas por los principales movimientos sociales de Euskal Herria.







	[←75]
	 Del empleo destruido 22.100 rescisiones de contratos corresponden a la industria, 19.200 a la construcción, 15.100 a los servicios y 2.300 a la agricultura, la ganadería y la pesca.







	[←76]
	 Este tipo de contratos tiene una indemnización por despido (que no por vencimiento de plazo de contrato) de 8 días por año trabajado. Y los contratos de interinidad no tienen ninguna indemnización por despido (estos últimos han significado el 33,7% del total de contratos firmados por mujeres.







	[←77]
	 Diciembre de 2009.







	[←78]
	 Aquí se enmarcan los 44 suicidios de trabajadores de France Telecom en los últimos dos años. O que en el Estado español la muerte por suicidio supere los muertos por accidente de tráfico (dato ofrecido por el INE en febrero de 2010).







	[←79]
	 Hay que analizar el ratio Precio Final de la vivienda (adquisición + financiación)/Salario neto anual. El número de años que hay que intercambiar trabajo por vivienda es el más elevado de los países de la OCDE.







	[←80]
	 Jurado, N.: Política de Vivienda en Euskal Herria y aproximación a la situación de los Estados de la Unión Europea, Ipar-Hegoa, 2003.







	[←81]
	 Dato oficial del Gobierno Vasco referido a 31-12-2008, publicado por EUSTAT en marzo de 2009. Misma fuente y fecha para el precio del alquiler.







	[←82]
	 En 2008, del colectivo de necesitados de primera vivienda el 32,2% de los hombres tiene contrato laboral temporal, mientras que entre las mujeres son el 40,8% las que tienen contrato temporal







	[←83]
	 Informe de Pobreza y Desigualdades sociales 2008. Publicado por el Gobierno Vasco en marzo de 2009.







	[←84]
	 Este dato se ofrece cada cuatro años y el crecimiento es vertiginoso: el 8,4% en 1996; el 15,2% en 2000 y 21,7% en 2004. Esta imposibilidad a la emancipación es paralela a la especulación de la vivienda.







	[←85]
	 Ídem nota 80.







	[←86]
	 Instituto Manu Robles-Arangiz: Análisis de coyuntura no 115, ELA, Bilbao, 2010.







	[←87]
	 El ratio Consumo de energía/PIB está aumentando en toda la UE y en especial en Euskal Herria, lo que indica que cada vez consuminos más energía por la misma unidad de producto.







	[←88]
	 Lo que supone que el sector privado está utilizando gratuitamente un bien cuyos costes de recuperación son colectivizados en los presupuestos públicos.







	[←89]
	 En el ámbito de empresa o de gobiernos se limita el nivel de endeudamiento a unos porcentajes de la renta o PIB, así la UE limita a los estados a un endeudamiento total inferior al 60% del PIB, y un déficit anual inferior al 3% del presupuesto. Esto significaría en el ámbito personal que nadie podría pedir crédito anual superior al 3% de su renta anual, ni tener deudas totales superiores al 60% de su Renta Anual, el endeudamiento medio de los hogares se ha multiplicado en los últimos seis años en Euskal Herria, y supera el 500% de dicha renta.







	[←90]
	 Remarcamos que sus orígenes están en la concentración de la riqueza en cada vez menos manos y el consiguiente aumento del endeudamiento de las familias, y su “quiebra” (hipotecas basura) ante la constante “flexibilización y deslocalización” laboral.







	[←91]
	 Las ejecuciones de hipotecas llevan una proporción ascendente imparable, y según predicciones de la Confederación de Cajas de Ahorro en 2010, puede llegar a doblarse el número de desahucios que ya superan los más de 10 diarios en Hego Euskal Herria.







	[←92]
	 Efectivamente, por un lado, el encarecimiento continuo de la oferta de ocio y cultura, y por el otro, la disminución del poder adquisitivo de los sectores obreros y populares, están provocando que la gente no tenga más remedio que quedarse en casa o hacer un gasto cada vez mayor para poder disfrutar de la oferta de ocio y de cultura. 







	[←93]
	 Según Elkartzen en la actualidad en Euskal Herria alrededor del 35% del total de la población se encuentra por debajo de la barrera de los ingresos mínimos, o umbal de la pobreza, para poder llevar una vida digna. La precariedad social está haciendo desaparecer la base material mínima imprescindible para poder desarrollar un proyecto de vida libre, independiente y digno.  el resto a los ayuntamientos.
l empleo industrial totalrretan ibil daitezen. Zuk ere zure ekarpena egin desakezu.
 Era berean 







	[←94]
	 Para un análisis con detenimiento del sistema fiscal de Hego Euskal Herria y del alcance del Concierto y el Convenio, respecto al sometimiento económico, no solamente de modelo fiscal y legislativo, sino de contribución económica vía Cupo, se recomienda el estudio realizado por Nekane Jurado El sometimiento económico de Hego Euskal Herria a Madrid, Red Vasca Roja, 2004.







	[←95]
	 Es decir las Diputaciones Forales (DDFF) recaudan y primero se paga el Cupo, y en la CAPV el 70% restante pasa al Gobierno Vasco, y con el 30% que les queda las Diputaciones deben cubrir el gasto propio y el de los ayuntamientos. En Nafarroa después de pagar el Cupo, el Gobierno de Nafarroa cubre sus presupuestos y distribuye el resto a los ayuntamientos.







	[←96]
	 En la sentencia 76/1988 se deja claro el alcance del marco actual. En ella el Tribunal Constitucional (TC) dice: “La Constitución no es el resultado de un pacto entre instancias territoriales históricas que conserven unos derechos anteriores a la Constitución y superiores a ella, sino una norma de poder constituyente que se impone con fuerza vinculante general en su ámbito, sin que queden fuera de ella situaciones 'históricas' anteriores. En este sentido, y desde luego, la actualización de los derechos históricos supone la supresión, o no reconocimiento, de aquellos que contradigan los principios constitucionales. Pues será de la misma disposición adicional primera CE, y no de su legitimidad histórica, de donde los derechos históricos obtendrán o conservarán su validez y vigencia”.
El TC deja claro que no se reconoce ninguna clase de derechos históricos que puedan ser interpretados como proyección de una cierta soberanía. Más adelante, el TC define el alcance del Régimen Foral en el marco de la CE: “lo que se viene a garantizar es la existencia de un régimen foral, es decir, de un régimen propio de cada territorio histórico de autogobierno territorial, esto es, de su 'foralidad', pero no de todos y cada uno de los derechos que históricamente la hayan caracterizado. La garantía institucional supone que el contenido de la foralidad debe preservar, tanto en sus rasgos organizativos como en su propio ámbito de poder, la imagen identificable de ese régimen foral tradicional. Es este núcleo identificable lo que se asegura, siendo, pues, a este último aplicables los términos de nuestra STC 32/1981, de 28 de julio, cuando declaraba que, por definición, la garantía institucional no asegura un contenido concreto o ámbito competencial determinado y fijado una vez por todas, sino la preservación de una institución en términos recognoscibles para la imagen que de la misma tiene la conciencia social en cada tiempo y lugar”.







	[←97]
	 El IVA es un impuesto que recae sobre el consumo independientemente del nivel de renta del consumidor. Las rentas bajas al ser consumidas en su totalidad además de pagar el 23% mínimo del IRPF, pagan en el propio acto de compra un 18% adicional (IVA).







	[←98]
	 Además de todo esto, en Nafarroa, como novedad de la última reforma fiscal del IRPF, los propietarios de viviendas arrendadas solo deben declarar el 45% de la renta percibida, quedando el 55% restante exento del impuesto. O sea que 6.000€ anuales recibidos por trabajo o pensiones cotizan íntegros al 23% y si es por alquileres solo cotizan 2.700€ y lo hacen 1l 18%. Hace tiempo que en Euskal Herria se rompió el principio “a igual renta igual impuesto”, pero lo grave es el deterioro sucesivo de este principio a golpe de ley.







	[←99]
	 En la CAPV el tipo general ha pasado del 32,6% al 28% y el de las pymes del 30% al 24%. En el Pacto firmado el 19 de noviembre de 2009 entre el Gobierno de Nafarroa y el PSN, se ha acordado bajar el impuesto de sociedades para 2010-2011 a las micropymes del 23% al 20%, a las pymes del 28% al 27% y a las cooperativas del 18% al 17%.







	[←100]
	 Análisis anua,es sobre los presupuestos. www.elkartzen.org.







	[←101]
	 La fiscalidad no es neutral. Por ejemplo a través de potenciar las desgravaciones fiscales en la vivienda en propiedad y haber relegado fiscalmente el alquiler, se ha dado un impulso a la propiedad, y a la propia especulación en este sector. Lo mismo sucede con las desgravaciones fiscales en Planes y Fondos de pensiones y en Entidades de Previsión Social Voluntaria, que suponen un fuerte impulso para el sector financiero; ya que, si no fuese por la desgravación, las clases medias no los suscribirían, dado que la rentabilidad es muy baja (cuando no negativa) y el plazo que hay que mantener estos depósitos muy largo.







	[←102]
	 Iparralde ingresó en la Unión Europea en 1958, con el Tratado de Roma de 1957, del que es miembro fundador el Estado francés.







	[←103]
	 De la mano del nuevo gobierno socialista se han transferido una parte de las políticas de investigación y empleo, quedando a los 30 años de aprobación del Estatuto treinta y siete competencias sin transferir







	[←104]
	 Euskal Herria Socialista: Lucha por la transformación social (2006). Documento de trabajo colectivo elaborado por el Área Socioeconómica de la IA.







	[←105]
	 Este texto, si bien trata de reflejar lo más literalmente posible la propuesta referida, ha debido resumir, acortar y aunar párrafos, destacando lo que a nuestro juicio es más sustancias. Esta acción de “entresaca” supone un riesgo evidente, pero quien tenga interés en conocer en su integridad el documento original podrá disponer de él a través de los autores.







	[←106]
	 Como Laborantza Ganbara, Gaindegia y Nazio Garapen Biltzarra.







	[←107]
	 La elaboración de propuestas, que han trascendido el tiempo, relativas a la organización social ideal de una comunidad, incluida la organización económica, se remonta a la Grecia Clásica. En su obra La República, Platón desarrolla una teoría política en la que resalta, entre otros aspectos, los valores colectivos y el interés común a la hora de describir la forma ideal de organizar la vida en una ciudad, así como las características de los gobernantes buenos y justos.







	[←108]
	 Hasta el momento la planificación del sector público en el entorno capitalista se ha caracterizado por mantener las condiciones sociales y políticas que posibilitan el control y la dominación de la sociedad civil, haciendo coincidir el “orden establecido” con el “orden deseado”. Concretamente en Euskal Herria esta participación se ha materializado en el mantenimiento de las condiciones económicas, sociales, jurídicas, políticas y lingüísticas, que tratan de neutralizar los esfuerzos de emancipación de la nacionalidad vasca y, más concretamente, de la soberanía económica.







	[←109]
	 Recordamos todo lo desarrollado en el punto “La producción doméstica: la apropiación del valor creado en la producción-reproducción”, dentro del capítulo IV.
 







	[←110]
	 La participación Social Activa (PSA) es un elemento clave tanto para el desarrollo el pleno empleo como para la democracia participativa que se analizará en el punto siguiente.







	[←111]
	 Ver Revista Ezpala Nº 3 (1996).







	[←112]
	 Recordamos todo lo desarrollado en el Capítulo VII dentro del punto 3.4.2 “Utilización de la fiscalidad a favor del capital”.







	[←113]
	 VVAA: La Euskal Herria ¿de quién?







	[←114]
	 Ya en 1928 la OIT (Organización Internacional del Trabajo) desarrolló la Convención no 26 sobre instaurar procedimientos acordes con el nivel medio de la economía de cada país para la fijación de salarios mínimos. 
El artículo 4 de la Carta Social Europea (1961) afirma que “todos los trabajadores tienen derecho a una remuneración equitativa que les asegure, así como a su familia, un nivel de vida satisfactorio”.
En 1970, la Convención no 131 de la OIT daba un contenido concreto a este derecho, recomendando a todos los Estados instaurar un sistema nacional de salarios mínimos que protegiera los salarios de remuneraciones exageradamente bajos. El nivel del salario mínimo debe por tanto tener en cuenta las condiciones económicas y sociales propias de cada país, y ser fijado de común acuerdo entre los agentes sociales.
La nueva Carta Social de la Unión Europea de 1989 (la que tras mucho debate, Delors no aceptó incorporar al Tratado de Maastricht, TM) estipula en su título primero que todos los trabajadores deben recibir una remuneración suficiente para permitirles un nivel de vida decente, proporcional a los datos económicos propios de cada país.
La propia Comisión Europea, al comienzo de los años 90, había reconocido la necesidad de una política europea de salarios mínimos calculados sobre la base del salario medio nacional para hacer pasar de la teoría a los hechos el derecho a una remuneración equitativa enunciada por la Carta Social de la Unión Europea.
Pero en 1993 (fecha en que entraba en vigor el TM) la Comisión Europea se limitaba en una recomendación a “invitar” a los Estados miembros a tomar las medidas apropiadas que permitieran garantizar el derecho a un salario decente. El mismo año el Parlamento Europeo se pronunciaba en favor de mecanismos que permitiesen fijar los salarios mínimos legales en función del salario medio de cada país.







	[←115]
	 Bauman, Z.: El arte de la vida, Paidós, Barcelona, 2009.







	[←116]
	 Ya hemos desarrollado en el Capítulo II el papel del consumo y la huella ecológica.







	[←117]
	 Lo cierto es que hasta ahora se ha dado un fuerte impulso a la energía eólica desde una perspectiva oligopolística (BBVA, Iberdrola, GAMESA), con criterios exclusivamente lucrativos, sin considerar el gran impacto ambiental.







	[←118]
	 Instituto Manu Robles-Arangiz: Serie Estudios no 20, ELA, Bilbao, julio 2010.







	[←119]
	 Esta diferencia ha aumentado considerablemente en los dos últimos años, ya que como hemos comentado al hablar de la fiscalidad en el Capítulo VII, por un lado las bajadas generales en los tipos del Impuesto de Sociedades, IRPF a las rentas más altas, desaparición del Impuesto sobre el Patrimonio, y el aumento del fraude fiscal han hecho caer la recaudación casi en un en más de una quinta parte. En 2007 la diferencia con la Unión Europea era de 6,4 puntos.







	[←120]
	 Los Estados con mejor protección social se sitúan muy por encima de dicha media: Dinamarca (49% del PIB), Suecia (47,9% del PIB), Bélgica (46,5% del PIB). De los 15 países de la UE-27 analizados, solo ha tenido una presión fiscal menor que Hego Euskal Herria, Irlanda (30,8% del PIB).







	[←121]
	 Por lo que respecta a las cotizaciones sociales (incluidas en el dato anterior), por sí mismas, representan en Euskal Herria un 11,3% del PIB mientras que en la Unión Europea-27 es 12,4 y en la Eurozona (Estados de la Unión Monetaria Europea) supera el 15%. Con una presión fiscal análoga se podría aumentar la recaudación de la Seguridad Social, y con ello las prestaciones de jubilación, viudedad etc.
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